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^ mi hijo Félix, que por su 
genial precocidad ha ganado con 
brillantes censuras, á los nueve 
años y tres meses, los dos pri- 
meros cursos de la segunda en- 
señanza, 

TU PADRE 

JULIÁN 



Vitoria 12 de Jimiü de 1889. 
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Prólogo ó Preliminar 




3^1 que desde niño esta oyendo de- 
5^ cii' k sus conocidos que es apli- 
' . cado ó de provecliOj llega k 
considerar durante toda su vida 
como parte legitima de su ])atrimonio esa pa- 
tente de laboriosidad; y cuando esa laboriosidad 
haya sido estéril ó dado frutos agraces, como á 
mi me su cede j tiene uno cierto empeño en 
acreditarla. A esta pueríl satisfacción de pa- 
sar revista á trabajitos y entretenimientos li- 
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terarios qué han ocupado mis ocios durante 
veinte años (aparte otros trabajos de algo más 

aliento) es debida esta Colección 

Pensé primeramente rebañar todos los des- 
perdicios de mi inexperto cacumen, si bien he 
de hacerme la justicia de que nunca me pasó 
por las mientes hacer tragar á mis lectores 
las malas tentaciones poéticas, pues siendo 
maestro oficial de poética y oratoria (lo he di- 
cho muchas veces, aunque nunca lo he escri- 
to) me apropio al pié de la letra la modesta 
frase horaciana ergo fungor vice cotis; pero co- 
mo trato aquí de algo así como una confesión 
diré: que en mi colección manuscrita para en- 
tretenimiento de mis hijos hay algunas doce- 
nas de pliegos conteniendo poesías de todas 
clases, compuestas casi todas desde los 13 á los 
17 años. Ahora bien, al ordenar mis trabajillos, 
los hallo naturalmente divididos en dos* sec- 
ciones: 1.* Discursos, 2.* Artículos varios. Y 
como la primera sección puede formar holga- 
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damente un tomo, dejo para un segundo volu- 
men, que verá la luz inmediatamente, todo lo 
que uo haya tenido cabida en el primero. 

Pocas palabras mis, lector benévolo, para 
explicar lo referente á la Colección de mis dis- 
cursos. Puedes suponer, por lo que á tí te ha- 
brá pasado, siendo español y habiendo alcan- 
zado el período revolucionario ^ que no habrán 
escaseado mis brindis en reuniones y banque- 
tes políticos, literarios y meramente amisto- 
sos. Corramos nn velo sobre estos y otros 
desahogos parecidos y aun sobre los escola* 
res ó universitarios y profesionales, y empece- 
mos por mis conferencias en el Ateneo cíenti- 
fico, literario y artístico de Vitoria, Según un 
documento oficial, recientemente expedido por 
el Presidente y Secretario de este centro, des- 
de 1868 á, 1889 he pronunciado en él 68 dis- 
cursos filosóficos, históricos, geográficos, filo- 
lógicos y literarios, sin contar las impugnacio- 
nes y rectificaciones en una docena de polé- 



PRÓLOGO Ó PRRUlflNAR 



micas 6 debates sobre diversos temas socioló- 
gicos, juridicos etc., que fueron objeto de 
discusión. Como muestra ó spécimen figuran en 
este volumen los concernientes al Apólogo, que 
durante algunos años he creido formarían al- 
gún dia, con un nuevo trabajo, una Historia 
más ó menos completa y metódica de dicho 
género literario, pero que por fin y postre he 
resuelto queden conforme están. 

Y como nada tengo que decir de los luga- 
res y ocasiones délos otros once discursos que 
competan esta colección, me despido, caro lec- 
tor, deseando tengas paciencia para coger al- 
guna flor, en este rústico ramillete que te 
ofrezco, del árido jardín de mi cerebro. 

Vale 
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CONFERENCIAS PR0NUNCTADA5 EN EL AtE^TEO t>£ 
VITORIA, EN EL CURSO DE 1869 A 70 
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DISCURSO I 



Impoi'immn dé la /áftvlG ú apúlúgfí lojú su amperio didécUeo. — 
EiimúlúgUi de las rfjcasfáí/vtfi y opúUgii.—^PeHtiteem Á tntu- 
tiO fstudh las áftaofítínfi^its fffbuhts mihsi^&f^-El fípólufffi 
h^jt} d íisperlü btreU í:u g fk^d.? r^íí^í pimffjs de vÍJ!fU{r—Pí**'- 
eepU)S á gi(K débm fijmiftí'Sñ l'i^ /aí^iilii^t'a/os.—^ Pifada dasa^ 
r fiarse m itfj /ábalna el Ic^gtuij^ rersi/lcfidíf u adoptarse kí 
pr'osaj' 



^fA%B Sesgues: 

^k\ j^ ^acostumbrados k juzgar de las 

^^* i^m ^^cosas por su valor aparente, 

^SmS^ apenas sí paramos mientes en lo 

QC *l"^i revestido de modesta for- 

^ ma, aunque entrañando grandes 

enseñanzas filosóficas o sociales, pasa ante 

nuestras ávidas miradas reclamando nuestra 

atención, que se fija preferente las más de las 

veces en objetos abrillantados con atavío pom- 

pop de abigarrados colores, que se agitan y 

nos ocupan en el revuelto piélago de nuestra 

existencia. 

Esta considei'ación, que desgraciadamente 
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es aplicable á todas las manifestaciones de l¿t 
humana actividad, me ha sugerido la idea de 
presentar á vuestra atención en desaliñado bo- 
ceto la historia de un género literario de altí- 
sima importancia, y cuya influencia en las so- 
ciedades no por ser latente deja de ser eficaz; 
porque ¿quién de vosotros no se emociona dul- 
cemente al recordar la impresión gratísima y 
á la par profunda que causaba en vuestra alma 
una conseja bien urdida 6 una fábula oportuna 
oída en vuestros tiernos años? 

Y no creáis que ese recuerdo placentero re- 
conoce solo por causa lo grato que nos es el 
dirigir una mirada retrbspectiva á esa bella 
primavera de nuestra vida, á los nacarados en- 
sueños de la infancia; no: es que aquellas fá- 
bulas, aquellas alegorías morales, compenetra- 
ron en vuestra alma y se identificaron con ella; 
es que á vueltas de la ficción poética, extra: 
jisteis el jugo de la enseñanza, que depositado 
en germen en vuestro pecho fructificó insensi- 
blemente en él y vino, alentando muchas veces 
vuestros propósitos, á inspiraros esas determi- 
naciones acertadas, esas decisiones generosas, 
que tal vez se hubieran esterilizado sin la in- 
fluencia benéfica de las parabólicas instruccio- 
nes de la primera edad. 

y este fenómeno, que la conciencia indivi- 
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íliml presen tdj se realiza también eu fases más 
relacionadas con la vida general, llegando á 
decidir en circunstancias graves y difíciles. En 
machas ocasiones, inincipal mente entre los 
antiguos, la elocuencia de una fábula lia reca- 
bado de los pueblos y de los poríeroíios lo qne 
las mejores razones no luibicran conseguido. 

Katban no hace sentir á David su crimen 
sino por Ja admirable parábola de A7 ría) y d 
pobre {Ubri Regum, 1, H^ c. 12j; Esopo no sal- 
va del suplicio á un gobeniador, acusado de 
crimen capital, sino por medio de la enérgica 
alegoría de La Zona en el /üko; Meuennio 
Agrippa calma á los plebeyos romanos en el 
monte Sagrado con el ingenioso apólogo tras- 
mitido por T. Livio de Los mümbios y vi esto- 
mago, Denióstenes en una ocasión se captó la 
distraida atención de los atenienses no con su 
maravillosa elocuencia bino con la de la fábu- 
la de El asno aíquUado y \^n mmhra\ DémadeSí 
otro orador griego, en ocasión análoga^ contó 
la de Veres ^ la a^tfjttila y ¡a yolojídrina nV//rr'/.s', 
consiguiendo tanibiejí favorable resultado. Pla- 
tón en el diálogo Fedón nos presenta á Sócra- 
tes poniendo en verso algnnaíí fábulas esópi- 
cas, momentos antes de su augusta muerte; el 
mismo filósofo de lo ideal desea que los uifios 
mamen con la leche las fábtilaí^ de Esopo, á 
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quien coloca en lugar muy preferente en su 
República^ cuando destierra de ella á los poe- 
tas. Aristóteles en su Retórica dá á las fábulas 
particular excelencia para persuadir, pues no 
siempre, dice, se hallan ejemplos y símiles pro- 
porcionados á nuestro intento, y entonces se 
puede inventar un apólogo que supla esta falta 
y aun consiga mejor el efecto, por ser muy 
acomodados para mover al pueblo. Quintiliano 
en sus Instituciones oratorias atribuye su inven- 
ción á Hesiodo y los aprueba para mover los 
ánimos. Sabido es el frecuente uso que Jesús 
hizo del estilo parabólico para instruir á los 
hombres en sus deberes. Y por último, Lafon- 
taine cree que el medio mejor de enseñar 
con fruto la moral á los niños, es el de las 
fábulas; compara las ventajas de este género, 
cuyos razonamientos y consecuencias forman 
el juicio y las costumbres del niño, haciéndole 
capaz de mayores cosaS; con el estudio preli- 
minar, al parecer trivial, del punto, de la línea 
y de la superficie etc., por cuyo medio se alcan- 
zan nociones que facilitan la medida del cielo 
y de la tierra. 

Ahora bien, robustecida suficientemente mi 
primera aserción con la conformidad de tan 
notables autoridades; sería ofender la ilustra- 
ción de los que me escucháis el aducir mayor 
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copia de ellas para encarecer el interés con 
que debemos consagrarnos al eijtudio históri- 
co de tan importante materia- Empero nuestra 
empresa fuera imposible sí tratásemos de 
examinar detenidamente el origen del apólogo, 
su diverso desarrollo y los varios aspectos que 
presenta según las naciones que ha recorrido, 
siguiendo el aparente curso del sol, en su mar- 
cha de Oriente á Poniente; y no tan solo por 
la escasez de nuestras fuerzas para tarea tan 
difícil y prolija, sino también por las breves 
noticias que la historia ofrece, por la confu- 
sión y variedad de nombres que presenta, por 
la poca certeza de la cronología y por la mul- 
titud de juicios que los crj lieos han emitidOj no 
siempre desprovistos de sistemLitica espíritu. 

En el ensayo, pues, que de la histoiia de la 
fábula vamos á intentarj nos detendremos 
principalmente en sus más conocidas fases 6 
en las que más interés nos ofrezcan; mas^ aun- 
que sin someternos á un rigor didáctico; habre- 
mos de ajustamos á un método de expoí^ÍLÚon 
determinado, para que con mayor claridad se 
desprendan las consideraciones que su estadio 
arroje. 

En este concepto, y sin entrar en disquisi- 
ciones que nos aparten de nuestro objeto, co- 
menzai^emos por indicar lo que la Preceptiva 
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señala én este género, pasando después á 
examinar su desarrollo y los principales culti- 
vadores que ha tenido en Oriente, Grecia, Ro- 
ma y las naciones formadas en Europa en 
tiempos posteriores, deteniéndonos principal- 
mente en los de Francia y España. 

La palabra fábula, cuya raiz etimológica es 
el verbo latino fari (hablar), ó mejor el griego 
cpT,|xí 5 cfáw (decir), con ?o'^^oi^a'- (querer) 6 PojXcjw 
(consultar, deliberar), ó Poj>^^,^c (consulta, con- 
sejo), de donde nuestras palabras castellanas 
fabla ó habla etc., la tomamos aquí en el sen- 
tido de una composición que enseña delei- 
tando, pueS; bajo la forma de una ficción, con- 
tiene una verdad moral ó una enseñanza pro- 
vechosa. Ordinariamente se distinguen, y para 
no confundir los términos, dos clases de fábu- 
las. Las propiamente dichas ó apólogos, cuya 
etimología es de las dos dicciones giíegas, «Ttó 
lejos de y ^^ót^t discurso, es decir, escrito cuyo 
sentido verdadero se aleja del sentido exte- 
rior, en las cuales los actores é interlocutores 
son animales irracionales ó seres inanimados, 
ó cuando alternan ambas especies. Se llaman 
fábulas racionales ó parábolas (palabra tam- 
bién griega; que en sentido directo significa 
semejanza, comparación), cuando los actores 
que intervienen en ellas son hombres, distin- 
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gn i endose además pornn sentido más profun- 
do, que desecha el tooo festivo y satírico del 
apóloj^o. 

Considerando nosotros de la esencia de la 
fábula el encerrar una instrucción, un princi- 
pio general, moral ó literario^ que natural- 
mente se despvenfla del caso particular que 
se" refiere, no nos parece propia la denomi- 
nación de fábulas que se da á esos relatos por 
lo común eróticos, nunca instructivos, quemas 
exactamente deben llamarse cuentos y que 
suelen apellidarse fábulas milcdm (con refe- 
rencia á Aristídes de MiletOj el cual había es- 
crito no se sabe en qué época aiuiíiue cierta- 
mente con anterioridad á Aug'usto)^ las cuales, 
casi en su origen, se trasformaron en verdade- 
ras novelaSj principalmente en manos de Lucio 
de Pairas, Luciano de Samosata y Apuleyo de 
Madauraj que trataron el asunto del tan cues- 
tionado Aííno y sus metnmórfom. Esta digre- 
sión es suficiente para que nos dispensemos 
de hacer más referencia á éste^ que podemos 
considerar genero aparte, puesto que^ aun 
cuando tenga puntos de analogía con el 
apólogo^ discrepa precisamente en la circuns- 
tancia esencial. 

La mayor parte de los preceptistas colocan 
á la fábula en el género didáctico; mas no fal- 
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tan esthéticos de nota que, sin negar la inten- 
ción didascálica y moral que en ella prevale- 
ce, y aun considerándola como una manera de 
representación primitiva de verdades morales, 
en que el poeta deja tanto á la expresión de 
la alegoría y del símbolo como su declaración 
á la misma naturaleza, por donde descubren 
una objetividad que revela el natural paren- 
tesco de la fábula con las formas populares y 
espontáneas de la poesía épico-didáctica, creen, 
sin embargo, descubrir ¡a esencialidad del 
género bucólico en la relación general que 
aquella lógicamente establece entre la natu- 
tareza y el hombre. En su Consecuencia afirman 
que la fábula y el apólogo, tanto en las lite- 
raturas indo-orientales como en las modernas, 
pertenecen á la poesía bucólica, sin perjuicio 
de reconocer su carácter objetivo y épico, en 
armonía también con lo que influye y se deter- 
mina lo épico en la naturaleza compleja de la 
poesía bucólica considerada como un género 
de transición. Sostienen, pues, en este sentido 
dichos estéticos que entre el idilio y la égloga, 
dos variedades de la poesía bucólica, partici- 
pando de la inspiración general y propia de 
la lírica, pero tendiendo á la generalidad di- 
dáctica, se encuentran la fábula y el apólogo, 
formas antiquísimas y populares de la poesía 
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bucólica^ y que acaban de expresar en sti más 
íntimo concepto la tí sen ci a de este género. 

Los retóricos recomiendan varías reglas 
que deben observarse en este género de com- 
posición es j y que se desprenden de su misma 
ín^iole. Tales son: que !a acción excite interés, 
de donde se desprenda la utilidad y el agrado, 
pues aunque la fábula no es inia compoííición 
dedifiada solamente á la infancia j á las per- 
sonas toscas éignoranteSj sino que también el 
hombre culto é iustruído se complace en su 
lectura, es conveniente que la copia exacta de 
las pasiones y acciones humanas que en ella 
se percibaj esté tomada en momentos notables. 
Que los actores intervengan. obrando conforme 
á sus cualidades y caracteres naturales: ningíin 
fabulista ha presentado al le¿n cobarde, infiel 
al perro, cruel al cordero, perezoso al caballo, 
torpe k la zorra etc. Además, en los caracte- 
res y costumbres que se atríbuye^í á los ani- 
males deben hallarsej como reHejados en un 
espejo, los del hombre.. Que el argumento sea 
sencillo: que el lenguaje sea claro: si se emplea 
el diálogo, el estilo debe ser propio de la sitúa- 
ción de los personajes. Las descripciones de 
estos y de los lugares, las alusiones histúricasj 
morales o literatdas y los diálogos vivos y cor- 
tadoSj cuando el argtiniento lo consiente, con- 
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tribuyen mucho á la gracia y ornato del apó- 
logo. Por lo que respecta a la unida!, verosi- 
militud, integridad y demás calidades de la 
acción etc., que minuciosamente acumulan mu- 
chos autores, si es que pueden tener aplica- 
ción en un poema de tan cortas dimensiones, 
. son consecuencias de las ya dichas. El 'precep- 
to, parte esencialísima; como queda dicho, del 
apólogo, puede colocarse indistintamente al 
principio ó al fin, según el gusto lo exija ó lo 
permita: en el primer caso, á la simple lectura 
se comprende mejor el sentido de la alegoría 
y la intención del autor en las alusiones y 
pormenores; en el segundo se tiene el placer 
de la suspensión, y la impresión total es más 
viva: á pesar de estola moralidad ha de resal- 
tar de la acción misma, deduciéndose sin vio- 
lencia; asi es que cuando el sentido moral se 
induzca de la simple referencia de la acción no 
habrá inconveniente en omitirle. Fedro y La- 
Fontaine le colocan indistintamente al princi- 
pio ó al fin; Iriarte y Samaniego casi constan- 
temente lo colocan al fin. 

Entre los actores que juegan en el apólogo, 
no es raro encontrar al mismo hombre en las 
fábulas llamadas mixtas, por más que los se- 
res inanimados y animados irracionales ten- 
gan en él más legítima representación. Y no 
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sólo alternan los hombres con los demás ani- 
males sino que á veces son los únicos persona- 
jes; pero esta intrusión^ qoe desnaturaliza de 
algún modo la Índole del apólogo, comnnicán- 
dole casi siempre cierta impropia gravedad, 
no debe emplearse con mncha frecuencia» Fedro 
la prodiga con exceso: véase el de Los nam- 
gmifes (1) traducido por Samauíego. (2) Aulo 
Gelio con su fábula de esta clase El iracio ig- 
norante que troncha con los espinoB los arboléis 
frutales (3) ha dado á Lafontaine el asunto y 
los más bellos rasgos de la intitnlada le Philo- 
sQj^he scythe (4). Tampoco consideramos muy 
^propio, como el primero acostumbra, el con- 
vertir en fábula nn dicho ó anécdota abstracta, 
tal como la de la casa de Sócrates (5), etc., etc. 
Entre los conocimienios que deben exigirse 
á un fabulista, bien debe entrar á la parte la 
Hidaria natural en sus tres reinos, pues á más 
del carácter moral no deben echarse en olvido 
las cualidades físicas hasta degenerar en lo 



(1) Líb. IV, fáb. XV. ^ 

(2) L. IV, f, xm. 

(3) Noeles aillcm, lib. XIX ^ c, XIL Gramático 
del segundo siglo de la eia cristiana, segim toda 
prübahilidad- 

(4) Lib;XII,fáb. XX- 

(5) Lib, in fáb. IX.— átoí'í'íííí^ üd mmcos. 
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absurdo. Sirva de ejemplo á este olvido el pre- 
sentar á una zorra hartándose de trigo, como 
en muchas ediciones de Horacio se observa (!)• 
Dentro, pues, de estos límites y los oportu- 
namente consignados debe girar el fabulista; 
pero observando sobre todo la más escrupulosa 
moralidad; ya que una de sus aplicaciones, y 
no ciertamente la menos atendible, es la de 
modelar el corazón de la infancia, adaptándolo 
á las más puras y sanas enseñanzas. Por eso 
rechazábamos de la esfera de nuestro estudio 
las apellidadas fábulas milesias, pues que, como 
dice el más peregrino de nuestros ingenios, por 
boca del canónigo, «según á mí me parece, es- 



(1) Lib. I, epíst. VII, v. 29-33. Bentlei quiere 
que se sustituya la lectura de vulpécula por nite- 
(hila, Nisard sigue esta modificación; pero otros, sin 
convertir la zorra en ratón, se contentaron con in- 
troducirla en un granero fcameram), en vez de un 
cesto (cumeram), tales como Loscher, Dacier, etc. 
V. Burgos: Las Poesías de Horacio, traducidas 
en versos eastellanos, con notas y observaciones 
críticas (acompaña el texto), tom. IV, págs. 98 y 99 
— Madrid: 1823. Entre las ediciones en que se adop- 
ta el texto primitivo v. Q. Horatii Flacci, poemata: 
Cum commentariis Joh. Min. Ellii. — Venetiis. — 
MD. CCLXXII, págs. 450 y 451. De todas suertes lo 
presentamos como ejemplo de eiTores en que no se 
debe incurrir. . 
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te género de escritura, y composieióiij cae de- 
baxo de aquel de las fábulas, que llaman Mí- 
lesiajs, que son cuentos disparatados, que 
atienden solamente á deleytar, y no á enseñar, 
Al contrario de lo que liazen las fábulas Apó- 
logaSjQue deleytan, y enseñan juntamente (1\> 
Efectivamente; desde tiempo remotísimo, Tie- 
nen dividiéndose las fábulas por los preceptis- 
tas griegos (siglo 11), en mitológicas^ épicas, 
milesias y apólogas, y estas últimas, que son 
las de nuestro exclusivo objeto, en racionales, 
morales y mixtas, aunque todas dentro de la 
denominación de e^opías. (2) 

De lo dicho se desprende que la fábula no 
. és una composición fácil de hacer, como á pri- 
mera vista parece, sino^ al contrario, un géne- 
ro sumamente arduo, en el que pocos salen lu- 
cidos, siendo precisamente su principal escollo 
la misma sencillez que debe revestir. 

Finalmente, seílores, considerando nosotros 
la fábula como un género poético, no podemos 
menos de desechar, por más que notables pre - 
ceptistas como Patru y otros la sostengan, y 



(1) El ingenioso hidalgo Dok Qvixote de i.a 
Kancha, compuesto por Miguel de Cervantes Saave- 
dra, Gáp- 47 deltom. I, 

' AípOov t t: po Y'J l^'* ás'fJia'ta , 
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algún fabulista como el espiritual Lessing la 
haya practicado/ U doctrina de que la fábula 
debe escribirse en prosa, fundándose en que su 
más bello adorno consiste en no tener ninguno, 
pues semejante aserto carece de todo funda- 
mento artístico. No pueden señalarse reglas 
métricas para la fábula, principalmente en 
nuestra lengua: Iriarte y Samaniego usan to- 
da clase de metros; sobre todo el primero hi- 
zo gala de ostentar en sus fábulas toda lá ri- 
queza y variedad de la versificación caste- 
llana. 

He dicho. 




DISCURSO II 

pUcQCiútt dará <hl nmutü^—L^ form& símOúHúti apareer, m 
ÚyieiHcpurprittttvarrz.—ÁHtigiií^ffnd y e^rdffjtcift fin la lite-* 
mtur» hi^hrüü.— Análisis f^titif^ft del apúío^f) «¿oí áit^oks üi- 



■| 1 



^^''^ „, SeSores: 

úrabajo por demás curioso sería aquél, 
. ¿en que un verdadero sabio se propu- 

9^^^'sierá. indagar las causas de un fenó- 
^W meuo tan extraño como constante, 

uU q^g aparece en la historia de todos 
los pueblos. 

En efecto, en el estudio del desarrollo del 
ingenio del hombre se nos presenta una faz 
interesante al obaervar cómo hermanamos ins- 
tintivamente en el apólogo la naturaleza de los 
brutos con la niiestríi; atribuyéndoles el uso 
de nuestras facultades intelectuales y morales 
y haciéndoles un lugar, por decirlo asi, en el 
banquete de la razón, la cual señala el punto 
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más alto á que alcanza el humano linaje res. 
pecto á los demás seres de la encala zoológica. 
Y no solo los animales, si que también los seres 
inanimados, á quienes da el fabulista vida ra- 
cional; participan de' tan rara solidaridad. 

Ahora bien, el considerar penetrada la na- 
turaleza toda de vida, de inteligencia y aun de 
finalidad moral, atribuirla en sus manifestacio- 
nes múltiples individualidad y carácter propio, 
prestándola condiciones y cualidades, afectos 
dominantes y pasiones, descubre entre la hu- 
mana y aquélla una extraña analogía, cuyos 
fundamentos constantes.se manifiestan aún 
en la manera con que el niño y el campesino 
de agrestes y solitarias comarcas sienten la 
naturaleza, asignando ministerio y fin á todos 
los seres que la pueblan. Esta es, indudable- 
mente, la primitiva y sencilla concepción que 
da origen á la fábula en las primitivas litera- 
turas y éste el" carácter que en ellas reviste; 
mas no sin que vaya modificándose en las suce- 
sivas edades artísticas, refiejando las formas 
complejas que en estas determina el elemento 
reflexivo y aprovechando ya el elemento épico, 
ya el lírico, ya la intención satírica, ya sobre 
todo la didáctica: que todas ellas ha revestido 
la fábula en el largo periodo de su historia. 

En el estudio, pues, que haya de proporcio- 
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liarnos ideas luiiiiiiosas sobre las causas Iiistó- 

* 

ricas y racionales de taniíiteresantefeiióiiieiio 
dtíbe figurar en primer término el Oriente, cu- 
na del hombre, asiento de la más elevada íilo- 
soíia, yenero inaí^otablc de riquezas literarias 
y donde el apólogo se presenta como planta- 
indígena, brotando espontáneamente de su 
suelo. 

Pero henos aquí ya en nna de las primeras 
y más debatidas cuestiones qne, al tratar del 
origen del género de literatura que nos ocupa, 
se presenta y que habremos de tocar siquiera 
sea de pasada. 

La fábula ¿necesitó para nacer y desarro- 
llarse de alguna institución ó arraigada creen- 
cia^ que, siendo sti verdadera matriz, á no ha- 
ber esta existido, Imbiera aquella permanecido 
en una latente virtualidad: ó esas circunstan- 
cias se presentan en la historia de la liumaui- 
dad tan solo como causas ocasionales, que 
contribuyen á que su aparición se señale con 
especiales determinaciones? 

Cuestiones son estas que no nos proponemos 
profundizar; mas para cuya inteligencia y so. 
luciun en determiuado sentido habremos de 
consagrar algunas consilera clones que, por 
otra parte, corroboren la doctrina ya sentada. 

Dos hipótesis principales tratan de explicar 
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el origen del apólogo, ambas ingeniosas, pero 
que en nuestro concepto confunden el momento 
histórico de su aparición con el verdadero ori- 
gen racional, independiente de todo punto del 
medio en que se realiza y coetáneo con la fa- 
cultad psicológica de la palabra, parte inte- 
grante del hombre como ser inteligente. 

Aclararemos este concepto: bien analizado 
el género que nos ocupa, observamos que no es 
otra cosa que una manera de expresar un pen- 
samiento entre las infinitas conjque es dado al 
hombre hacerlo. El hombre más rústico suele 
recurrir natural y espontáneamente a un modo 
indirecto, que entretenga ó interese, en lugar 
de emitir directamente una sentencia ó máxi- 
ma que trate de imprimir en el ánimo de algu- 
no. Por esta consideración, que de un modo 
indubitable se vé patentizada en las relaciones 
ordinarias, se comprende bien que la fábula en 
su esencia se haya conocido siempre con formas • 
más ó menos rudas; perdiéndose por consi- 
guiente su invención en el origen de las so- 
ciedades. 

. Siendo esto asi, no hay para qué refutar 
detenidamente las opiniones, más ingeniosas 
que exactas, que pretenden legitimar la exis- 
tencia y generación del apólogo, presentándolo 
como producto exclusivo de exteriores circuns- 



^ 
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tandas; por lo cual nos limi taremos a presen- 
tarlas y á liacer un breve comentario sobre 
ellas. 

Es una opinión bastante arraigada la de que 
la fábula ha nacido en tiempos difíciles para 
la libertad, debiendo su origen á la esclavitud 
y al despotismo. Según dicha opiniónjlos poetas, 
no atreviéndose k hacer oír á los tiranos la 
verdad desnuda, se propusieron aleccionarles 
por medio de relatos alegóricos, que sirviesen 
de velo a sus propios afectos: asi lo manifiesta 
el mismo Fedro en el prólogo del libro tercero 
de sus fábulas, Pero prescindiendo de que los 
verdaderos tiranos á quienes el fabulador se 
dirige son las pasiones humanas ¿cómo es po- 
sible creer que la tiranía haya condescendido 
jamás en perdonar ni oir con benevolencia la 
verdad? Los dés]mtas son bastante suspicaces 
y perversos para descubrir y castigar tan ino- 
cente estratagema; y si en algunos casos acep- 
ta el poderoso lecciones encubiertas con un 
bello veIo,estas excepciones demuestran, como 
queda anteriormente eximesto, las excelencias 
del génerOj sin que en manera alguna puedan 
generalizarse estos hechos, ni mucho menos 
concluirse de ellos la lemla de que la fábula 
tuvo í?u origen entre lo^ hkrro^ de la esclavitud. 

¿Será más admisible la hipótesis de que la 
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doctrina de la metempsícosis 6 trasmigración 
de las almas es la generadora de la fábula? 
Nada más verosimil y natural, que alli donde 
ese dogma era umversalmente aceptado se es- 
tudiasen con cuidado las costumbres, los hábi- 
tos y el. modo de vivir de los animales, en los 
cuales el hombre podia contemplar á sus pro- 
pios padres y aun el organismo de su misma 
supervivencia: de aqui á atribuirles lenguaje, 
asociación racioval y relaciones voluntarias no 
hay gran distancia, y para encontrarnos ya la 
fábula hecha no hay más que excogitar las 
cualidades relevantes de los animales y pre- 
sentarlas como saludable contraste ante las 
perfidias, vicios y crímenes de los hombres. 
Este ingenioso sistema es tan poco satisfacto. 
rio como el primero y tan vicioso como él, pues 
ambos están formulados á posteriori y deducidos 
de premisas inexactas; partiéndose en el se- 
gundo graciosamente del origen indiano del 
apólogo, sin que por ninguno délos dos se justi 
fique la virtualidad fundamental del género ni 
se determine su aparición histórica. Sirven am- 
bos tan solo para que se saquen consecuencias 
respectivas tan caprichosas como la de que el 
primer fabulador fuese ya un esclavo, ya un 
bracman; ó apreciaciones tan poco meditadas 
como la sustentada por nuestro Martínez de la 
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Rosa, que deduce rtel primer sistemaj que este 
género de poesía no conviene al presente, por- 
que no hay hombre bastante poderoso, cuya 
cólera sea temible, sin que, por otra parte, sea 
suficiente dicho género para decir la verdad á 
los pueblos, pues al candor un tanto infantil 
del fabulógrafo debe sustituir hoy la vena cáus- 
tica de JuvenaL 

La forma compleja que el apólogo reviste al 
aparecer en las literaturas se explica más fá- 
cilmente por su manera de realizarse en armo- 
nía con las exigencias de los tiempos^ y siendo 
influida de modo vario, ya por las ideas domi- 
nantes de la época, ora suponiendo una lógica 
relación entre la naturaleza y el hombre, ora 
como tímida protesta del débil contra el opre- 
sor, ora, en fin, participando de otros aspectos 
puramente -artificiales, desconociendo su Índole 
primordial y haciéndola servir k intentos di- 
versos; pero siempre manifestando, ora latente 
ora predominante, la intención dídascálica. Por 
esto se observa en ella ya el elemento épico, 
ya el lírico, ya la intención satírica y otr.is 
varias formas (1\ cuyos hechos han dado lugar 



(1) Za poe.rtíí y sus géneros, por D. F. de Paula 
Canalejas.— Madrid, 1^69.— Tomo I, l¡b, II c. III, 
pág. 387 y siguientes. 
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á cuestiones más 6 menos afines, ampliamente 
debatidas por los críticos y resueltas de dis- 
tintos modos, tanto respecto á su origen racio- 
nal y aparición histórica (1), como al género li- 
terario á que más legítimamente pueda asociar- 
se en la Preceptiva. 

Aristóteles; en este punto, entiende que no 
siempre se hallan símiles acomodados á nuestro 
intentO; y que de ahi viene la aplicación, del 

apólogo. ^'^^^ ^^ O' ^Ó7ot8Ti[jLT|Yop'. .ot, /.al e^ojatv dt^aSov 
ToOto, 6Tt 7rpá7|i.aTa [jlsv tbpzXv Sfioia ye^iy^Lz^oL 
yaXeTtóv, Xóyo-jC ^£, p?ov... {Té-/yr\ (5Tjiopi/v-n, (itSX. 
é\ y,t^. v/.) (2). 

En cuanto á su excejenqia la . demuestra 
trascribiendo uno de Esopo, verdaderamente 



(1) FaMílm Phcsdri, lib. III, prologas. — To^ai- 
ié de lütératiiTe, par M. Em. Lefranc.~6.* edition. 
—París: 1850, pág. \h\,— Obras inéditas ó poto 
conocidas de D, Félix M. de Samaniego^^or 
D. Eustaquio F. de Navarrete.— Vitoria: 1866. — 
pág. 40 y siguientes. — Coll y Vehí, etc., etc. 

(2) La palabra Xó-^o^ significa apólogo ^^vl^^ éste 
que, primeramente, cual en Hesíodo, Arquíloco etc. 
se observa, se denominaba «"voc, fué sucesivamente 
siendo UamadoporlosgriegosfxoOor, XÓY07, ¿716X0707, 
7rapoí[jLix — Quintiliano dice que el nombre de apólo- 
go no estaba comunmente recibido en su época. 
Oratorim instittUio7m, lib. V, cap. XI. 



\^' 
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político, con que salvó del suplicio á un gober- 
nador acusado de crimen capital (1). 

Hé aquí el texto griego de este curioso do- 
cumento: 

p^a^Y^ ' o'j o jv3£¡jlÍ>Tív 3; £ \S?iV3ci, TtfiX'jv ypü'iuv ítaxo 

-átfÍATl, e-CtpOl £AflÚ'.iT£7 7Tí'.VÍí>V^i7í £..7lir3ÍfV'LaÍ |4,0J Tfi 

Hé aquí nuestra versión dii^ecta: 
< Atravesando una zorra uu rio^ cayó á un 
foso, y no pudiendo salir de él, empezó á sen- 
tir muy pronto las picaduras de muchas gaiTa- 
patas que hicieron presa en ella durante largo 
tiempo. Pasando un erizo y viéndola en tal 
estado j movido á compasión le preguntó si 
quería que le quitase aquellos insectos. Impi- 
diólo la zorra j y replicando el erizo ¿por qué? 
aquella dijo: estos están llenos de mí y me sa- 
caran ya poca sangre: si los ahuyentases, 
vendrían otros hambrientos que me chuparian 
el resto. (2)» 



(!) Id. ibid, ó sea Retóritra, II, 20. 
(2) FaernOj poeta italiano de] &)¡^lo X\% incluyó 
eate apólogo en sus fábulas ea verso latino Jfáb, 17^ 

iib,rv). 
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Insistiendo en la importancia del apólogo, 
nos ha trasmitido el mismo filósofo el titulado 
El hombre y d caballo^ que atribuye á Stesicoro 
de Himera (1), imitado por Horacio (2), re- 
producido por Conon (3), y utilizado por casi 
todos los fabulistas, á contar desde Fedro (4). 

Quintíliano quiere que se ejerciten los niños 
en recitar las fábulas de viva voz, en deshacer 
los t?^rsos, cambiando las palabras y en parafra- 
searlas abreviando y amplificando el texto (5). 

En definitiva, pues, y como consecuencia de 
la doctrina desenvuelta, tenemos: que la razón 
á priori de la existencia de la fábula está en 
la necesidad sentida por el hombre de manifes- 
tar por imágenes sus ideas para liacerlas más 
palpables. 

Habiendo nosotros de concretarnos al estu- 
dio del desarrollo histórico del apólogo, comen- 
zaremos por el Oriente, cuna del simbolismo; 
pero no podemos menos de calificar de exage- 



(1) Obra, libro y capítulo citados. 

(2) Lib. I, epist. 10, v, 34-41. 

(3) Gramático griego del tiempo de César y de 
Augusto (época greco-romana): hizo una colección de 
cincuenta cuentos, conservados en extracto por Fo- 
cio, referentes á orígenes de ciudades, Aitíy>5^£ 17, \i.^\. 

(4) Equus et aper, IV, IV. 

(5) Obra citada, lib. I, cap. IX. 
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rada la aspiración de la crítica modenia, que 
haciendo mi pretencioso alarde de erudición 
trata de penetrarj aunque con impotente es- 
fuerzo, en las densas nieblas que los siglos han 
arrojado sobre aquellas primitivas eomposicio- 
nes, é iluminando sus espacios con i^esplandor 
quimérico se propone presentarnos las fábulas 
de las literaturas clásicas como verdaderos 
trasuntos de las orientales. 

Existe un pueblo en la antigüedad que si 
merece atención preferente por parte del tiis- 
toriador no ofrece menor materia de estudio 
al literato; hay un libro que estereotipa admi- 
rablemente su manera de ser: aquel es el pue- 
blo hebreo; la Biblia es su reflejo exacto y el 
libro por excelencia. Los hebreos son el primer 
pueblo que^ dejándonos de disputas, nos ha le- 
gado obras literarias. Su lengua era ya lica 
en obras maestras mucho tiempo antes de que 
los griegos conociesen la escritura. Sanchonia- 
tón, el más antiguo historiador egipcio, no es* 
cribió sino hacia el tiempo de Saül [1080), es 
decir, algunos siglos después de la época en que 
se coloca la publicación de los primeros libros 
de los judíos; en fin, el escritor hebreo que ter- 
mina su primera época literaria, Esdrás^ era 
contemporáneo de Herodoto, el padre de la 
historia griega. 
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La Biblia considerada en conjunto y como 
un solo cuerpo, es la gran epopeya que deja 
muy en pos á la Iliada y la Eneida, la Jerusa- 
lem y el Paraíso; mas considerada en sus dis- 
tintos libros, presenta acabados é inimitables 
modelos de los distintos géneros de poesía, 
Cerca de cuarenta siglos hace que los filósofos 
y los poetas y los sabios y las gentes sencillas 
ojean con avidez ese gran álbum, en cuyas 
páginas se leen los nombres de Moisés, David, 
Salomón, Isaías, Jeremías etc. 

La primera fábula verdaderamente tal, de 
que tenemos noticia, se encuentra en ese libro 
sorprendente y se remonta á una época distan- 
te de nosotros más de tres mil años. El único 
apólogo que se lee en la literatura hebraica, 
nos lo ofrece el libro de los Jueces al capítu- 
lo IX, versículos 8-15; es el de Los árboles eli- 
giendo rey, en el cual demuestra Joathán á los 
de Sichén la injusticia de su elección. 

Hé aquí la Versión del eminente catedrático 
de hebreo de la Universidad de Madrid, doctor 
García Blanco 

«Iban una vez los árboles á ungir rey para 
ellos, y dijeron á la oliva: Reina sobre nosotros. 
Mas les dijo la oliva: Y qué ¿dejaré yo mi óleo, 
cuando conmigo se ungen dioses y hombres, 
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para ir á promoverme sobre los árboles? En- 
tonces dijeron los árboles á la higuera: marcha 
tú y reina sobre nosotros. Mas dijo á ellos la 
higuera: pues qué ¿lié de dejar yo mi dulce 
jugo y mi buen fruto, y hé de ir á promoverme 
sobre los árboles? Entonces dijeron los árboles 
á la vid: Vén tú y reina sobre nosotros. Mas 
también les dijo la vid, qué ¿dejaría yo mi 
mosto, que tanto alegra á dioses y hombres, 
para ir á promoverme sobre los árboles? En- 
tonces dijeron todos al espino: Vén tú, reina 
sobré nosotros. Y el espino dijo á los árboles: 
si en verdad vosotros queréis ungirme por rey 
sobre vosotros, venid, confiad en mi somb,ra, 
pues que sino, saldrá fuego del espino y devo- 
rará á los cedros del Líbano.» 

El sentido alegórico de este apólogo se com- 
prende fácilmente teniendo en cuenta los de- 
talles históricos que siguen: Gedeón, de la 
tierra de Israel, tuvo setenta hijos legítimos, y 
de una concubina, que estaba en Sichén, otro 
llamado Abimelech. Muerto Gedeón, á quien 
se llama también Jerobaal ó El que pleitea con 
Baal, Abimelech; empleando cabalas y amaños , 
habló á los hermanos de su madre y á toda la 
familia de la casa del padre de su madre, para 
que trabajasen con todos los de Sichén en su 
elección de rey: por este medio y comprando 
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hombres ociosos y vagabundos que le siguiesen 
partió á casa de su padre y dio muerte á se- 
senta y nueve de sus hermanos; mas pudo es- 
conderse y salvarse el hijo más pequeño de 
Jerobaal, Joathán, el cual, sabiendo que Abi- 
meléchera escogido rey por todos los de Sichén 
congi'egados, se colocó en la cumbre del mon- 
te Garitzin y alzando la voz les relató el apó- 
logo trascrito. 

Ahora bien, la oliva, la higuera y la viña, 
que producen excelentes frutos, siendo útilísi- 
mos para el hombre, simbolizan á Gedeón y 
sus hijos, cuya dulzura, probidad y demás cua- 
lidades que les adornaban hubieran podido 
contribuir á hacer felices á los Israelitas; mas 
habiendo estos ofrecido la corona á Gedeón y 
sus hijos, aquel en su nombre y él de estos no 
la aceptó, aconsejándoles además que solo 
Jeliová fuese su Señor (Juec. c. 8, v. 22 y 23). 
Pero el monstruo Abimeléch, que está repre- 
sentado por el espino, estéril en fruto y lleno 
de espinas que punzan á quien se aproxima, 
aceptó un reino que le costaba torrentes de 
sangre de sus hermanos. 

Las excusas de la oliva, de la higuera y de 
la vid, deberían hacer extremecer á todo rey 
consideradas atentamente, al deponer unáni* 
mes, que para ser promovidas á la dignidad 



JULIAK APRAIZ 39 



real sería necesario desposeerse de sus natu- 
rales y más íntimas propiedades; viniendo á 
decir, en su consecuencia, que nadie que tuvo 
que perder y valía algo quiso ser rey, sino el 
espino, ingrato é infructuoso de suyo; indicán- 
dose también las terribles consecuencias de un 
rompimiento entre el señor y el pueblo, y sim- 
bolizándose en cada uno de aquellos vejetales 
las varias clases de un estado y el conjunto 
de intereses, de propiedades, de categorías y 
méiitos que constituyen una república de hom- 
bres. Hé aqui la moralidad que directamente 
se desprende de ésta fábula: hé aquí toda su 
belleza, naturalidad, oportunidad, gracia, ve- 
rosimilitud, agudeza, nativa sencillez y cuan- 
tas circunstancias deben acompañar á este 
género de composiciones, por lo cual no duda- 
mos en considerarla como uno de sus más be- 
llos modelos. 

Hay además una segunda moralidad profé- 
tica, ia cual se refiere al cumplimiento de la 
imprecación de exterminio contra el inicuo y 
los cómplices de su perversidad (c. 9, v. 20), 
con que parece parafrasear Joathán las últi- 
mas palabras del apólogo, dándoles sentido 
directo. 

Según se echa de ver, la concisión y natura- 
lidad, huyendo dé todo adorno que pueda de 
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bilitar la fuerza del pensamiento ú oscurecer 
la verdad moral, es lo que caracteriza al ante- 
rior apólogo, que puede ser incluido en los que 
por esta razón se denominan, aunque impro- 
piamente, esópicos. No es esta, sin embargo 
como vamos á ver, la faz que presentan los de- 
más apólogos de Oriente, los cuales se amol- 
daU; como es natural, á los distintos pueblos y 
á la diversa Índole de su lenguaje. 

He dicho. 




^s^^^^^ 





DISCURSO ni. 

£a India. — Bl sanskrU.-^Civilizaci/ni indiana.— Elementos que 
determinan la aparición del apólogo indiano. — £1 Paíiicha- 
Tantra: opiniones acerca de su autor.— Idea de ese peregriim 
libro. — CaMcter especial del apólogo indiano.— Imitacioues, 
versiones y compendios más notables del libro atribuido á Pil- 
pay.—El libro de Sendebar; su significación y Jln moral.-^ 
Traducciones más notables hasta la castellana. 

m^.^r^.f. Señores: 

Jim _ 

^" ix^y ^"^ región en la parte más 
^^ oriental del Asia, que al abrigo de 
los más encumbrados montes del 
globo, deprimiéndose gradualmente 
en fecundas colinas, y dilatada á 
veces en risueños valles, llega por un lado al 
Océano y tropieza por otro con la cordillera del 
Himalaya. Esa tierra clásica, donde á la luz 
de la crítica modernisi todo nos parece grande 
y maravilloso, y que ha visto hollar su suelo á 
un pueblo que aparece en perspectiva como 
un gigante medio envuelto por las misteriosas 
sombras del tiempo, es la, India. Las nació- 
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nes que un tiempo la poblaron han vuelto á 
surgir, como cadáveres galvanizados, merced 
á los trabajos de la filología; y sacudiendo el 
polvo con que los siglos las liabian cubierto 
y abandonando, su tumba, se pregentan á 
nuestra vista causando asombro y admiración 
y ofreciendo, en sus preciosos monumentos y 
en su rica lengua, materia de estudio al pensa- 
dor y antorcha refulgente para penetrar en ese 
santuario de la antigüedad, en ese inmenso 
panteón de pasadas civilizaciones. 

La lengua sanskrita^ cuya significación eti- 
mológica es concreta^ perfecta, en contraposi- 
ción á la prakrita, imperfecta, es una lengua 
sabia de la India Oriental, que en opinión de 
algunos era tan solo idioma oficial, y en la 
cual está vaciada, digámoslo así, esa vastísi- 
ma y fecunda literatura contenida en más de 
un millar de libros y que comprende todo gé- 
nero de composiciones literarias. 

A los prolijos afanes y fructuosos desvelos 
de Colebroock, Herder, Humboldt, Schlegel, 
Bopp, Ward, Burnouf, Remusat y otros cien y 
cien eminentes filólogos se debe la aparición 
en modernos tiempos, cual cadáver saliendo 
de su tumba fuerte y vigoroso después de ha- 
ber dormido luengos siglos el sueño del olvido, 
la más rica de las lenguas con la que debe unir- 
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nos á los europeos el cariño de la descendencia, 
órgano de lamas asombrosa y varia literatura, 
que arroja á nuestra vista brillantes modelos 
en todos los géneros; el sanskrit, que tan her- 
mosos apólbgos encierra (1). 

Siguiendo nuestro plan trazado de no invo- 
lucrar el asunto de que partimos, nada dire- 
mos de las interesantísimas cuestiones á que 
ha dado lugar el moderno descubrimiento de 
esa lengua, de la que no se tenía noticia en 
Europa hasta fines del siglo pasado. Muchos 
volúmenes se han escrito desde entonces de 
historia y literatura sanskrita y curiosos tra- 
bajos de lingüística se han emprendido, que 
han dado fecundos resultados; y sin embargo 
se dice que se han explorado aun poco sus in- 
mensas riquezas; mas no parecerá tan exage- 
rado este juicio si se tiene en cuenta que la 
literatura indiana es manantial inagotable de 
saber, de donde brotan á raudales la ciencia y 



(1) Es doloroso que en España, á diferencia de 
casi todas las naciones europeas, no se dé la ense- 
ñanza oficial del sansKvU; pero ¡qué mucho! cuando 
la lengua griega, destentada de los Institutos, sólo se 
enseña en dos cursos de lección alterna y exclusi- 
vamente en CINCO ó SEIS universidades (oficial- 
mente)....! 
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la poesía. Pero por desgracia la luz de la his- 
toria no puede servir de faro seguro en regio- 
nes donde unos sistemas monstruosos y absur- 
dos de geografía, cronología é historia como 
los indios, solo contribuyen á pi'oporcionar 
fatuas llamaradas. Esto no ha impedido, sin 
embargo, el estudio de lo que más importa á 
la ciencia del hombre, el espíritu y el pensa- 
miento; y si bien son muy controvertidos los 
límites que alli alcanzaron los conocimientos 
humanos hoy está casi comprobado que entre 
sus inventos se encuentran el ajedrez, el papel 
de algodón, la esfera armilar, las diez cifras 
numéricas con dos valores, uno absoluto y otro 
de colocación; está fuera de duda que conocie- 
ron el álgebra y hasta un sistema de trigono- 
metría, ciencia totalmente ignorada de los 
griegos y de los árabes; y por último, los estu- 
dios filológicos modernos han demostrado que 
los decantados sistemas filosóficosdePitágoras, 
Platón y Aristóteles, han podido tener su ori- 
gen en la India, siendo sus inventores Capila, 
Vyasa y Gautama. 

Ahora bien, la poesía didáctica no forma en 
medio de los variados géneros de literatura 
cultivados por los indios uno distinto de los 
demás, sino que existe en el fondo de todas las 
composiciones; pero la forma simbólica estaba 
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tan encarnada en la India que eminentes lite- 
ratos la suponen alli su origen, caracterizando 
también casi todas las producciones de la filo- 
sofía y del arte; siendo su causa inmediata el 
tratar de presentav la doctrina de un modo 
sensible y. al alcance de todos, mas sin que 
dejemos de reconocer la gran parte que en ello 
tuvo la creencia en el pantheismo y en la me; 
tempsicosis: hé aquí los primeros elementos 
que determinan la aparición del apólogo in- 
diano. 

Pero también bajo otro aspecto podemos 
considerar á la fábula en esta literatura, con- 
forme con las apreciaciones esthéticas que al 
comenzar nuestro estudio apuntábamos; es á 
saber, como difusión de un género de poesía, 
muy en armonía por cierto con la manera de 
ser del pueblo indio, si se atienda á que una 
de las formas de su vida es el ascetismo y la 
contemplación solitaria en medio de aquella 
exuberante naturaleza. Aludimos á la poesia 
bucólica que, según esta consideración, debía 
aparecer muy á los principios y que efectiva- 
mente se manifiesta claramente en varios pa- 
sajes de las gigantescas epopeyas el Rama- 
yana de Valíniki y el Mahabarahta de Wiasa 
en forma de idilios; y aun los poemas de Kali- 
dasa (poeta ilustre, contemporáneo de Augusto, 
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y el más esplendente joyel de la corona de 
Vicramaditya), el Ritliu-Sanliara y el Megha- 
donta, no son ajenos á inspií'aciones verdade- 
r am ente bucólicas. 

Pues bien, la forma más popular de la poe- 
sía bucólica en la India es la fábula, que tan 
gran importancia tiene en aquella literatura, 
y que es la fuente á donde en gran parte acu- 
den todas las literaturas posteriores. Se vé, 
pues, que es muy compleja la determinación 
de la fábula en la India y que debe revestir 
las formas de sus elementos componentes, como 
resultante que es de su amalgama; asi es que 
desde los orígenes de la literatura védica se 
anuncia como un género poético que establece 
relaciones constantes, intelectuales y morales, 
entre el hombre y la naturaleza, y representa, 
asimismo, á los dioses revistiendo la forma de 
animales, pero hablando y obrando con discer- 
nimiento y finalidad moral. 

Entre los más antiguos monumentos de la 
literatura sanskrita se encuentra el Pantcha- 
Tantra ó sean las cinco divisiones ó Pantha- 
Pakyana, esto es, las cinco series de cuentos, 
que con ambos nombres es conocido dicho libro, 
así como también con el de Libro de Calila é 
Bimna ;^áonáe estaban coleccionados hasta 61 
apólogos, formando entre todos una especie de 



JULIÁN APRAIZ 47 



novela moral, que fué considerada por los reyes 
de las Indias como un verdadero tesoro de 
erudición y de sabiduría. Este libro, que lia su- 
frido infinitas transformaciones en casi todas 
las lenguas, se atribuye á Bidpay ó Pilpay, 
bracmán ó giranosofista indio, que lo compuso 
para instrucción y aprovechamiento de Dabs- 
chelim ó Dabxélim, rey de la India, bajo cuya 
autoridad gobernaba aquél el Indostán, es de- 
cir, los reinos que se encuentran entre el Indo 
y el Ganges. Esta aserción, empero, que la 
mayor parte aceptan como verosímil, tiene 
todas las trazas de gratuita, pues está en con- 
tradicción con las antiguas tradiciones persas 
conserv^adas en el Xáh-Ndmeh ó libro de los 
reyes, de Ferdoussi, que es un poema épico 
histórico de grandes dimensiones, donde se 
trata de las antiguas dinastías que reinaron 
en Persia (del que se ha hecho una reciente 
edición francesa á expensas del gobierno por 
M. Jules Mohl con el texto y traducción fran- 
cesa'); por otra parte parece no apoyarse en 
más autoridad que en la simple y vaga de un 
traductor árabe. Otros colocan á Pilpay en 
2.000 años antes de la era cristiana, y muchos 
creen que es un personaje colectivo como Lok- 
man ó Esopo; sin que falten algunos que le 
hagan flotar en siglos más próximos hasta me- 
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diados del tercero antes de nuestra era; sien- 
do, pues, lo cierto, que solo los nombres del 
autor y el libro es lo que se destaca de las 
espesas-tinieblas que velan aquella época. 

Hé'aquí el asunto del tan renombrado libro 
el Pantcha-Tantra: Un rey indiano, hablando 
con un gimnosoflsta, le va pidiendo algunos 
consejos sobre política, moral y filosofía; y este 
le responde romancescamente mezclando no- 
velas y apólogos, los cuales, por lo común lar- 
gos y complicados, más se acercan k los ro- 
mances que á las fábulas esopianas, tanto que 
el abate Andrés, en su tratado del «Origen, pro- 
gresos y estado actual de toda la literatura», 
además de calificarlos de colección de fábulas 
en algunos pasajes de esa obra, trata de ella 
después bajo el epígrafe de «Romances»; mas 
sin dar á esta palabra la significación que los 
franceses, pues estos los denominan del mismo 
modo que á las novelas, cuando aquel las dis- 
tingue. Y ese carácter de longitud y enredo de 
la colección de apólogos que nos ocupa, es co- 
mún también á todos los demás oriundos de 
ese paíjs; asi es que podemos comprender al 
apólogo indiano en un género especial, que se 
desenvuelve en una alegoría dramática más ó 
menos extensa, pero que nunca hace consistir 
su mayor mérito en la brevedad; á diferencia 
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del otro gran grupo de fábulas (propiamente 
tales) denominadas esopias, que revisten ca- 
racteres uniformes, lo mismo en el apólogo del 
libro de los Jueces, como en las atribuidas á 
Lokman y Esopo, y en las de Fedro, La-Fon- 
taine, etc., y que consisten principalmente en 
la sencillez y concisión. 

Como quiera que no haya habido libro al- 
guno oriental más imitado y famoso, daremos 
idea de algunas de las infinitas versiones que 
de, él se han hecho, aplazando el apuntar más 
detalles sobre su contenido, importancia y mé- 
rito para cuando examinemos en la literatura 
española la famosa versión que se dice hecha 
bajo los auspicios del infante D. Alonso, hijo 
de San Femando. 

Podemos considerar primeramente como 
verdaderas imitaciones del Pantcha-Tantra en 
el mismo suelo de la India, ya la obra apelli- 
dada Kathamita-Nidi (tesoí'O de la ambrosia 
de los cuentos), ya la otra más celebrada y 
conocida con el nombre de Hitopadesa (ins- 
trucción salutífera), en la cual el sabio Visva- 
Sarmán bosqueja en apólogos ideas morales 
para los hijos del rajah Sudarsana, cuya edu- 
cación tenia á su cargo: esta colección de 
apólogos parece se hizo cuatro siglos antes 
de J. C. Tanto este compendio como la primí- 
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tiya colección (que por su semejanza son con- 
fundidos por muchos); los atribuyen algunos i 
Vixnu-Sarma; pero este error proviene de que 
dicho personaje figura como uno de los princi- 
pales interlocutores en ambas producciones. 

La primera versión verdaderamente tal; de 
que se tiene noticia, es la hecha en tiempo del 
famoso rey de Per^sia Kosru Nichirwan, Ami- 
xirvan ó Cosroes el Justo, segundo monarca 
de la raza de los Sasánidas, en el siglo sexto 
de nuestra era, por el sabio Busurviáh 6 Bar- 
zuyéh, el cual, como dice el autor de la ver- 
sión castellana en el capitulo primero, «era 
físico é príncipe de los físicos del reino, é ha- 
bie del rey grant dinidat é grant honra é cá- 
treda conoscida, et como quier que era físico 
era sabio é filósofo.» Dicha versión fué hecha 
al pehlevy ó sea la antigua lengua de los per- 
sas. Algunos creen, siguiendo al docto y malo- 
grado Puibusque, que tan perfectamente ha 
descrito el apólogo indiano, que al ser tradu- 
cido el Pantcha-Tantra en la lengua persa, 
fué cuando recibió el titulo de Libro de Calilagh 
y Damnagh (nombre de dos chacales, que jue- 
gan importante papel en esta obra); mas pa- 
rece que cuando recibió este nombre fué, no 
en la versión al phelevi, sino en otra al siria- 
co: este es al menos el 'testimonio de varios 
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autores. De todos modos, al trasladar Barzu- 
yéh á su lengua dicho libro, más bien tomó y 
escogió de las varias colecciones de apólogos, 
indios, que eran vulgares en su tiempo, que 
tradujo integro un determinado libro sanskrito, 
habiendo tomado de los indios solo la historia 
de Calila y Dymna: todo lo demás reconoce 
otro origen, ó fué añadido por él. 

Sobre esta versión pehlevi se hizo en el si- 
glo octavo otra arábiga, cuando, extendida la 
dominación de los Califas por oriente y occi- 
dente, se manifestó en la dinastía de los Abas- 
sidas ese afán de cultura y ese ardor de pro- 
tección á las letras, que les caracteriza y dis- 
tingue de los Omeyas. Esta traducción se hizo 
bajo los auspicios de Abú Djafar Mansur, ó 
según otros del espléndido Al-mimon ó Al- 
mam oun, por un persa que habia sido sectario 
de ZoroastrO; y que al convertirse á la religión 
de Mahoma, cambió su nombre de Ruzbeh en 
el de Abdallah ben Almocaffá. Tampoco se 
contentó éste con ser mero traductor, pues 
añadió un extenso prólogo, en que exponía el 
fin moral de la obra y el gran aprovechamien- 
to que el lector podía sacar de ella, introdu- 
ciendo además algunos cuentos de origen se- 
ñaladamente musulmán, y que se echan de 
ver fácilmente por las repetidas alusiones que 
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hace á pasajes 4el Qorán y por dar entrada á 
costumbres opuestas á las de la India. Final- 
mente, á este se atribuye un capítulo prelimi- 
nar que acompaña á algunos ejemplares de su 
obra, y en que da las dudosas noticias apun- 
tadas sobre Pilpay como contemporáneo del 
rey Dabxelin. 

Era tal el éxito que tenia entre los oriénta- 
les el libro de Barzuyeh, que se hicieron de él 
infinidad de extractos, versiones y compilacio- 
nes, de suerte que, entre otras muchas árabes, 
se cita la traducción de Aban-Ebn-Abd-el- 
Amid en catorce mil versos terminados en el 
mismo consonante; el compendio de la de Ab- 
dallahben-Almocaffá hecho en el aflo 165 de la 
hégira (787 de la era cristiana) por Alí Ahwa- 
zi; y^ la versión de Abdel-Mumen-ben-Hasán 
con el título de Perlas de los sabios consejos, y 
fábulas de indios y persas. Entre otras varias 
refundiciones en lengua persa existe la del 
célebre poeta de la misma nación Rudegui, 
ciego de nacimiento, en el siglo décimo, del 
cual se cuenta fué premiado por el emir Nas- 
rel, tercer principe de los samanidas, con 
80.000 dineros de plata de su propio tesoro. 

Al finalizar el siglo onceno, un médico lla- 
mado Simeón SehtO; proto-vestiario de la cor- 
te de Constantinopla, tradujo al griego el libro 
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de Barzuyén, con la denominación de Sikepá- 
nites mi Ichnelates (un coronado y un investid 
gador, cuya significación es análoga á la de 
las raíces arábigas de Calila y Dimna). Esta 
versión, dedicada al emperador Alejo Comne- 
no, obtuvo tal boga en todo el Bajo imperio, 
que se cuenta, que en una solemne junta de 
obispos y doctores, en que se trataba nada 
menos que de la unión de las Iglesias griega y 
latina, Miguel Pale£rlogo, que la presidia, co- 
menzó su discurso con un apólogo de dicho li- 
bro. El jesuíta Possin ó Possinus sacó de esta 
versión griega otra latina, y al muy poco tiem- 
po se hicieron otras en ambos idiomas. Por 
últimO; no debemos omitir una muy popular 
entre los turcos titulada HoiñayunNameh ó el 
libro imperial, que se atribuye á Ali Tchelebi, 
profesor de poesía y elocuencia en el siglo XV 
en un colegio fundado por Morad ó Amurates 
n en Andrinópolis. 

La primera vez que visitó el suelo español, 
vestida con una de las lenguas que en él se 
hablaban, la tan famosa colección de apólo- 
gos indianos, parece fué al verterse al hebreo 
en época insegura y por un autor también 
problemático. De esta versión, que ha dado 
lugar á infinitas controversias y de la que se 
han hecho otras muchas á las lenguas vulga- 
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res, dicen no se conserva más que un ejemplar 
y ese muy defectuoso, en la biblioteca impe- 
rial de París, el cual fué ya dado á conocer á 
principios de este siglo por el ilustre barón 
Silvestre de Sacy, de quien tan fecundo im- 
pulso han recibido los estudios orientales en 
toda la Europa, con las interesantes noti- 
cias bibliográficas, con que termina su publi- 
cación de las fábulas de Pilpay en árabe y en 
francés. Aunque muchos dan por sentado que 
el autor de dicha traducción hebrea fué un ra- 
bino español llamado Johel ó Givelben Aarón, 
esto no parece tener otro fundamento que la 
simple aserción de un traductor italiano de . 
mediados del siglo XVI. Aqui ya se vén cam- 
biados algunos primitivos nombres indios, como 
el de Bidpay en Sendebar, el Dabxelin en 
Abendubec, etc., lo cual, pasando á otras tra- 
ducciones, ha originado el error que algunos 
cometen en aceptarlos. 

Juan de Cápua, judio converso, hizo una 
versión latina sobre este último trabajo entre 
1262 y 1278 con el titulo de Directorium hu- 
manae vitae, alias Parabolae antiquorum sa- 
pientium, esto es, el regulador de la vida hu- 
mana ó parábolas de los sabios antiguos. 

De esta versión latina se han derivado, en- 
tre otras muchas traducciones é imitaciones, 
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una alemana del siglo XV, atribuida á Eber- 
hardo de Vurtemberg, la italiana de Antonio 
Francesco Doni en el siglo décimo sexto y una 
francesa que lleva el nombre de David Sahid 
de Ispahan en el décimo séptimo. Por últinío 
Galland publicó una traducción francesa en 
172-4, y el abate Dubois díó á luz, en 1826, 
una muy notable, del mismo original sanskrito. 

Cuando lleguemos á estudiar en la literatu- 
ra española el libro de Calila y Dimna, reanu- 
daremos esta materia, teniendo presentes los 
notables trabajos y esmerada edición de esta 
obra hechos por el distinguido orientalista y 
catedrático de árabe de la^ Universidad cen- 
tral, D. Pascual Gayangos, de quien tomamos 
la mayoí* parte de las noticias bibliográficas 
trascritas. 

Otro libro, que, aunque menos ingenioso y 
popular que los apólogos del Pantcha-Tantra, 
gozaba de gran estimación entre los orienta- 
les, es el conocido en la India con el nombre 
de Libro de Sendebar ó Sendebadj el cual, como 
queda indicarlo, no debe confundirse con el an- 
terior. Se debe el conocimiento del original 
sanskrito á los esfuerzos de Colebroock y Wil- 
son, individuos de la Sociedad Asidliea^. 

Un rey de Oriente, &ñ sus últimos años, 
consigne tener úqic() vftstagp, el cui^, sfandc^ 
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adolescente, es acusado de haber intentado 
recabar con violencia los favores de una con- 
cubina de su padre, por lo que éste decreta la 
muerte del hijo. Pero sabedores los siete con- 
sejeros, ponen treguas á las iras del monarca 
con ingeniosos apólogos y parábolas^ que al- 
ternan con otros contrarios de la concubina: 
descubierta la inocencia del joven príncipe, es 
castigada aquella, si bien se le aplica tan solo 
un castigo humillante, merced á dos apólogos 
que cuentan alternativamente el g:eneroso 
joven y la perversa acusadora: he aquí en bre- 
ves palabras el asunto de este libro. 

El fin moral del, libro de Sendebar es muy 
distinto del del Pantcha-Tantra, pues parece 
tener por principal objeto el que los hombres 
se libren de las malas artes de las mujeres, 
idea muy conforme con la que se tenia en 
Oriente de ellas, y que se observa en todos los 
libros de aquellos países; reflejA,ndose hasta 
en el escaso aprecio en que los legisladores 
las tenían, tanto que en Manon se lee: «^EI 
hombre y la mujer forman una sola persona: 
el hombre completo se compone de si, de su 
mujer y de su hijo.» 

Como nota el eminente crítico Sr. Amador 
de los Ríos, á quien hemos consultado sobre 
la materia, el libro de Sendebar nos recuerda 
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la historia Je Joseplí, principalmente en lo 
que so refiere al apurada trance en que su 
castidad le pone y que tanta aceptación ha 
tenido en Oriente; así como en el primer apó- 
logo de todo el libro, narrado por el primero 
de los siete sabios al injuriado monarca^ se 
encuentran rasaos qne traen á la memoria la 
historia bíblica de Daviil Betlisabee y Urias. 

Después de sufíir sucesivas trasform aciones 
al persa, al árabe, hebreo, siriaco, griego, 
etc.j parece probable fué llevado a Francia en 
tiempo de la primera Cruzada: de los pensa- ^ 

mientes de este libro se encuentran vestigios \ 

en España, desde lírincipios del siglo XII, en 
las obras de Moise Sephardi (Pedro Alfonso). 

Cuando ya era perfectamente conocido por 
los judios y árabes españoleSj el monje Haute 
Selve (Alta Silva) hizo una imitación latina 
sohre nn texto hebreo. 

Heberto Leclerc^ á principios del siglo dé- 
cimo tertJOj la tradujo al francés, ó según 
otros, metrificó otra versión anterior^ con el 
titulo de I)o!opathos ó Ronmure dfJ rfy // de ha 
siete sabio,^; y á mediados de ese mismo siglo 
encontramos metnmorfnseado tn nuestra pa- 
tria el Libro de Snuhbar en Llhri) de íos Assa- 
yamienios d En (/n na o ¡i de las moytereSj de que 
nos ocuparemo*s oportunamente. His dicho^ 
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DISCURSO IV. 

OsaiHdad t/ coftfu^iáti git* i'eÁnan eti los tiempos primitivos.— El 
Orkifíe se rejl^ja en la forma simbólica.— El pueblo egipcio dC' 
^ié cttUivar ti upólúga: su añción al simbolismo en la arqui- 
tícfara p en l^ plásikñ; atialogía con el pueblo indio: dos 
anécñiúas ttleffw-kit^.^Tráfisito del apólogo indiano al esópi- 
6ú,—Lühtt<iii Al fí<ikiiii: noticias contradictorias acerca de 
este p^rsúiiájs- ¿M f^ísfidtf realmente Lokman? ¿es Salomón? 
¿es Esnptír^Ve^ieracitifí eví que los árabes tienen á Lokman: 
anécdaíifs f/f^e da él ¡x^rsn,— Variaciones que han sufrido las 
fdíiidfjí dfí Lokman: ediciones y tradu-cciones más notables que 
dt ellas se hctii SpíAü.— ¿'««í?/: sus obras; versiones más cono- 
cidas,-- Otro^ fo.bv.Uíiitu'i púi'sas y árabes. 
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Señores: 



n el proceso histórico que de la fá- 
^jl'biila venimos haciendo, ocurre,, como 
^^^'^no puede menos de suceder, lo mismo 
?Jffl|^ que en todos los asuntos de orige- 
/]© nes ignorados, de antigüedades pre 
históricas: la luz, si alguna vez brilla en tene- 
brosos espacios, tan solo sirve para avivar la 
esperanza, y cual resplandor del relámpago 
eu tormentosa noche, deja en tomo, al perder- 
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se fagaz, tinieblas más espesas ante la vista 
deslumbrada. Cuando falta la verdad históri- 
ca, la critica se encarga de suplirla; mas ésta, 
que es poderoso auxiliar de aquella, obrando 
de consuno, sirve en su ausencia, las más de las 
veces, para oscurecer y embrollar aquello mis^ 
mo que se indaga con afanosa diligencia; pero 
con datos escasos é inseguros: sustitúyense 
entonces estos con conjeturas más 6 menos in- 
geniosas, más ó menos aproximadas, pero des- 
graciadamente en estos asuntos ni millares de 
probabilidades equivalen á una evidencia, ni 
muchas veces nos ponen en camino seguro de 
alcanzarla. Mas cuando la certeza no existe, 
la verosimilitud no es despreciable, y fuera in- 
disculpable ligereza abandonar la empresa por 
no presentarse conspicuo y luminoso el objeto 
que la motiva. 

Mucho se ha discutido en el asunto que no$ 
ocupa, acerca de la primacía de unos ú otros 
pueblos en el cultivo de la fábula, pero todos 
los escritores convienen en que la forma sim- 
bólica eátá en perfecta armonía con la manera 
de ser de los pueblos orientales, siendo en con- 
cepto de algunos casi exclusiva de ellos. Nadie 
más á propósito que ellos pi^ra disfrazar la 
historia: 'fáciles y comunicativos como ellos 
solos, todo lo vieron á través de una imagina- 
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cióü viva y esijlendorosa cora o el sol (lae les 
alumbra: todo cutUito a siís manos llegaba se 
convertía en cuento. Mas esto que, en princi- 
pio, es aplicable á todos los pneblos de Levan. 
te^ entre los cuales se hallan principalmente 
los chinos, egipcios, asirios, indios, persas y 
árabes, apenas podemos corroborarlo con dato 
alguno histórico respecto á los tres primeros, 
teniendo que recurrir á las conjeturas. 

Respecto al pueblo egipcio, por ejemplo, po- 
demos asegurar que, yaque no cultivase el 
apólogo como género especial de literatura, 
por lo menos debió este engarzarse en otros 
géneros que, indudablemente, reflejaron la afi- 
ción de ese misterioso pueblo al símbolo y á> la 
alegoría. Monumentos elocuentes corroboran 
este aserto en las artes plásticas. Sabido es 
que entre los orientales el símbolo, si bien po- 
niendo límites al arte, era firme apoyo de las 
creencias: avivado por la poderosa imaginación 
de aquellos, hablaba más á sus sentidos que á 
la razón: por esto, para explicar los atributos 
de los seres superiores, lo hacían con figuras 
de monstruos y bestias, en que el primor de la 
eiecucjón suplía á la inferioridad de la concep- 
ción; y así como en la India estaban rodeadas 
las pagodas por gigantes de cien brazos y cien 
pechos, los etiopes y egipcios poblaban sus 
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templos de colosos de naturaleza mixta y de 
esfinges, y atestaban los hipogeos de cocodri- 
los, de nichos para los dioses, de dibujos cos- 
mogónicos en las bóvedas y de plantas simbó- 
licas. Nos apoyamos también, al considerar al 
pueblo egipcio como propenso al apólogo, en 
las sorprendentes semejanzas que resultan de 
la comparación de este pueblo con el indio; y 
si alguna influencia concedemos a la metemp- 
sícosis para atribuir á los animales cualidades 
humanas, también esta creencia estaba identi" 
ñcada con dicho pueblo. Es verdad que no se 
ha descifrado todavía monumento alguno lite- 
rario egipcio, pero alguna vez la historia nos 
prueba no les era desconocido el lenguaje ale- 
górico. Baste recordar la anécdota, que algu- 
nos historiadores refieren, del poderoso rey 
Sesostris (14 ó 15 siglos antes de la era cris- 
tiana), el cual preguntando á uno de los prín- 
cipes por él vencidos y que llevaba atado á su 
carro, la causa de que mirase fijamente alas rue- 
das, obtuvo por respuesta: «En el movimiento 
giratorio de una rueda, oh gran rey, ^ada una 
de sus partes sube y baja alternativamente 
tal es la suerte de los hombres; un dia pode- 
rosos se sientan en un trono, y al siguiente se 
ven reducidos a la más degradante esclavi- 
tud.» Cuéntase también de Amasis, soldado de 
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fortuna que reinaba en Egipto á mediados del 
siglo VI antes de nuestra era^ que, notando 
gran despego en su pueblo y principalmente 
feu los sacerdotes, los cuales no olvidaban lo 
humilde de su origen, se valió de un medio in- 
genioso para conseguir ser respetado. Usaba 
de una cubeta de oro para lavarse los pies y 
ordenó se hiciese con ella nn magnífico idolo, 
que fué colocado en un lugar preferente del 
palacio. Cuando, después de repetidos ósculos 
y adoraciones, supieron los egipcios el primi- 
tivo destino de la sustancia del ídolo, no se 
atrevieron á desistir de su respeto, con lo cual 
consiguió Amasis le acatasen como rey. El his- 
toriador Segur refiere este hecho bajo el epí- 
grafe de «Apólogo de la cubeta de oro> (1) 



( 1 ) Véanse 1 11 ís tona im irersa L escrita p or don 
SalvadorConstanzo— tora f> II.— Madrid: 1857.— C. IV, 
p, 218 y B¡í?iiientesy nota eorrespunfliente, pág. 380. 
'IIpooüTOü 'ídTpí.wv É' (Eü-íÉpirTí^ píS'. Nü loria vni- 
versaHt Anquetil^ coiapendiaUa y continuada hasta el 
tiempo pregen te.— Nueva ediciOn.^ — Tomo 1. — Ma- 
drid : i 844 . pá ^ . 2 L — ÍILslú } ■ in vn ir e / 'óa I del c ( i nde 
Segtir, traducida al espailol por D- Alberto Lista. 
^Tom. I-— Madiidí IHÜO.-^C. ;3/ pá^. CA.^Me- 
mentos de Illsíúrm Ufiítersfd mitignu y morfer- 
íta, obra escrita en francés por ei señor abate Millo t^ 
traducida al castellano con notas, etc.^— tomo I. — 
Madrid: KDCCXC— c. I, pág-. 2iL 
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El pueblo chino, que tan notables ejemplos 
presenta de poesía lírica y dramática; de no- 
vela, de historia y de filosofía (1), no se deter- 
mina del mismo modo que los demás imeblos 
orientales eir^el género que nos ocupa; ya qae 
tan pocas relaciones manifiesta tener con dios- 
en la antigüedad. 

Respecto á los fenicios ó púnicos nos bulla- 
mos en análogas circunstanci.as que con los 
egipcios. Fuera de algunas inscripciones y 
medallas, y diez y seis versos de Planto (2) que 
aún no se han descifrado, á pesar de cuantos 
esfuerzos se han hecho para ello, Jiabiendo da- 
do lugar a muchos volúmenes en alemán, in- 
glés, latín, italiano, francés, etc., iiingún otro 
documento literario se conserva. 

Pero abandonemos las conjeturas descarna- 
das: hemos dicho que cuando estas se asocian 
con datos históricos la luz brota más ó menos 
brillante, cual la chispa arrancada al chocar 
la piedra con el eslabón; mas faltando aque- 



(1) Historia wnxersal f.or Césffr Cavlft, tra- 
ducida de la 7 .* edición de Tiirín, por I). Kemesiíj 
Fernandez Cuesta=tcmo ix, Documentos; íilosotia 
y literatura — Madrid: 1866 — Núm. vii, ^^g. 454 y 
siguientes. Núm. xiv, pág. 188 y sig. etc. 

(2) Peonulus, actu quinto, escena i, v. 920-944, 
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líos, son estériles los mayores esfuerzos. Pa- 
semos, puesj k excogitar como objeto de nues- 
tras investigaciones siriuiera aquellos asuntos 
en que la tradiGion^ ya que no la historia, nos 
pueda servir de punto de mira, y sigamos es ■ 
tudiaudOj allí donde se nos presente, esa fase 
literaria^ en que el flu didáctico bien que indi- 
recto prevalece y que en acepción general se 
\lB.msí fábída. Empero^ ya lo hemos dicho ante- 
riormente, tan sólo en subjetiva y caprichosa 
concepción j ó á lo más en determinado y espe- 
cial caso cabe ir siguiendo la corriente una y 
exclusiva déla determinación simbólica desde 
su origen,' siquiera concedamos que es latente 
é ignorada á veces y que aparece otras tras- 
formada de un modo desconocido por la ocul- 
tación de su curso j ni ya que admitamos va 
segregando, de pasada^ brazos de su primer 
caudal. Por lo menos hay dos fuentes, como he- 
mos visto al notar las diferencias entre el 
apólogo indiano y el impropiamente llamado 
esópicoj no solo diatintas, sino también opues- 
tas en su inflóle j y que se determinan con ca- 
racteres privativos^ salva la armónica confor- 
mitlad en su prístino fun^laraento psíquico. Es- 
to es indubitable; pero lo que creemos insolu- 
ble es señalar cuál de ambos grupos se haya 
realizado antes en la serie de los tiempos. He- 
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mos seguido el orden que nos lia parecido más 
verosímil al considerar el Pantcha-Tantra co- 
mo la primera colección de fábulas; mas quién 
haya sido el primero que realmente pueda Ua- 
míarse autor de fábulas, y se haya dedicado á 
propósito á componer algunas, no podrá deci- 
dirse con facilidad. 

Algunos quieren reconocer por primer autor 
de fábulas, á Lokman, mas su personalidad, si 
es que alguna vez ha existido, se nos presenta 
tan oscura, y las maravillosas circunstancias . 
de que se le rodea con un sello tal de apócri- 
fas, que ni siquiera términos hábiles hallamos 
para la solución en este sentido de tan con- 
trovertido asunto. Mas ya que anunciamos de 
antemano la esterilidad de los esfuerzos he- 
chos por los críticos para poner en claro lo que 
atañe á tan misterioso personaje, no podemos 
eludir el ocuparnos de él, siquiera sea en el 
terreno de las hipótesis, mucho más cuando en 
las fábulas que se le atribuyen hallamos ana- 
logia completa con las inventadas por los ára- 
bes, entre los cuales encontró su patria postu- 
ma, correspondiendo al grupo esópico, que di- 
fiere notablemente en su esencia y desarrollo 
del indiano. 

Embarazados nos encontramos al tenernos 
que ocupar de la parte biográfica de Lokman. 
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Es ya proverbial que sus fábulas tienen gran 
mérito^ qne son excelentes modelos de imita- 
ción; pero las confusas y contradictorias noti- 
cias que la tradición ha conservado de ese per- 
sonaje, oscurecen más la verdad, que si estas 
fuesen escasas y los datos faltasen: por lo me- 
nos la crítica no zozobraría al pretender en- 
contrar un punto fijo de donde hacer partir 
sus investigaciones. En la imposibilidad de 
aproximarnos siquiera á la verdad en este 
asunto, nos concretaremos á apuntar las opi- 
niones más notables y autorizadas, narrando 
asimismo alguna de las muchas anécdotas de 
que rodea la imaginación oriental su misterio- 
sa y novelesca existencia. 

Empezamos por ignorar su patria y aun la 
identidad de su persona, pues mientras los ára- 
bes dicen que era de la raza de los hebreos, 
los persas pretenden que fuese etiope; hay 
quien dice que vivió en Caswin, que muchos 
creen la antigua Arsacia; algunos suponen 
que ha habido un Lokman árabe distinto del 
Sabio. Saddi, Akraman y Schaab le colocan en 
el rango de los profetas. 

La opinión quizá más seguida y autorizada 
entre los orientales le supone coetáneo de Da- 
vid y Salomón, completándose esta hipótesis 
con decir que era natural de Etiopía y que 
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fué trasportado entre los israelitas, cuya reli- 
gión siguió: de aquí ha nacido una teoría mo- 
derna que tiene njuchos visos de verosimilitud, 
por lo cual la examinaremos con alguna de- 
tención. En primer lugar no parece probable 
que un hombre del ingenio de Lokman, pues 
en esto todas las tradiciones convienen, pasa- 
se desapercibido en la Biblia habiendo sido 
contemporáneo de dichos reyes judies. Ahora 
bien, á primera vista se notan analogías entre 
Salomón y Lokman: y aunque no demos impor- 
tancia á la semejanza de los nombres, obser- 
vamos que ambos están dotados de una sabi- 
duría proverbial, habiéndosela concedido Dios 
de un modo parecido, y que los proverbios de 
Salomón y las fábulas de Lokman se designan 
entre los árabes con el mismo nombre; por lo 
cual, y no teniéndose noticias auténticas de 
que tal sabio fuese contemporáneo del otro, no 
parece aventurado suponer que ambos son una 
misma persona y que á medida que fué trascu- 
rriendo el tiempo los fué separando la imagi- 
nación, principalmente de los árabes, asignan- 
do á su Salomón (Lokman) cualidades más 
conformes con su propia manera de ver las co- 
sas y con sus creencias religiosas. Si á esto se 
añade que la idea de la existencia de dos Lók- 
jnanes halla partidiarios aun en algunos doc- 
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tos autores árabes, se explican macho mejor 
las heterogéneas versiones de pasajes de su 
vida, pues puede muy bien pertenecer al se • 
gando todo aquello que se oponga á la identi- 
dad entre Lokman y Salomón. 

Hay otra hipótesis que arranca de tiempos 
relativamente próximos y que confunde al fa- 
bulista oriental con Esopo; mas antes de tratar 
de ella conviene apuntar una consideración 
histórica. En la época en que la Media lana 
extendía su poder é influencia por Occidente, 
los pueblos europeos se hicieron partícipes de 
la admiración á Lokman. Poco á poco, coa la 
variación de costumbres, fué debilitándose esta 
consideración, y cuando posteriormente la crí- 
tica trató de hacer alguna luz sobre las nebu- 
losas tradiciones antiguas, la intolerancia re- 
ligiosa, que se encontraba en el apogeo de su 
poder; impidió que se estudiase lo que á la 
aborrecida civilización muslímica se refería. 
Concretándose entonces aquella á las literatu- 
ras clásicas, el nombre de Lokman fué cedien- 
do ante el de Esopo, y hé aquí que este fué 
considerado como el inventor de fábulas, lle- 
gándose á negar la existencia del fabulista 
oriental. Mas no faltaron quienes juzgasen que 
no los árabes, sino los griegos fueron los que 
trasladaron el nombre y producciones del ira- 
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be al suelo de la Helada; naciendo de aqui 
dos opiniones contrarias, basadas en si es uno 
ó son dos dichos fabulistas, mas cuya solución 
añrmativa en el segundo sentido, entraña la 
cuestión de cuál de ellos fué el inventor. 

Demás de esto, la opinión de que Lokman 
sea el nombre con que los árabes designaron 
al fabulista griego, ó de que los griegos hayan 
ocultado á Lokman para convertirlo en Esopo, 
se funda en las grandes semejanzas que se en- 
cuentran entre uno y otro^ tales como la ana- 
logía que hay entre el nombre de Esopo y la 
cualidad de ethiope que se atribuye á Lokman, 
y el haber gran parecido entre las anécdotas 
referidas por Mirkoud, eminente historiador 
persa, biógrafo de Lokman, y la biogi^afia de 
Esopo escrita por Máximo Planudio; tal como 
la de dar los ángeles la sabiduría á aquél, 
dándole de la misma manera Mercurio la fábu- 
la á Esopo: además, muchas fábulas de Lok- 
man son casi verbalmente las mismas que lee- 
mos en Esopo, y en otras puede reconocerse 
el mismo estiló é igual sencillez y brevedad. 

Entre los puntos de analogía que se encuen- 
tran en las anécdotas referentes á Lokman y 
Esopo, se cuenta también la de atribuírseles 
dos bijos de nombres parecidos, Anoam. y 
Ennus. 
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Ahora bien; Erpenio, Herbelot, Ludovico 
Marrado, Esteban Olere, Casiri y otros mu- 
chos jueces de gran autoridad en esta materia, 
parece se inclinan a que son uno mismo el fa- 
bulista árabe y el griego; pero la mayor parte 
de los críticos son de dictamen contrario: y 
en este caso parece más probable que fuesen 
los ginegos quienes tomaron sus fábulas de los 
orientales, como demostraremos al hablar de 
Esopo, que no vice-versa. 

Nada podemos sacar en limpiO; respecto 
de la personalidad del fabulista árabe, por 
la mención que de él se hace en la sura XXXI 
del Corán titulada Lokman, pues solo se echa 
de ver la manera con que Mahoma procura 
apoderarse de todos los nombres célebres de 
su tiempo entre los árabes, y poner en boca de 
estos persqnajes la profesión de fé unitaria y 
musulmana. Hé aqui los versículos que á él se 
refieren.» Nosotros dimos á Lokraan la sabidu- 
ría, y le dijimos: seas agradecido para con Dios, 
pues el que es agradecido lo será en su propio 
provecho. El que es ingrato, Dios puede pasar- 
se sin él. Dios es rico y lleno de gloria. Lok- 
man dijo un día á su hijo por vía de aviso: ¡oh 
hijo mío! no asocies á Dios otras divinidades, 

pues la idolatría es una grande iniquidad» 

«He dado (dice Dios) á Lokman la inteli- 
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gencia y le he enseñado á rendirme gracias 

Acuérdate de que Lokman dice á su hijo... ¡Oh 
hijo mió! no creas que nadie puede ser igual 
á Dios, eso §ería un horrible pecado. He man- 
dado al hombre que honre padre y madre.» Y 
así continúa todo el capítulo con amonesta- 
ciones que Mahoma le atribuye. 

Cuéntase que preguntado en una ocasión de 
qué modo había aprendido la sabiduría, res- 
pondió: «de los ciegos, que no se aseguran de 
nada hasta que lo tocan.» Interpelado otra vez 
sobre cómo había hecho tantos progresos en la 
virtud, replicó: «Sin mucho trabajo: he dicho 
siempre la verdad; siempre cumplí mi palabra; 
nunca me he metido en asuntos que no me ata- 
ñen.» Otra infinidad de anécdotas se refieren, 
que nos dan idea de su carácter reflexivo y que 
no referimos por juzgarlas de escasa impor- 
tancia. Dícese que escribió diez mil apólogos, 
valiendo cada uno de ellos más que todo el 
mundo. 

Pero dejando ya á un lado lo inseguro y 
maravilloso, digamos algo de las más notables 
trasformaciones porque han pasado las fábulas 
atribuidas á Lokman, de las cuales quedan 
ya muy pocas, y que sirven en el texto árabe 
para comenzar el estudio de esta lengua, como 
el de la griega por las fábulas de Esopo y el 
de la latina por las de Fedro. 
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El original persiano, en que algunos quieren 
se hayan escrito primeramente, no se conser- 
va: el árabe, como era consiguiente, ha sufrido 
muchas variaciones, pues, como dice el obispo 
de Avranches, los árabes las tradujeron en un 
grueso volumen, que tenían en gran estima; 
mas después agregaron otras muchas de su 
invención. Lo cierto es que parece hoy probado 
que las fábulas arábigas atribuidas á Lokman, 
y según la opinión del insigne arabista Sacy, 
son mucho más modernas de lo que se creia y 
que no pertenecen á los buenos tiempos de la 
lengua árabe, pues se nota que están com- 
pletamente desprovistas de esas figuras y me- 
táforas que caracterizan el estilo del apólogo 
entre los árabes de la buena época de su lite- 
ratura. Tampoco se encuentran en ellas esas 
sentencias y esas locuciones proverbiales de 
que tan ricos se muestran sus libros de moral: 
por otra parte los manuscritos difieren de tal 
suerte entre si que se encuentran en muchos 
trozos variantes de dos y tres lineas: la moral 
de cada apólogo no se presenta siempre en un 
mismo sentido ó con términos idénticos; y en 
fin, el número de fábulas difiere, según los 
manuscritos, de suerte que las fábulas llama- 
das de Lokman, no se presentan ya hoy ni 
como obra literaria de gran mérito, ni como 
antiguo monumento literario. 
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Se han hecho multitud de ediciones, y dare- 
mos idea de las más notables. Fueron dadas á 
conocer en Europa por Tomás Erpenio, que en 
1615 publicó en Leiden una colección de trein- 
ta y siete fábulas, acompañadas de una tra- 
ducción latina. M. Marcel publicó en el Cairo 
en 1799 y en 1803 el texto con una traducción 
francesa, cuya publicación tuvo una acogida 
muy lisonjera, habiéndose destinado inmedia- 
tamente en las escuelas para aprender él 
árabe literal. M. Caussin de Perceval, padre, 
publicó en 1818 en Paris otra edición que re- 
produjo M. Freytag, en 1812, en su Chresto- 
matía, con algunas modificaciones. M. Schier 
ha dado dos ediciones según el manuscrito de 
la biblioteca de Paris y el de la Universidad 
de Oxford. Por último, basada sobre esta úl- 
tima (de Leipsik, 1829) se halla la edición que 
conocemos de M. Cherbonneau, miembro de la 
Sociedad Asiática, en Paris y Argel, 1847, en 
el cual año M. M. León y Henri Helot hicie- 
ron también otra en París, ambas de cuarenta 
y un fábulas. 

Al lado del fabuloso Lokman podemos colo- 
car á Sadi, el primer poeta persa, que nació 
en Chyraz hacia el año 1195 y murió, según 
dicen, en una edad muy avanzada, después de 
una vida por demás aventurera. Se conservan 
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de él, entre otras obras, el Pend-Nameh ó Li- 
bro de los Consejos, poema moral, del cual se 
ha hecho una traducción inglesa en Calcu- 
ta, 1788^ y otra francesa por Garcin de Tassy, 
1822; la célebre obra Gulistan ó Jardín de ro- 
sas, colección en prosa y verso de preceptos 
morales y políticos, de apólogos, anécdotas, 
epigramas etc., de cuyo contenido se han hecho 
infinitas imitaciones en todas las literaturas, y 
entre cuyas traducciones más notables se en- 
cuentran la de Duryer, París, 1634; la de Ali- 
gre, 1704; la de Gaudin, 1791; la del Panteón 
francés^ 1838; y la de Defrémery, en 1858, 
todas francesas. El Bastan ó Jardín de frutas: 
es una colección, en diez cantos y en verso, 
del mismo género que el Gulistan, pero más 
severa en cuanto á los principios religiosos: 
esta obra ha sido traducida al alemán, Ham- 
burgo, 1696. 

Para terminar la reseña de escritores orien- 
tales que, más ó menos intencionadamente, se 
dedicaron á componer fábulas esópicas, hare- 
mos notar, que en la biblioteca del Escorial se 
encuentran muchos libros de apólogos de Abu- 
Navas, de Alschancari y de otros antiguos é 
ilustres poetas, entre los cuales merece espe- 
cial mención el de AbiJali Mahomad ebn-Al- 
habarat, de la real sangre de los Abassidas, 
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donde con filosóficas é ingeniosas invenciones 
instruye y deleita. Finalmente, tampoco debe- 
mos omitir los nombres de Mola-Hasein Waits, 
deEbn-Arabscha, de Ornar ben Abdallah Alra- 
zi y de Nasreddin-Hadja, contemporáneo de 
Tamerland (siglo XIV) y apellidado el Esopo 
torco. 

He dicho. 




DISCURSO V. 

Lafábnla en las lUemtiims clásicas.— Primeras manifestaciones 
del apólogo en la historia literaria de Grecia.— Bn Hesiodo; en 
Arpiíloco; en Estesícoro. — Carácter didáctico de las fábulas 
griegas.-^La aficwi á este género es comunicada á la Grecia 
por los pueblos orientales.-Varias clases de fábulas griegas. 
Difei'encias entre el apólogo indio y el esó^iico. —Bsopo; du- 
das acerca de su existencia; apuntes biográficos.— Fábulas 
atribuidas á Bsopo.. — Colecciones má^ notables y sucesivas mo- 
dificaciones de las fábulas esópicas.— Babrio.—Su^ fábulas.— 
Jf tonto. 



'D)=^.h^dC 



Señores: 




^B ^1 B^íendo la fábula, como dice el P. Le 
_Í l'^Bossu, «un discurso inventado para 
^^^formar las costumbres, por medio 
de instrucciones disfrazadas debajo 
de las alegorías de una acción,» 
es claro que, bajo este concepto, habremos de 
encontrar en las literaturas clásicas, casi desde 
sus primeros ensayos poéticos, indicios de este 
género. Efectivamente, en Grecia" observamos 
que los poetas y los oradores la emplearon 
como medio ingenioso y sencillo de hacerse 
entender de espíritus todavía rudos y groseros, 
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sin formar por consiguiente, en su nacimiento, 
un género particular de literatura. 

La palabra a^v^r (aenós, en latin), con que 
sé designó por los griegos en un principio, es 
derivada de un verbo que, entre otras acepcio- 
nes, tiene la de advertir, recomendar, aconsejar ^ 
de donde advertencia, consejo, etc. Así la 
encontramos por primera vez en Hesiodo 
(siglo Xa.d.J): «Ahora voy a contar un «^^^r 
(fábula) á los reyes, si quieren entenderlo. Un 
halcón había cogido á un ruiseñor armonioso; 
lo elevaba hasta las nubes, y el inocente pája- 
ro, destrozado por las penetrantes garras, llo- 
raba amargam.ente. El orgulloso halcón le di- 
rige estas palabras: loco, ¿por qué lloras? tú 
estás retenido por una fuerza mayor que la 
tuya y vas a donde yo te Uevej á pesar de tus 
lamentos: tan fácil me es devorarte como de- 
jarte escapar. Así habló el gavilán y siguió su 
vuelo rápido y tendido: Es vna locura el luchar 
contra una fuerza superior, por que no solamen- 
te no se obtiene la victoria, sino que se agravan 
las penas por el nuevo insulto que se recibe,^ 
''Epya xai 'W\x^7.i^ las obras y los dias, v. 202- 
212. 

En los fragmentos de los yambos de Arquí- 
logo de Paros (680 a. de J.) contra el padre de 
su ingrata Neóbule, encontramos dos principios 
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de apólogos, cnyos asuntos solo pueden conge- 
turarse: los personajes del uno, dirigido contra 
el necio orgullo de la cuna^ son la mona y la 
zorra^ y los del otro, que Aristófanes en Las 
aves atribuye á Esopo, son la zorra y d águila, 
quienes, habiendo formado sociedad, el águila 
fué tan poco escrupulosa que se devoró los hi- 
juelos de la zorra.. Entonces la zorra invocó la 
cólera del cielo, que no faltó en su auxilio. Es 
claro que Arquíloco con esta fábula quiso dar 
á entender á Licambes que, si era impotente 
para castigar la ruptura del contrato del ma- 
trimonio, le quedaba aún el recurso de apelar 
á la venganza divina. La tradición atestigua 
que el poeta de Paros vio realizados sus votos, 
pues cuenta que, perseguidos el padre y las 
hijas por los envenenados yambos de aquél, se 
ahorcaron desesperados. (I) 



(1) ^íXoffTpax. cUóv£7, ol\ .£cp^ 7^ -EjataO. Uaps.;- 
poXal *Op.TÍpo'j. 

Aivó^ T'-c ^b"' áp'/a7or áv6pú)7:o>v Sos, 
W^ap' ¿tXwTTTi^ xspoxXf) T£ y.a£T-;<7 
f'JVCOVÍTjV '¿OtVXO. » 

'Epsti) Ttv' 0[jLtv, w KTiOj..[oyi, 



iriOTivcocr f^tt G-npíüjv áTTOXptGst^ 
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Esteslcoro de Himera trató de prevenir á 
sus compatriotas contra la ambición de Fála- 
ris, tirano de Agrigento (565 a. d. J.), que les 
ofrecía su protección y alianza, con el apólogo 
tantas veces imitado del caballo que, querien- 
do vengarse del ciervo, recibió al hombre sobre 
su espalda y quedó hecho su esclavo para 
siempre. (Arist., Ret., II, 20). 

Como se vé por estas fábulas— y enlasatri; 
buidas á Esopo sucede lo mismo — las cosas 
humanas forman el primer pensamiento en la 
fábula griega, siendo los animales tan sólo su 
vestido; es decir, que lo que la constituye 
esencialmente es la intención didáctica, por 
más que no sea diflcil descubrir, en algunos 
de dichos escritores, cuadros verdaderamente 
idilicos. Lo contrario hemos visto en las lite- 
raturas orientales, en las que podemos consi- 
derar á la fábula como una de las formas de 
la poesía bucólica; y en vano buscaremos en 
ellas nna gran elevación moral, ni principios 
severos de filosofía y religión, como acontece 



iGú V ¿tp' áXwTTTiJ XSpoaX?) auv/jVTcTO 
TT'JKVÓV £^0)(ja VÓOV. 

(Brunck. x^nalecta. Tom. I. p. 46. edic. 
de 1772-76.; 
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en literaturas posteriores; estando alli el ca- 
rácter didáctico como supeditado al fin bucó- 
lico. Pero esto no obsta á que el gusto de di- 
cho género de fábulas fuese comunicado á los 
griegos por los pueblos orientales; y para no 
extraviarnos en conjeturas, que pudieran ser 
más ó menos aventuradas, podemos atenemos 
á lo que nos enseñan sobre este origen orien- 
tal del apólogo los títulos que los mismos grie- 
gos daban á sus fábulas. Llamaban libio á un 
género de fábulas de origen africano, según to- 
da probabilidad, y que les fué sin duda comu- 
nicado por Cirene; colonia griega. Tal es, se- 
gún Esquilo, la bella fábula del águila que, 
atravesada por una flecha, exclama viéndose 
sus abundantes plumas: «Hé aqui cómo debe- 
mos la muerte, no á otros sino á nuestras pro- 
pias alas.» Por donde se ve que estas fábulas 
libias pertenecen á la categoría de las que lla- 
mábamos apólogo propiamente tal. ó de solos 
animales; de igual suerte que las llamadas 
ciprias y cilicias por los maestros de retórica 
de la decadencia: éstos apuntan también los 
nombres de algunos fabulistas bárbaros, tales 
como el libio Cybissos y el cilicio Connis. 
Citanse asimismo fábulas lidias antiguas, co- 
mo la de El olivo y el laurel en el monte Tmolo. 
Y no solo en dichas regiones del Asia menor 
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se cultivaba este género, si que también los 
cariosy aunque con cierto carácter parabólico, 
sobre motivos de la vida humana, parece las 
usaron algunas veces: á una de estas se refie- 
ren sin duda los poetas líricos Timocreonte y 
Simónides, al citar la fábula de el pescador y 
d pólipo: «un pescador cario vio en tiempo de 
invierno un pólipo en el mar y dijo: si me zam- 
bullo para cogerlo puedo morir de íVio; y si lo 
dejo escapar, mis hijos morirán de hambre.» 
Por último, el poeta cómico Aristófanes nos dá 
á conocer, sobre todo en Las avispas^ las fábulas 
sibaríticas, denominadas así por referirse á Ios- 
habitantes de Síbaris, ciudad de la Magna Gre- 
cia, las cuales siguen generalmente un plan 
análogo; sin embargo, muchas veces comuni- 
caban también estas fábulas palabra y vida á 
los seres irracionales y hasta á las cosas ina- 
nimadas. En la misma comedia dicha tenemos, 
entre otros, el ejemplo siguiente: Filocleón, an- 
ciano jovial y algo insolente, después de mal- 
tratar á un hombre, que trata de pedir repa- 
ración ante los tribunales, para burlarse aun 
más de él, refiere este apólogo: «En SíbariS; 
una mujer quebró un jarrón de barro, el cual 
empezó á gritar, tratando de reunir personas 
que atestiguasen el hecho; pero la mujer le 
dijo: seria más acertado que en lugar de bus- 
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car testigos fueses inmediatamente á comprar 
una Qhapa de cobre.» 

Nos hemos entretenido tal vez demasiado 
en estas manifestaciones de la fábula griega, 
porque ellas presentan un carácter muy seme- 
jante á las que se atribuyen al hombre á quien 
la posteridad ha concedido el titulo antonomá- 
sico de padre de la fábula. Siendo esto asi, po- 
demos apuntar también otra diferencia ya in- 
dicada al hablar del apólogo bíblico — que es 
excepcional en este punto — entre el simbolismo 
oriental y muy principalmente el indio, y la 
fábula de las literaturas clásicas, á saber: la 
concisión y brevedad, constantemente observa- 
^ das en ésta, y cierta extensión y pausada ma- 
nera de narrar en aquél, sin hacer jamás con- 
sistir su mayor mérito en la brevedad, bien 
así como si nos presentase la una tan solo el 
lienzo en que el cuadro aparece y el otro nos 
lo exhibiese además ornado con afiligranado 
marco. 

Sin que volvamos á insistir en la prelación 
verosímil de la fábula oriental sobre la griega, 
es lo cierto que el apólogo no comenzó á culti- 
varse en Grecia como un género especial de 
literatura hasta el siglo VI antes de nuestra 
era, y aun esta aseveración, más que de la 
evidencia, es hija de probables conjeturas, pues 



84 DISCU&SOS SOBRE EL APÓLOGO 

son desconocidos los nombres de los escritores, 
de quienes se dice recogieron apólogos que an- 
daban en boca de todos y de ignorada proce- 
dencia. El nombre que ha conseguido traspo- 
ner los siglos, y en derredor del cual se aso- 
cian todas las invenciones alegóricas, es el de 
Esopo; pero este nombre ¿representa tal y 
exactamente la idea que la posteridad de él 
se ha formado? ¿ha existido realmente un Eáo- 
po, padre de los fabulistas griegos, de quien el 
apólogo recibiese un fin instructivo y moral? 
Es imposible responder de un modo completa- 
mente satisfactorio á estas cuestiones y se ha 
discutido mucho acerca de ellas. Algunos ven 
en Esopo un ciclo, una época, un nombre colec- 
tivo; pero hoy no tiene inconveniente la critica 
en reconocer, que en la primera mitad del siglo 
VI (a. d. J.) vivía un hombre llamado Esopo, que 
no era griego ni poeta, que es dudoso que jamás 
escribiera algo, en cualquier lengua que fuese^ 
pero que, a consecuencia de haber pasado gran 
parte de su vida en pueblos orientales, tomó 
alguna parte de los tesoros de estas literatu- 
ras, dándose á conocer en Grecia como hábil 
narrador de cuentos morales, los cuales hubie^ 
ron de versificar al poco tiempo algunos poetas 
que tal vez solo fuesen fabulistas del momento 
y por casualidad. 
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Las primeras noticias del célebre fabulista 
nos las da Herodoto (siglo V. a. d. J.), en estos 
términos: «nacida en Tracia (la cortesana Ro- 
dopis), esclava de Yadmón, hijo del sabio He- 
festópolO; fué compañera de esclavitud de Eso- 
po el fabulista. En efecto, este último perte- 
neció á Jadmón, como lo demuestra sobre todo 
el hecho siguiente: cuando los delfios, obede- 
ciendo á un oráculo, hicieron muchas veces 
llamamiento al que quisiese recibir la indem- 
nización debida por la muerte de Esopo, nadie 
se presentó sino un ta! Jadmón, nieto del an- 
tiguo; pues Esopo perteneció á aquél.» ( í) 
Platón y Aristófanes (IV siglos a. d. J.) tam- 
bién le mencionan. (2) El filósofo Heráclides 
de Sinope, denominado el Póntico, discípulo de 
Platón, de Espeusipo y, según parece, de Aris- 
tóteles (este, como queda dicho, cita á Esopo) 
dice en uno de los fragmentos de su obra per- 
dida hoy ^2p'i UoXtTsrwv, aunque algunos creen 
que este fragmento y varios otros, pertenecen 
á otro del mismo nombre: «Esopo el fabulista 
era tracio de nacimiento, y fué emancipado 
por Yadmón el sordo: primeramente había sido 



(J) 'HpoSóTO'j 'íaxopítov, ptS. p. pXo^ 
(2) Diálogos citado8.-STíi>^£C-. 1848. 'Opv.Os^.eBl. 
ElptlvTi, 129. 
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esclavo deXanto.» A partir de esta época son 
numerosas las obras en que - se habla de Eso- 
po. (1) 

Muchos fueron también los escritores de no- 
ta que contribuyeron á aumentar el rico cau- 
dal de las invenciones fabulísticas; mas por no 
descender hasta la nimiedad, sólo haremos 
mérito del célebre y bello apólogo, que pode- 
mos denominar la elección de Hétxtdes^ cuya in- 
vención se debe al sofista Pródico de Ceos (si- 
glo V. a. d. J.). Estaba consignado en su obra 
Las horas, hoy perdida, siendo reproducido por 
Jenofonte en uno de los más hermosos trozos 
de la literatura antigua (2). San Basilio (siglo 
rV) hace objeto de un interesante capitulo á 
Pródico y su apólogo, tratando de la lectura 
de los libros profanos, y no queremos pasar 



(1) Plutarco (siglo I) nos habla de sus relaciones 
con los siete sabios (TTcpt tc&v úttó toq 6eíou ppaSsw^ 
TtfjLwpouiJLévtov) . Aulo Gelio ha conservado algunas fá- 
bulas de Esopo. La más notable es la de La cogu- 
jada y sus hijícelos, (Noct. att. 1. II, c. XIX). El 
emperador Juliano (siglo IV) dice al principio de 
una de sus celebradas sátiras que va á referir una fá- 
bula; pero no como las de Esopo. Su interlocutor le 
replica que aprecia todas las que son instructivas 

(KabapEC r^ 2u|jL7róaiov) etC. 

(2) ^ATTojJLVíijJLOvsüfJiaxa SwxpáTouc, €ip. ^\ /.e^. a''. 
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por alto que al consignar dicho escritor sagra- 
do que este apólogo lo había escrito Pródico 
sencillamente, no en verso, (1) bien podemos 
inferir que en esta forma lo hubiera conside- 
rado más natural que en prosa. Esta célebre 
alegoría, ¡en que la Virtud y el Vicio personi- 
ficados, se disputan la posesión del joven Hér- 
cules ha dado lugar á infinidad de imitaciones, 
príTporcionando asunto para un hermoso cua- 
dro al pintor flamenco Gerardo de Lairesse. (2) 
Demetrio Faléreo había hecho una colección 
(siglo IV a. de J. C.) de las fábulas de Eso- 
po, que ha sido presa de la voracidad del tiem- 
po. Seis en prosa han llegado hasta nosotros 
gozando de alguna celebridad, entre las innu- 
merables que existen. La más antigua, que se 



2¿v é'A tG)v éXXevixOv (bcpeXoTvxo, /.ecp. 8'.) Cicerón había 
trasladado este apólogo en una de sus mejores pro- 
ducciones, tomándolo de Xenofonte. (De offtcíís, líb. 
prim. c. XXXU). 

(2) r. (Euvres completes de Luden de Sa- 
mOsate^ traductíon par Eugéne Talbot. tom. l.er 
2.«ie edítíon. París 1866.— Ze S07ig€, p. 3. La Vir- 
tud y el Vicio se cambian en el espiritual Luciano 
(siglo II) en la Escultura y la Ciencia, que se dispu- 
tan su vocación. 
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remonta próximamente al siglo XIII, de autor 
desconocido y denominada Colección de Floren- 
cia, encierra ciento noventa y nueye fábulas y 
una vida de Esopo llena de absurdos. La se- 
gunda es también anónima y poco posterior á 
ella. La del monje Máximo Planudio (siglo 
XIV) aparece en dos manuscritos que ofrecen 
muchas diferencias entre si. El autor anónimo 
de la cuarta de Heidelberg se ha servido en 
gran parte de las fábulas de Babrio, que algu- 
nos gramáticos de mal gusto habian traslada- 
do á mala prosa griega, asi como también los 
autores desconocidos de las colecciones quinta 
y sexta de Augshurgo y d Vaticano. (1) Y^ 
como curiosidad digna de mencionarse, añadi- 
remos que existe una traducción griega hecha 
en el siglo décimo quinto por Michel Andreo- 
pulus según un original siriaco, que era á su 
vez una traducción de una obra persa de un 
filósofo llamado Syntipa, (2) contemporáneo 
de Ciro, según se dice. 

(1) Histoire de la Littéralícre grecque pro- 
fane, Seconde edition. Par M. Schoell, tom. I. — 
París 1823.— Libre III, chap. IX^ pag. 252 et sitív. 

(2) Id. tom. Vil, liv. VI, ch. CXV, p. 184. 
Esta colección lleva el título de riapaSstfji. axt aoI 

^óyoi, 6 Ejemplos y contiene sesenta y dos fábulas 
análogas á las de Esopo, pero de escaso mérito lite- 
rario. 
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Entre las infinitas y variadas versiones y 
colecciones de fábulas esópicas, que en la edad 
media y tiempos posteriores se han hecho en 
todas las lenguas europeas, sólo mencionare- 
mos algo de lo hecho en nuestra patria, á más 
de lo opoKunamente indicado. 

A partir del siglo XV, tenemos una en que 
se emite la opinión curiosa, admitida por mu- 
chos en aquel entonces y propagada por el 
traductor alemán del Eómidus ulmensis, Stein- 
haevel (1480), y es la de que la cuna del apó- 
logo está en el septentrión de Europa: i El 
primero inventor de las fábulas fué dicho maes- 
tre Alemo cracoviense (1).» De éste se han 
reproducido numerosas tiradas, pues á más de 
la mencionada por Navarrete (2), de Madrid 
1728, de D. Pedro José Alonso de Padilla, 
en 8.'' y que según dicho critico no debe ser 
muy conocida, pues no la mencionan Ticknor 
ni ningún otro literato, conocemos otra, que 
indudablemente en nada difiere de la mencio- 
nada por nuestro malogrado compatriota (3). 



{!) Libro del Isopo, famoso ñiblador, historiado 
en romance. Burgos: 1496. 

(2) Obra citada, pág. 25. 

(3) De la vida del sabio y clarísimo fabulador 
Isopo, con las fábulas y sentencias de diversos y gra- 
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Consideramos esta colección como una de tan- 
tas versiones que con escandalosa fortuna se 
han hecho del pseudo-traductor de Esopo — que 
lo era en realidad de Fedro— Róraulp (1), mal 
prosista, que no quedó eclipsado hasta la com- 
pleta identificación del Esopo latino. Aunque 
las dos últimas y las que indudablemente se 
habían hecho antes, difieren algo de la compi- 
lación pí'inceps^ siguen una misma marcha ge- 
neral, en la que se advierte que no sólo se ha 
tenido en cuenta la colección del Rómulo de 



ves autores: ahora de nuevo corregido y enmendado, 
con las anotaciones.— Segó via: en la imprenta de 
Espinosa etc., Año de 1818. 

(1) El rey Alfredo (siglo XI) ó Enrique I (prin- 
cipios del XII) lucieron traducir esta compilación 
en inglés. En el siglo XIII María de Francia tradu- 
jo la versión inglesa, de más mérito que las origina- 
les: es la primera colección francesa. En el siglo 
XIV aparecen en la misma nación las colecciones 
anónimas de Isopet 1.* y 2.*^, tomadas del arzobispo 
Hildebert (siglo XII), versificador hábil y elegante 
de las de Rómulo ó Remigio. V. (Euvres completes 
d* Horace, de Juvenal, de Perse, de Sulpitia dj3 
Turnns, de Catulle, de Properce, de Gallas et Ma- 
ximien; de Tibulle, de Phédre etc. Avec la traduc- 
tion en francais, publiés sous la direction de M. Ni- 
sard. París: MDCCCLV. — Notice sur Phédre, pág. 
687 et suiv. 
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Z7/m, sino también la citada, en la nota, del 
arzobispo HüdebeHj como se ve en el segundo 
prólogo tomado del último: Aquí se acaba d 
Prólogo prosaico (%), é comienza la declaración 
de otro Prólogo métrico: Porque ayud^ é apro- 
veche á la vida humana el presente libro es com- 
puesto (2) El orden de esta colección es el 

siguiente: después de un prólogo general, bio- 
grafía de Esopo, y los dos prólogos antedichos; 
vienen cuatro libros de fábulas de Esopo (se 
dicente), uno de extravagantes del mismo; si- 
guense algunas de Isopo de la traslación nue- 
va de Remigio, vienen XXVI de Aviano y 
concluye con XXI de Alonso de Pogio y 
otros (3). 

De una dé las ediciones de esta traslación 
castellana se ha hecho una versión en catalán, 
ignoramos én qué época, pues nos consta que 
la de que hablamos no es la primera (4). 



(1) Prosaypo dice la de 1818. No hay fé de 
erratas. 

(2) Utjíwet etprodt, conatur página prm- 
sens.,., (Hild). 

(3) Nuestro insigne humanista del siglo de oro 
Pedro Simón Abril, entre otras varías versiones 
castellanas de escritores griegos hizo una de Esopo. 
-—Zaragoza, 1575. París, 1759, en la.**. 

(4) Paulas de Isop,Jilosop moral preclaris- 
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El ti*aductor anónimo ha introducido algunas 
variantes en el texto castellano, á más de la 
que se desprende del titulo. Las principales 
son: haber hecho desaparecer los dos pequeños 
prólogos que siguen a la vida de Esopo, y haber 
alterado la colocación de las fábulas, supri- 
miendo las consideraciones con que empiezan, 
añadiendo alguna que otra, y teniendo el buen 
tacto de suprimir algunas de argumento com- 
pletamente inmoral, como ocho del último libro, 
que se desarrollan sobre asuntos de adulterio 
y pérfidas astucias de mugeres; pero la dife- 
rencia mayor y rara consiste en atribuirse los 
ocho libros á Esopo, consignándose así á la 
cabeza de cada uno de ellos. Entre otras fuen- 
tes que ha podido ver el prosista lemosín para 
las fábulas que añade, tenemos por cierto ha- 
brá visto la colección latina de nuestra patria 
y que difiere de la anterior (1). Comienza esta 



sim, y de altres famosos autor s. Corregidas' de 
non é historiadas ah, major claredat, qiie Jins 
avuy sian vistas. Preceheix la vida de Isop, di- 
vidida en capitols y en estampas representada. 
La declarado y sentencia de las /aulas, se tro-^ 
va á lafi de cada una de í'/to.-~Figueras: anny 
de 1842.' 

(1) ^sopiphrygis, et aliorumfabulm, quo- 
rum nomina sequens pagella indicabit. Elegan- 
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con la vida de Esopo, compuesta por Máximo 
Planudio y traducida del griego al latín; vienen 
después algunas consideraciones sobre la fábu- 
la, entresacadas de Aphtonio, Filostrato y 
Hermógenes, y siguen las fábulas interpreta- 
das ó inventadas por Lorenzo Valla, Guillermo 
Gudanas, Adriano Barlando, Guillermo Her- 
mano, Rimicio, Ángel Policiano, Pedro Criñito, 
Plinio Segundo Novocoraiense, Aulo Gellio, 
T. Livio y otros inciertos autores, con trozos 
sobre el apólogo, al principio de cada serie de 
los de estos autores. 

El último tributo rendido á Esopo en nues- 
tra patria es la publicación reciente de una 
obra de gran lujo, que contiene trescientas 
diez y ocho fábulas con treinta y dos grandes 
láminas y gran número de grabados (1). Acom- 



tissimis iconihits in gratiam stndiossm jídveíiíu- 
tis üustratce. Pluribusque mtcta^ etc. diligenthis 
quam antehac emendatm. Ciim índice locuple- 
ílssimo. Sítperiormn permissíc—^^iYüi: aiiRo 
de MDCCLXXIX. 

(1) Las fábulas de Esopo, traducidas directa- 
mente del griego y de las versiones latinas de Fedro, 
Aviano, Aulo Gellio, etc., precedidas de nn ensayo 
históríco-crítico sobre la fábula, y de noticias biogi'á- 
ficas de los autores citados por Eduardo Mier. —Ma- 
drid: 1871-72. 
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paflan á esta colección las fábulas de Gotoldo 
Efraim Lessing, divididas en tres libros, tra- 
ducidas directamente del alemán por D. Juan 
Eugenio Hartzenbusch. 

Por último, el distinguido académico D. Flo- 
rencio Janer, ha dado á luz un bello tomito 
que contiene las más notables fábulas de Eso- 
po y Samaniego y las de Iriarte (1), perfecta- 
mente entreveradas y haciéndose de este modo 
muy agi-adable y amena su lectura. 

Ahora bien, indicado lo que sabemos como 
cierto acerca de tan oscuro personaje, no nos 
entretendremos en referir las innumerables 
anécdotas que en las biografías de Esopo, lle- 
nas de anacronismos; se refieren, y apuntare- 
mos, únicamente, algunas noticias del Esopo 
tradicional. 

Según el testimonio bastante atendible de 
Eugeón, antiguo historiador de Sámos, nació 
en Mesembria, ciudad de Tracia; otra tra- 
dición, empero, más seguida aunque menos 
auténtica, le hace natural de Frigia. Aunque 
continuó viviendo con la familia de su amo 
YadmóU; debió éste darle la libertad por su 



(1) Colección orde^iada y escogida para ejer- 
cicios de lectura en prosa y verso en las escuelas 
españolas y americanas. — Barcelona: 1871. 
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talento y buena conducta, pues de otro modo 
no hubiera podido defender en justicia, como 
lo refiere Aristóteles; en el pasaje que en otro 
discurso trascribimos, á un hombre acusado, 
relatando una fábula en su favor. Hizo largos 
\iajes al Asia, á Egipto y á Grecia. Plutarco 
refiere una anécdota que le ocurrió en la corte 
de Creso con el legislador de Atenas, y añade 
que por encargo de aquel rey asistió al ban- 
quete de los siete sabios, verificado en casa de 
Periandro de Corinto. Parece que en este viaje 
trató de inculcar á los atenienses, por medio 
de una fábula, que soportasen la dominación de 
Pisistrato. El mismo historiador refiere, que 
mandado Esopo á Delfos por Creso para ofre- 
cer un sacrificio a Apolo y entregar una canti- 
dad á cada habitante, habiendo visto la codicia 
de éstos devolvió al rey la suma y les asende. 
reo, además, á los delfianos con fábulas que hi- 
rieron su amor propio, por lo cual le acusaron 
de sacrilegio, pretextando habia robado una 
copa de oro del templo: en su consecuencia le 
lucieron morir, arrojándole de la roca Hyam- 
pea. Aristófanes alude también á este hecho 
en las Avispan: «Filocleón. Un dia, hallán- 
dose Esopo en Delfos Bdelicleón. Poco 

me importa.— Fué acusado de haber robado 
una copa sagrada. Pero él les contó que el 
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escarabajo —¡Oh! rae aburres con tus esca- 
rabajos». 

Largo tiempo las fábulas de Esopo no se 
conservaron, como los poemas de Homero, sino 
por una tradición oral. Las producciones de 
sus innumerables imitadores eran llamadas fá- 
huías esópicas y se le atribuían indistintamen- 
te; así es que la coíección de apólogos del cé- 
lebre fabulista sufrió, como lo hemos visto en 
las diversas ediciones, infinitos cambios é in- 
terpolaciones: asi se explica la diversidad de 
mérito que existe en las que á nosotros han lle- 
gado, pues entre muchas ingeniosas y bien 
ideadas fábulas, hay otras que no son tan dig- 
nas de alabanza. 

Otro fabulista griego de mérito no despre- 
ciable es Babrio; mas parece sino de los culti- 
vadores de este género alegórico el que sus 
personalidades se hallen envueltas en la oscuri-: 
dad de los tiempos; así es que la existencia de 
este poeta flota desde el siglo II antes de Cristo 
hasta el III de nuestra era. Colócanle algunos 
en este último, fundándose en que el rey Ale- 
jandro, padre del joven Branco á quien dedicó" 
su colección, es el malogrado emperador Ale- 
jandro Severo, asesinado el año 235 á los vein- 
te y seis de edad. Algunos suponen que era 
romano á causa de la forma latina de su nom- 
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bre (Valerias Babrius), y porque encuentran 
algunos latinismos en sus producciones: quizás 
escribió Babrio en el siglo II ó I de nuestra 
' era; pero es lo cierto que nada sólido puede 
oponerse á los que le hacen contemporáneo de 
Augusto, y menos á los que le colocan en más 
atrasada fecha. 

No hace muchos años Babrio era casi deS" 
conocido; se conservaban muy pocas de sus 
fábulas y aun se dudaba de su nombre, siendo 
más conocido por Gavrias; hoy, empero, es más 
conocido, al menos en sus obras, pues habien- 
do encontrado Mr. Minoide Mynas en un mo- 
nasterio del monte Athos un manuscrito que 
, contenía ciento veinte y tres fábulas, el go- 
bierno francés las hizo imprimir en 1840, aña- 
diéndose otras siete no incluidas en dicha co- 
lección: están versificadas en coUambo ó tríme- 
tro escazón. 

Por no dar desmesurada extensión á este 
asunto, condensaremos en pocas palabras un 
breve juicio acerca de este poeta. 

Schoell considera que sus fábulas aventajan 
a las de Fedro, esto es, á la de todos los fabu- 
listas conocidos, menos Lafontaine, por la na- 
turalidad y arraímía que alguna vez faltan en 
el latino. Sí bien esto es cierto, asi como el 
que Babrio aventaja á Fedro, en general, por 
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la severidad de la versificación^ por el vigor y 
concisión del estilo, en cambio éste tiene más 
solidez de ideas, y en su dicción uo se notan 
muchos de los defectos en que aquel incurre. 
Estos consisten principalmente en la puerili- 
dad de algunos apólogos; en la oscuridad, re- 
buscamiento y violencia de la moralidad de 
otros; en la frecuente repetición de los pensa- 
mientos morales; pero en su lugar hay fábulas 
muy buenas, otras excelentes y algunas son 
verdaderas obras maestras en el género. Véan- 
se, por ejemplo, d león enfermo^ el Jobo y la no- 
driza, él cuervo y la zoira^ el mosquito y el toro^ 
él perro y la sombra j etc, etc. 

Respecto á la originalidad de Babrio sería 
imposible investigarla, pues, como queda indi- 
cado, nada ó casi nada se conserva de las fá- 
bulas de otros escritores griegos: parece que 
en general se ejercitó en versificar asuntos ya 
existentes; mas no es violento considerarle 
como verdadero inventor de algunos. 

Las fábulas de Babrio tuvieron la misma 
suerte que las esópicas en general, en manos 
de los bizantinos Tzetzes, Ignacio Magister y 
Planudio, que las arreglaron y desfiguraron 
en prosa y verso, teniendo el v segundo (siglo 
IX) el raro capricho de reducir las de nuestro 
poeta á cuatro versos yámbicos precisamente, 
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cualquiera que fuese el asunto y la extensión 
de cada fábula. 

Por último, Aftonio de Antioquia, retórico 
de la época greco-romana, escribió, á fines del 
siglo II de la Iglesia ó principios del III, fábu- 
las griegas que no dejan de ser elegantes. Ellas 
con las de Esopo y Abstemio (fabulista italia- 
no) forman una elegante colección, impresa en, 
Francfort en 1616. 



He dicho. 



^^q^^pr 



1 



DISCURSO VI. 

Primei'os ensayos de la fábula en la Uteratnm latina.— Vérnosla 
aparecer en Ennio\ en Planto, en Lucilio; y principalmente en 
Homcio: ejemplos.-Fedro, primer fabulista latino.— Con fnsión 
que ha reinado durante mucho tiempo tatito respecto á Fedro 
como á sus fábulas.— Noticias biográficas de Fedro.— Sus fá- 
bulas: estudio cHtico acerca de ellas. — A viano: sus apólogos. — 
Colección de fábulas de Faerno.-Idem de Desbillons. 



jSi^^u ' Señores: • 

(° |;|?|ípBl mismo modo que en la literatura 
^griega, antes de encontrar verdaderos 
fabulistas observamos esparcidas en 
Xf otros escritores muestras del apó- 
logo, en la literatura de Roma se hallan 
engarzado? algunos ejemplos de este gé- 
nero en obras y tratados de otra Índole, 
pero siempre con el fin de emitir un concepto 
en forma alegórica, para que la impresión sea 
mayor y más duradera. Y no puede suceder de 
otra manera: dado el axioma de que la natu- 
raleza no da saltos en ninguna de sus manifes- 
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taciones, y aplicada esta verdad al espíritu 
Immano como manera de ser de aquel la, es 
claro que no podrá tampoco producir cosa f\\- 
guna brusca y repentinamente. Así^ pues, este 
precedente, apuntado á priori, es suficiente k 
explicar de modo satisfactorio el fenómeno 
siempre observado de presentarse aislados, y 
como en tímido ensayo, todos los géneros lite- 
rarios, antes de aparecer con la debida san- 
ción, merced á ser cultivados con especial 
predilección por ingenios eminentes. 

Prescindiendo del apólogo dudosamente au- 
téntico que Menenio Agrippa refirió á la plebe 
romana en los primeros tiempos de la repú- 
blica (siglo V, a. d. J.), y que nos ha conser- 
vado el candoroso historiador Tito-Livio (lib. 
IL c. 32), los críticos hacen notar: que el poeta 
Q. Ennio (siglo III a. d. J.) insertó en una de 
sus sátiras una fábula titulada la calamina; 
que en el gran cómico Planto (siglo II a. d. J.) 
encontramos algunas fábulas en sus comedias, 
como en un pasaje en que Euclióifse compara 
con un asno y á su interlocutor Megadoro con 
un buey (Aulularia, acto II. escena 11^ v^ 
51-58); y que el escritor satírico C. Lucilio, de 
la misma época, escribió la de d león y la 
zorra. Pero en donde hallamos, entre otros 
varios que se apuntan, dos apólogos de verda- 
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dero mérito, reproducidos en diversas ocasio- 
nes en posteriores tiempos, es eñ los sermones 
del insigne Horacio: uno es el bellísimo de d 
ratón de la ciudad y el dd campo (lib. II, sátira 
6.* V. 78-118), donde se encuentran prodigadas 
las formas más ligeras y festivas con natura- 
lidad y gracia y que habiendo sido imitado 
por la Fontaine deja mucho que desear res- 
pecto al primero: el otro está tomado del in- 
genioso de Estesicoro — ya citado en la lite- 
ratura griega — de d ciervo y d caballo (lib. I, 
epístola 10, V. 34-41), cuya versión castellana 
de Burgos es la siguiente: 
De un prado á ambos común, arrojó un dia 
El cieiTo al potro menos aguerrido: 
En porfiada lid vencido el triste 
Corrió y del hombre demandó el auxilio 

Y embridar se dejó; mas aunque en breve 
Triunfante se miró de su enemigo, 

Se quedó con el freno y el ginete. 

Asl^ el que la pobreza huyendo esquivo 
Su libertad empeña, más preciosa 
Que los mdales que posee d indio, 
De un amo carga con d duro peso 

Y eternamente vivirá cautivo^ 
Porque no supo limitarse á poco. 

Estos apuntes nos revelan la existencia en 
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Eoma de tradiciones esópicas coetáneas de los 
primeros monumentos de su literatura; pero 
ningún escritor de los que precedieron al 
Esopo latino, al representante del apólogo en 
Roma, merece — ni lo pretendió siquiera — el 
título de fabulista. Fedro fué el primero que 
se dedicó á este género con exclusivo empeño, 
dándole formas propias. 

Ahora bien, como nuestro objeto principal, 
más que el investigar datos biográficos de los 
fabulistas, es el reseñar — si bien toscamente — 
la historia de la fábula, nos desentenderemos 
de las difusas cuestiones eruditas á que ha 
dado lugar la misteriosa personalidad de Fe- 
dro y sólo de pasada, y como prolegómeno de 
su estudio, apuntaremos las notas más impor- 
tantes que la critica señala para esclarecer la 
figura de dicho personaje. 

Poco conocido, tal vez despreciado durante 
sü vida, á juzgar por el silencio de sus con- 
temporáneos, Fedro fué exhumado, digámoslo 
así, del panteón literario romano en el siglo 
XVI. En efecto, según el testimonio de Séne- 
ca, posterior á Fedro, los romanos no tenían 
fabulistas hasta su época (Consol, ad Poly- 
bium); po'O esta aseveración del filósofo espa- 
ñol se explica sin necesidad de recurrir á hi- 
pótesis violentas, con sólo tener en cuenta que 
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un desterrado de bastantes años como él, no 
era el más á proposito para conocer las nuevas 
producciones, máxime si éstas, por su Índole, 
no podían respirar con desahogo la atmósfera 
letal del despotismo imperial. Por otra parte 
Marcial su contemporáneo cita á Fedro en un 
verso (lib. III, epígr. 20,) por más que algunos 
consideren dudosa la alusión, y Aviano (siglo 
IV d. d. J.) no sólo le cita sino que apunta es- 
tar dividida su obra en cinco libros (epist. ad 
Theodosium). Es verdad que ningún otro poeta 
ni critico de Roma vuelve á nombrar siquiera 
á nuestro fabulista, llegando á desaparecer 
completamente hasta presentarse metamorfo- 
seado en unas fábulas en mala prosa de un 
misterioso Eómulo, que algunos suponen ser el 
último emperador romano Rómulo Augústulo: 
éste anuncia su obra como una traducción de 
Esopo, sin decir una palabra de Fedro, á quien 
copia descaradamente, teniendo la suerte de 
que, desde el siglo noveno al décimo sexto, se 
hiciesen de ella, infinitas versiones á muchas 
lenguas. (1) Por fin en el año de 1596 el juris- 
consulto Pedro Pithou encontró un manuscrito 
que publicó su hermano, y que descubrió la 
superchería del libro de Rómulo, reivindicando 



(1) Véase el discurso anterior. 
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Fedro la originalidad; pero perdido este ma- 
nuscrito y otros dos casi á la vez hallados, 
vuelve á ser Fedro objeto de nuevas y prolijas 
discusiones y desposeído de la nombradía que 
empezaba á adquirir, negando algunos su exis- 
tencia y suponiendo que sería un tal Perotti, 
arzobispo de Manfredonia del siglo XV, el 
verdadero autor de la colección dada á luz 
por Pithou, por más que aquél, en el prefacio 
de sus fábulas, dice estar tomadas de Esopo, 
Fedro y Avíano; y solamente en 1830, con la 
publicación del manuscrito que había servido 
para la edición princeps de Pithou se puso sello 
á la controversia, quedando ya, de uxi modo 
irrefragable y terminante, comprobada la 
autenticidad y antigüedad del fabulista latino. 
Hoy, pues, ya iio se corre el riesgo de hacer 
la biografía de un hombre que no ha existido, 
ó de considerar como suya una obra aprócrifa; 
per^ después de largas y doctas disertaciones 
no se tienen más noticias de Fedro que las 
cortas y oscuras que él mismo nos proporcio- 
na. Dice Fedro que su madre le dio á luz en la 
montaña Pierio (lib. III prol.), pero se ignora 
si es la Pieria de Macedonia ó de Tracia; pa- 
rece que fué llevado á Roma siendo niño en 
condición de esclavo en tiempo de ilugusto, 
que le emancipó, y hay motivos suficientes pa- 
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ra creer que bajo Tiberio fué acusado y per- 
seguido por su ministro Sej^ano, tal vez por 
alusiones demasiado directas de algunas de 
sus fábula^, como las de él sol y las ranas y 
las ranas pidiendo rey (lib. I fáb. IV. et II); por 
lo demás Fedro demuestra conocer á íbndo las 
literaturas griega y latina y tener un talento 
nada común. 

.. Las noventa fábulas que componen la colec- 
cióu hecha por Fedro están distribuidas en 
cinco libroS; de los cuales los dos primeros 
fueron publicados en tiempo de Tiberio; el ter- 
cero bajo Caligula, puesto que está dedicado 
á Eutycho, uno de los favoritos de este empe- 
rador, y los dos últimos bajo Claudio. Están 
escritos en versos senarios yámbicos, imita- 
ción muy aproximada á los escazontes grie- 
gos; pero el poeta se permite muchas licen- 
cias, llegando á faltar con frecuencia á la 
medida de los versos. Sin embargo, la versifica- 
ción es en general fluida y armoniosa; su lati- 
nidad es pura y correcta; su estilo es severo 
sin violencia, trabajado pero sencillo, natural 
y fácil ai par que levantado y la lectura 
de sus fábulas tan agradable y clara que 
ningún escritor latino le ha aventajado en esta 
parte; las metáforas abundan con oportunidad; 
las imágenes son escasas pero de admirable 
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exactitud. Fedro es conciso y breve, mas sin 
sequedad; se desentiende de lo que no ha de 
contribuir á esclarecer su idea; sus epítetos 
son variados y felices; las descripciones son 
cortas, en uno, dos ó á lo más tres versos, pero 
perfectamente acabadas á pesar de esta con- 
cisión; los personajes están perfectamente dis- 
puestos y hay gran verdad en sus caracteres; 
maneja admirablemente el diálogo, dando lu- 
gar á escenas sumamente animadas; y las en- 
señanzas son profundas, conteniendo grandes 
preceptos de moral. 

Por lo que respecta á la originalidad de 
Fedro, es bien tener en cuenta que el objeto 
de sus fábulas es el que Roma tenga un 
nuevo género y más escritores que oponer 
á su maestra la Grecia (lib. II, epil), pues 
casi todos los otros géneros literarios ha- 
bíanse trasplantado del territorio de la He- 
lada á la ciudad de las siete colinas. Mas no 
se crea que Fedro se hace siempre imitador 
servil de las invenciones esópicas, como él 
modestamente suele indicarlo: hay algunos 
apólogos verdaderamente originales y aun 
con alusiones á sucesos contemporáneos, y 
á todos les presta un colorido suyo propio. 
Sin embargo, como la vocación de Fedro 
no era de fabu 'sta, no posee el gerío del 
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apólogo, así es que se nota en esta parte bas- 
tante diferencia entre sus fábulas y las de 
Esopo: éste es, digámoslo asi, el fabulista, 
aquél, escritor de fábulas. En las de Fedro no 
hay la observación intima de los animales; 
bajo la figura de estos se encierran verdade- 
ros personajes filosóficos, resaltando esto en 
algunas, como sucede en la de los mulos y los 
ladrones (lib. 11, fab. Vil), por otra parte de 
gran mérito, en la que hace la pintura abs- 
tracta del orgulloso y del hombre humilde: el 
verdadero fabulador debe aliar perfectamente 
la manera de ser de los irracionales con los 
caracteres que representa. 

También notan los críticos que Fedro vivia 
en una época de decadencia en que la lengua 
latina comenzaba a perder su pureza: el gusto 
literario se apartaba de la sencillez y correc- 
ción clásica, y estas circunstancias de su tiem- 
po se infiltraron también en Fedro, como se 
echa de ver en el uso de provincialismos, re- 
buscamiento y estudio de las frases, empleo 
afectado y continuo del abstracto por el con- 
creto, en armonía con el formulario estoico, 
lo cual cambia la gravedad de la poesia en la 
frialdad de la prosa. Los ejemplos de estas 
abstracciones son muy frecuentes en Fedro: 
por ejemplo, por decir el lar.go mello escribe 
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la longitud dd cuello (lib. I fab. VIH, Lupus et 
gruis), en vez de: desgraciadoy tú no experi- 
mentarías ésta afrenta^ dice: tu desgracia no 
experiinentaría etc. (lib. I. fab. 111,-Graculus 
superbns et pavo). — Fuera de esto podemos 
decir de Fedro que si no tiene verdadera 
imaginación de fabulista, posee en cambio 
todos los secretos del arte y del estudio que 
pueden en cierto modo suplirla: y la posteri- 
dad ha hecho justicia á su mérito haciendo 
muchas ediciones de sus fábulas y traducién- 
dolas á todas las lenguas. 

Para concluir con la serie de fabulistas clá- 
sicos réstanos hablar de Aviano; pero tan des- 
conocido se nos presenta este personaje como 
todos los que hasta ahora nos vienen ocupan- 
do, tanto que hasta hay algunos críticos que le 
niegan la personalidad, suponiendo que solo 
ha existido Kufo Festo Avieno— poeta erudito 
más conocido y de la misma época de la lan- 
guidez literaria, — á quien algunos consideran 
de origen español. Sea de esto lo que quiera, 
es lo cierto que tenemos una colección de 
cuarenta y dos fábulas esopianas, atribuidas 
á un desconocido Flavio Aviano del siglo IV 
de nuestra era ó bien al citado Avieno. Dichas 
fábulas están escritas en versos elegiacos 6 
sean el exámetro y pentámetro, y aunque hay 
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algunas de mérito, en general son muy infe- 
riores, á las de Fedro. Entre las primeras po- 
demos citar la de la encina y la caña^ que es 
la XVI de la colección, é imitándola el principe 
de los fabulistas, La Fontaine, ha hecho de 
ella una de sus mejores fábulas. También es 
digna de leerse la XXVI intitulada el león y 
la cabrilla^ de la que acompañamos^ casi lite- 
ralmente, nuestra traducción castellana: 

Pasando un león hambriento 
Bajo una roca ' 

Atisbo á una cabrilla 
Pastando sola; 

Y dijo: ¡ea! 

Deja al punto esa altura 

No seas necia; 
Aqui en el verde prado 

Hay buen cítiso 
Sauces de frescas ramas 

Tierno tomillo. 

Y ella, engañoso, 
^Dice) no me motejes 

Pues te conozco; 
Tu consejo no es malo 

Pero yo creo 
Que no inspira confianza 

Mal consejero. 

Buenas palabraa 
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Suelen ser muchas veces 
Interesadas. 

Las fábulas de Aviano fueron traducidas al 
francés por M. J. Chenu en 1843. 

Pero no debemos terminar esta parte de 
nuestro trabajo sin mencionar siquiera la 
colección de fábulas en verso latino, de no- 
table elegancia, de Faerno, poeta del si- 
glo XVI; natural de Creraona, las cuales 
tienen la particularidad de haberse compuesto 
antes de la publicación en Troyes por Pithou 
de las del insigne Fedro; así como los quince 
libros de fábulas latinas, muj^ estimadas, que 
escribió el P. Desbillons nacido en 1711 en 
Chateauneuf (Francia), con el titulo de Fabulae 
aesopicae^ amen de otros dos libros de la misma 
índole que incluyó en su Miscelánea posthuma^ 
obra publicada á los 80 años de su edad. 

He dicho. 




DISCURSO VIL 

Caráctci' del ap 'dogo en las litera turas cHsíianas: sns analogías 
con el cultivado en las literaturas clásicas y las orientales. — 
FahuUstas italianos más noía!/l;s.—El apUogo en Inglaterra. 
—Cultivadores de la fábula ei Ahmania.— Fabulistas es^ 
lavos. 



"Oy Señores: 

'^sespués de habernos ocupado de la 
historia del apólogo en las litera- 
turas orientales y en las clásicas, 
cúmplenos, en esta tercera parte 
de nuestra tarea, hacerlo en las literaturas 
cristianas. Y no tenemos necesidad de entre- 
tenernos en investigar las diferencias que se- 
paran á la fábula de este período respecto á 
los dos anteriores, habida cuenta que este gé- 
nero es eminentemente oriental y que, por con- 
siguiente; no comparte con los otros literarios 
las marcadas y especiales circunstancias que 
les caracterizan en sus respectivas épocas 
históricas. Mas, del mismo modo que señalába- 
mos—para no omitir detalle alguno de interés 
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en nuestro estudio — ciertas diferencias en la 
manera de ser tratado el género que nos ocu- 
pa en los dos periodos literarios que hemos 
historiado y que daban por resultado cierta 
distinción entre el apólogo indio y el esópico, 
que representaban dichas dos épocas respec- 
tivamente, será bien advertir que encontramos 
también diferencias, aunque accidentales, como 
en aquellos, entre el apólogo que podemos lla- 
mar cristiano y los otros ya estudiados. Estas 
diferencias consisten en una participación 
sintética de las cualidades privativas y opues- 
tas entre sí de los primeros; es decir que en el 
apólogo moderno echamos de ver una relación 
en los asuntos como de fuente inmediata con 
los de las literaturas clásicas, resultando de aqui 
que la mayor parte de los insignes fabulistas 
modernos trasladan con frecuencia y casi tex- 
tualmente trozos de Esopo y Babrio, Fédro y 
Aviano; no siguiéndoles, empero, en esa senci- 
llez y carencia de adornos en ellos notados, 
sino antes bien empleando casi siempre esas 
formas graciosas y galanas, que exornan el ar- 
gumento y que nos traen á la memoria los 
apólogos orientales. Y tanto es esto asi que se 
dá el caso de que ciertas invenciones que tienen 
su verdadero y prístino origen en la literatura 
sánscrita, aparecen metamorfoseadas en fábu- 
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las griegas y latinas para volver á presentarse 
en nuestros modernos fabulistas revestidas con 
3US galas primitivas. Como comprobación de 
nuestro aserto, lié aquí lo que dice el Sr. Ama- 
dor de los Ríos en su «Historia critica déla li- 
teratura española» al hablar de la versión cas- 
tellana del libro de Calila et Dimna hecha 
por el infante D. Alfonso: 

f Apenas se hallará colección ó repertorio 
de fábulas, ya formado en la antigüedad clá- 
sica, ya en la edad media, ya en los tiempos 
modernos, donde no descubramos á cada paso 
claras derivaciones del libro de Calila et 
Dimna, cuyo sazonado estudio suministra la 
verdadera clave de los misteriosos y largos 
viajes que ha hecho por el mundo la forma 
simbólica, nacida en el Oriente. Tarea no di- 
fícil seria la de poner aquí abundantes testi- 
monios de esta verdad, cualquiera que fuere 
la historia literaria á que los demandáramos 

no solamente los fabulistas de todas las 

edades, sino también los novelistas y los poe- 
tas dramáticos, han puesto en contribución, 
tal vez ignorando su primer origen, los anti- 
quísimos apólogos de Calila et Dimna, si bien 
revistiéndolos del colorido propio de cada na- 
cionalidad y de cada época.» Y al efecto, tras- 
lada el apólogo de dicha versión en que un 
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brahmán, que poseía una terraza de miel y 
manteca, embebido después de acostarse en 
halagüeños cálculos, que vendiéndola había . 
de reali¿ar, la arrojó al suelo en uno de sus 
movimientos desde una mesa próxima en que la 
había colocado. Este apólogo, después de apa- 
recer en casi todas las literaturas, vino á ser 
versificado por nuestro Samaniego, dándole el 
titulo de La lechera. Otra fábula que ha tenido 
también la suerte de aparecer en casi todas las 
literaturas es la del perro . con un pedazo de 
carne en la boca que, al ver su imagen en un 
rio, por querer adquirir dos trozos se quedó sin 
ninguno; pues esta invención, que Fedro tomó 
de EsopO; forma uno de los doce apólogos 
contenidos en el cuarto capítulo del Pantcha- 
Tantra, y ha dado lugar á que Mr. Filarete 
de Chasles escriba un ingenioso folleto con él 
título de «Viaje de una fábula.» 

Ahora bien, después del renacimiento de 
las letras se cultivó el apólogo por excelentes 
talentos en las literaturas modernas. Hare- 
mos, pues, una ligera excursión por este, cam- 
po, apuntando en un breve análisis las obras 
de los principales cultivadores. 

Aunque dicci Robertis que el genio poético 
de la Italia no se ha cuidado de este agradable 
y hermoso modo de poetizará la esopiana, como 
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indica el abate Andrés, él mismo dio el ejemplo 
de fabular, que siguieron una pléyade de lite- 
ratos italianos. Dionisio Robertis era fraile 
agustinO; nacido cerca de Florencia: fué teólo- 
go, orador, poeta, astrólogo y hasta se le atri-- 
buye cierta inspiración profética, amigo del 
Petrarca, profesor notable en Paris y obispo 
de Monópoli, donde murió en 1342. No quiso 
valerse para sus fábulas de las tradiciones 
esópicas é inventó al efecto otros nuevos ar- 
gumentos, procurando agradar con el incenti- 
vo de la novedad: la moralidad es sólida y se 
desprende espontáneamente sin necesidad de 
sutilezas ni rodeos, pero falta candor y verdad. 
Lorenzo Pignoti, natural de Figlini en la Tos- 
cana, del siglo XVIII, pero que alcanzó hasta 
principios de éste, fué médico, naturalista, 
anticuario, poeta y profesor de física en Pisa 
y en Florencia, donde se imprimieron sus 
poesías, entre las cuales las que más popu- 
lar le han hecho son las fábulas; pero en 
ellas aparece demasiado el poeta que des- 
cribe, careciendo además de naturalidad. Pas- 
seroni, contemporáneo de Pignoti, natural de 
Lantorca (Niza), era poeta dotado de vis cómi- 
ca é intención satírica, que se echa de ver en 
sus fábulas, donde brilla también la originali- 
dad. Y en tiempos más próximos Bartola y 
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Gio han escrito fábulas sencillas de alguna 
estima, tomai;ido sus argumentos de los fabu- 
listas más célebres antiguos y modernos. 

Entre los ingleses tenemos á John Gay, que 
nació en el Desvonshire en 1688: fué secreta- 
rio de Clarendon y amigo de Pope; mas ha- 
biendo caido en desgracia de la Corte murió 
de pesadumbre en 1732. Además de cultivar 
otros varios géneros con buen éxito, escribió 
un volumen de fábulas que se han hecho clási- 
cas en Inglaterra. Sin embargo, respecto á 
Gay podemos decir lo que indicábamos de Fe- 
dro: aunque literato de gran talento no estaba 
dotado del genio peculiar del apólogo, asi es 
que no suele tener en cuenta el carácter de 
los personajes que desempeñan la acción; ade- 
más su estilo está recargado de reflexiones 
que destruyen á veces la unidad de la fábula. 
Florián le llama filósofo descontentadizo y po- 
co ameno. Sus fábulas están dedicadas al joven 
duque de Cumberland: fueron traducidas lite- 
ralmente al francés por M."^® de Kéralio en 
1769, y en verso á la misma lengua por J. de 
Salins en 1811: las más celebradas son d 
poeta y la rosa y la corte de la muerte^ tomadas 
felizmente por nuestro fabulista alavés. Entre 
otros literatos ingleses que cultivaron el apó- 
logo, pero con menos éxito que Gay, podemos 
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citar á Dryden, critico eminente, versificador 
fácil y poeta elegante qne, embebiéndose prin- 
cipalmente en el fabulista latino, *public6 sus 
fábulas en 1698, es decir, veintiocho años antes 
qtie Gay; al mismo Pope que, al ensayar con 
prodigiosa fecundidad casi todos los géneros, 
escribió algunas fábulas notables; á Merrick, 
de quien se celebra principalmente la fábula 
d cam<deón\ á Edward Moore que casi puede 
competir con Gay, aunque carece de su pincel, 
sabiendo sin embargo escoger los actores me- 
jor que aquél; á los eminentes literatos esco- 
ceses James Thomson y John Home, y, por 
último, á Grainger, Barness y Whitehead, ha- 
biendo florecido casi todos en el siglo XVIII. 
No es la instrucción de la infancia y su edu- 
cación el único objeto del apólogo. Ya lo he- 
mos dicho; los oradores más insignes han usado' 
de él con frecuencia, no siendo siempre su audi- 
torio la indocta muchedumbre. Puede, pues, 
revestirse este género de cierta severidad, 
consagrándose á la inculcación de principios 
generales, de los que á su vez se desprendan 
ciertas enseñanzas, ya del orden moral, ya del 
científico, ora religiosas, ora políticas, que 
partiendo de un fondo severamente filosófico y 
rodeado de ciertas formas concisas que no den 
lugar á la explícita declaración de la moralí- 
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dad, tengan en cambio más universal aplica- 
ción y produzcan una impresión más profunda 
y efectos más duraderos. 

Hé aquí el nuevo derrotero abierto á la fá- 
bula por Lessing, el Esopo alemán, que nació 
en Camentz (Lusacia) en 1729; y aunque fué 
algún tiempo secretario del gobernador de 
Breslau su ocupación preferente durante su 
vida fué la literatura, desempeñando también 
el cargo de bibliotecario de Wolfenbuthel. Es- 
cribió varias obras de mérito; pero se dio á co- 
nocer primeramente en Berlín por sus fábulas. 
En ellas ofrece la particularidad de valerse 
de datos nuevos y originales; pero adolece del 
defecto de ser excesivamente breve y conciso 
á expensas de las gracias y á veces del interés. 

Hay tal ternura, tal escrupulosidad literaria 
en sus fábulas, que hasta en las imitadas ha 
sabido introducir su acertada y madura critica, 
mejorándolas con sus modificaciones de más 
gusto y exactitud que el original. Tal se ve en 
las esópicas (1), que apenas llegan á una doce- 
na, siendo las demás, hasta noventa, casi todas 



(1) Por ejemplo: « Lo ? pavos reales y la Corneja, » 
lib.II, fáb. X, tomada de Fedro, Graculus superbus 
et pavo, lib. I, fáb. III. Es más propia y natural la 
fábula del alemán que la latina. 
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originales. En medio del tono dominante en 
todas, melancólicamente satírico, reina una 
admirable variedad en ellas, en las que se en- 
cuentran para todos los gustos y circunstan- 
cias; y á pesar de los rasgos epigramáticos y 
algo duroü que en algunas se notan, hay en 
todas cierto perfume que fascina y' atrae. A 
veces eslabona dos ó tres fábulas que pueden 
considerarse como una misma, dividida en va- 
rias partes, empleando otros varios recursos 
ingeniosos. Otras, sin separación, encierra la 
afirmativa y la negativa de la cuestión 6 sea 
el pro y el contra (1). 

El docto y respetable Sr. Hartzenbusch ha 
sido digno traductor é imitador de Lessing (2), 
habiéndolo hecho también, asi como antes Sa- 
maniego, del inglés Gay (3). 

(1) Por ejemplo, la fáb. V del libro II El mu- 
chacho y la cule^^a, yi\est?i. en verso, en portugués, 
por el vizconde de Almeida-Garret. 

(2) Ensayos poéticos y articulos e% prosa: 
IS^S.—Cuenlos y fáMlas: 1864.— Adición á la 
obra citada de Miér: 1872. 

(3) Las sesenta y seis fábulas de éste, con las 
diez y seis de Edward Moore forman un tomito 
en 18.®, siendo una de las muchas ediciones hechas 
del célebre fabulista inglés, (Fablesy John Gay to 
which are adcLed fables hy Edward Moore, 
Streotype edilión.—Tms: 1800.) 
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¡Lástima grande que se pusiese Lessíng en 
contradicción con casi todos los preceptistas y 
fabuladores y abandonase el lenguaje poético, 
escribiendo sus fábulas en prosa! Con efecto^ 
ningún otro fabulador ni preceptista, fuera de 
un célebre abogado del parlamento de París (1), 
ha sido de esta opinión solo seguida por él, 
rindiendo tributo á ciertas corrientes de su 
época. La prosa, dice, ocupándose de este in- 
signe escritor, uno de los más notables críticos 
literarios: «la prosa fué por mucho tiempo 
considerada como condición indispensable de 
toda exposición conforme á la naturaleza, á 
fin de que la lengua, libre completamente de 
trabas, pudiese corresponder mejor al abando- 
no de toda forma. Sin embargo, pasó este mo- 
do de pensar; mientras que el culto de Shakes- 
peare, al que sobre todo habia contribuido 
Lessing, quedó subsistente, y junto con él, en 
la exposición, una idea más elevada de la na- 
turaleza que la que dominaba en los cuadros 
de familia del género de los de Diderot (2).» 

Gellert de la misma época, célebre pro- 



(1) Patru. Fables de La Fontaine. Preface. 

(2) Historia de la Literatura antigua y mo- 
derna^ escrita en alemán por Federico* Schelégel, 
traducida al castellano por P. C. — Tomo 11. — Bar- 
celona.— Madrid: 1843, cap. XVI, pág. 281-282. 
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fesor de Leipsick, es fácil; ingenuo y agi^a- 
dable; pero carece de animación y movimiento: 
hay dos traducciones francesas bastante cono- 
cidas de sus fábulas; una en prosa de Tous- 
saint, Berlín, y 'otra en verso de Mr. Stévens, 
Breslau, ambas del mismo siglo. Gleim, mili- 
tar distinguido entre las tropas prusianas y 
poeta tan pronto épico, tan pronto festivo, pu- 
blicó una colección de fábulas en Berlín en 
1756. Hagerdón de Hamburgo, escritor nota- 
ble por la pureza de estilo, adolece del defecto 
de ser demasiado grave en sus fábulas, y 
Tichtwer es fabulista de gran inventiva, pero 
se le acusa de poca concisión y exactitud. 

Hasta en la propagación del culto religioso 
se ha hecho uso del apólogo; y no sólo como 
en nuestros tiempos, con objeto de mantener 
viva la fé, sino también para enseñarla por 
boca del catequista. En la poco fecunda lite- 
ratura eslava háse ensayado este género, en 
sus principios, con esa nueva dirección. San 
Cirilo, arzobispo de Tesalónica, conocido tam- 
bién con el nombre de Constantino el filósofo 
(siglo IX), es el paladín de la fé cristiana que, 
habiendo escrito una colección de noventa y 
cinco fábulas esópicas en lengua griega, la 
hizo traducir en los dialectos eslavos para uso 
principalmente de los catecúmenos convertí- 
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dos por su elocuencia al cristianismo. Dícese 
que todavia existe en lengua bohemia. Las de- 
más versiones y el original se han perdido, 
quedando una antigna traducción latina inti- 
tulada Spéctdnm sapientiae. Este padre de la 
Iglesia, á quien se debe la invención del alfa- 
beto eslavo, que ligeramente modificado es el 
mismo actual de los rusos (1), ha permanecido 
eclipsado durante algún tiempo como filólogo 
y como fabulista; habiéndose atribuido el al- 
fabeto á San Jerónimo y las fábulas ya á San 
Cirilo de Jerusalém (siglo IV); ya á San Cirilo 
Alejandrino (siglo V) (2). 

Dos nombres más para concluir esta parte: 
Overbeek, sobrino del célebre pintor holandés 
del siglo XVIII, y Kriloff, genio nacional de 
la exigua literatura rusa (1768-1844), de quien 
hay un monumento fúnebre en San Petersbur- 
go, con bajo-relieves simbolizando al fabulista, 
cultivaron con éxito el apólogo; gozando este 
último de tan justa celebridad que en 1825 el 
conde Orloff hizo en París una magnífica edi- 
ción de sus Fábulas, con traducciones en fran- 
cés é italiano. He dicho. 



(1) Parallele des langues de I' Europe et de 
I' Inde, par F. G. Eichhoff.— París: MDCCCXXXVI, 
pág. 63. 

(2) SdioéílLiLffrecíue, tom: VI,chap.LXXVn, 
págs. 214 y 215. 






DISCURSO VIII. 

Bl apólogo en la lUeraiura francesa.— Juan de La Fontaim, el 
inimitable e« este género. — Lna iraducción castellana de las. 
fábulas de La Fontaine.— Análisis de la fáJnda la encina y 
la cañ&.—Lamotte y Be n^sei^ade. -Fabulistas franceses del si- 
glo XVIII, entre los que descuella Florián.—ArnauU. 



Señores: 

i^a influencia didáctico-simbólica orien- 
\tál, no se deja sentir en la lite- 
■^j-atura francesa hasta el siglo XIII, 
época posterior á su aparición en 
nuestra patria, aun admitiendo que el libro 
de Sendelar (Syntípas griego) fuese tras- 
plantado á su territorio durante la primera 
Cruzada (1095-100) y traducido en prosa por 
un anónimo en dicho siglo XIII^ y en verso 
por Heberto le Clerc; (1) advirtiéndose en él, 
de todas suertes, algunas muestras de las lite- 
raturas clásicas. El Castoiementj de autor 
desconocido, es una colección análoga y de 

(1) Véase el fínal del discurso tercero. 
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la misma fuente. Un padre instruye á su hijo 
narrándole veintiocho cuentos, que suministran 
cada uno su moralidad respectiva. A excep- 
ción de algunos pasajes, tanto más inconver 
nientes cuanto que se ponen en boca de un pa- 
dre, la moral es sana, lo que junto con la bri- 
llante imaginación del autor hacen recomen- 
dable este antiguo libro. La colección de Ma- 
ría de Francia, ya anotada en nuestro discurso 
quinto, sin que este sobrenombre indique no- 
ble alcurnia, pues procedía de una humilde 
familia de Bretaña, contiene algunas fábulas 
originales ó por lo menos de procedencia des- 
conocida, por más que esté hecha en presencia 
de una colección inglesa tomada del latin, y 
ésta á su vez del gri7i de Isopet. Entre ellas 
es notable la !>' un prestre qui mist un leu á 
létre (el cura que quiere enseñar á leer á un 
lobo). (1) 

Mas, sea de esto lo que quiera, en la litera- 
tura francesa es cultivado el apólogo por 
brillantes y numerosos ingenios; llegándose, 
emperO; á incurrir en tal manía de escribir 
fábulas, que un crítico francés de principios 



(1) Histoire de la Littérature francaise au 
moyen age y par M. Emile Lefranc— Nouvelle edi- 
tión.— París: 1864.— Livre III, p. 351 et suiv. 
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de este siglo, después de enumerar dos do- 
cenas de los fabulistas de su pais, añade que 
todavía eran conocidos más de trescientos. En 
la imposibilidad de dar cabida ni aun al catá- 
logo de estos escritores, y habida cuenta de 
la escasa importancia de la mayor parte, nos 
ocuparemos de los más eminentes, sin hablar 
de los insignes literatos que, como J. Bautista 
Rousgeau, Boileau etc., escribieron algunas fá- 
bulaff sin dedicarse á este género. 

El genio del apólogo, Juan La Fontaine, 
nació en 1621 en Chateau-Tierry. Su vida 
ofrece poco de notable. Habiendo logrado la 
protección de las personas más influyentes de 
la corte de Luis XIV, jamás consiguió las 
simpatías del rey. La duquesa de Bouillón, 
que le tenia gran afición, le llamaba un fabii- 
lero, queriendo significar, si bien no con mucha 
exactitud, que su protegido producía fábulas 
como un árbol sus frutos. Otros suponen que 
fué su otra amiga madama la Sabliére, en 
cuya casa vivió veinte años el fabulista, la 
que le aplicaba dicha denondnación. En la úl- 
tima época de su vida, que llegó á los 74 años, 
se echó en brazos de la religión, que siempre 
había mirado con indiferencia y hasta con 
desprecio, decidiéndose por consejo de su con- 
fesor á suprimir algunas obras en que la mo- 
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ral y la decencia no salían muy bien libradas. 
La FontainC; cultivador de diferentes gé- 
neros poéticos, no comenzó á publicar sus fá- 
bulas, esas fábulas que le han inmortalizado 
y que todos los franceses saben de memoria, 
basta la edad de 47 años. Los ciento noventa 
y tres apólogos de que consta la colección es- 
tán distribuidos en doce libros, teniendo algu- 
nos de ellos su dedicatoria especial á algún 
personaje y otros un epilogo. El gran mérito 
de sus fábulas ha hecho que se le llame muy 
justamente el inimitable y se le denomine el 
Esopo y el Fedro de la Francia: aunque hay 
algunas pocas defectuosas, en general son ver- 
daderos modelos, tanto por la poesía y el esti. 
lo como por el talento y el gusto. Nadie ha 
aventajado á La Fontaine en la sencillez, na- 
turalidad y candor, que hace compatibles con 
la profundidad de pensamientos y á veces su- 
blimes conceptos; ameniza el relato con gra- 
cias oportunamente prodigadas; el diálogo es 
ingenioso, vivo y cortado; los caracteres apa- 
recen hábilmente dibujados, y de tal modo se 
identifica el autor con los personajes irracio- 
nales que la ilusión es completa. Tan perfecto 
fabulista aventaja á Esopo en el ingenio y á 
Fedro en la elegancia, siendo sobre todo in- 
comparablemente ameno. La originalidad no 
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era un mérito que La Fontaine tuviese en 
mucha estima, asi es que se limitó, en la pri- 
mera parte de * sus fábulas (los seis primeros 
libros), á tomar los asuntos empleados por 
Esopo;y en la segunda (los seis últimos); se- 
gún él mismo lo anuncia en la Advertencia^ 
imita á Pilpay, Lokman, Fedro y otros de más 
reciente fecha. Aunque Vol taire censure al- 
gunos pensamientos y expresiones en este fa- 
bulista, y J. J. Rousseau no encuentre sino 
cinco ó seis fábulas en que brille con eminencia 
la sencillez pueril y eche de ver pasajes despro- 
porcionados á la inteligencia de Iqs niños, el 
aire de naturalidad y verdad que La Fontaine 
da á sus narraciones, el interés que consigue 
mezclar en las cosas, aun las menos capaces 
de él, su candor, sencillez, y buena fé enamo- 
ran, como dice el abate Andrés, y hacen que 
se olviden los defectos que apunta la fria crí- 
tica. La gran extensión de muchas fábulas 
suele ser una verdadera excelencia, pues no 
se entretiene el autor solamente en adornos y 
flores; sino que se toma en las cosas tal inte- 
rés, que suele aplicarlas toda su elocuencia y 
erudición para darles vida y animación: se 
identifica de tal suerte con los objetos, que 
analiza y describe todas sus circunstancias, 
simpatizando con ellos y describiéndolos con 
vigor y energía. 
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/ 

Son tantas las ediciones que de estas fábu- 
las se han hecho que seria imposible enarae- 
rarias todas: la que nosotros poseemos forma 
un bello tomito en 8.**, cuyas fábulas están 
casi todas ilustradas con preciosas viñetas, 
representando los personajes y asunto de cada 
una, yendo acompañadas de interesantes no- 
tas de Mr. Coste: en esta edición (París, 1849), 
además de la Dedicatoria al Delfín hijo de 
Luis XIV y de un prefacio sobre la moralidad 
del apólogo, se terminan los preliminares con 
una biografía de Esopo, todo debido á la plu- 
ma de La Fontaine, asi como una advertencia^ 
y una dedicatoria en verso á M.^® Montespán 
de la 2.* parte. 

Entre las inñnitas traducciones que de es- 
tas fábulas se han hecho, tenemos á la vista la 
castellana en verso de D. Bernardo María de 
Calzada, capitán del regimiento de la Reina y 
socio de mérito de las reales sociedades bascon- 
gada (sic) y aragonesa^ Madrid, 1787, que for- 
man dos tomos en 4.^ Por más que en esta 
versión se interpreten con bastante exactitud 
los pensamientos del original, la dicción es 
prosaica y algo baja, distando infinito de la 
gracia y donaire del inimitable francés. 

Ya que los estrechos límites á que tenemos 
que circunscribimos en nuestro ensayo uni- 
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versal sobre la historia del apólogo, no ttos 
permiten entrar en un detenido análisis de las 
joyas que en este género ofrece La Fontaine, 
terminaremos su estudio traduciendo de Ber- 
nardino de Saint Fierre, un desenvolvimiento 
crítico de una fábula que justamente conside- 
raba -su autor como una de las mejores, y es 
la XXII del libro primero titulada la encina y 
la caña; cuyo mérito sube de punto al conside- 
rar que este asunto habia sido ya tratado por 
casi todos los fabulistas que le habían prece- 
dido, y á quienes La Fontaine eclipsa de un 
modo completo: 

«El autor (dice el de Pablo y Virginia) 
pinta un cuadro, en que todos los poderes 
de la naturaleza en acción desempeñan su 
papel. Allí aparecen el sol, el viento, la 
tempestad, el agua, una gran montaña, la 

encina y la caña en fin un régulo (pajarito 

diminuto). Es indudable que si en este paisaje 
se hubiese dado entrada á un ser humano el 
interés no hubiera sido mayor; pero á falta de 
esto La Fontaine personifica á sus dos actores 
inanimados dando á la encina una frente seme- 
jante al Cducaso, una espalda que jamás se en- 
corba, una cabeza vecina de las nubes, y pies que 
se septdtan en d imperio de los muertos. Atri- 
buye al árbol sentimientos conformes con su 
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magnitud, un orgullo protector, una compasión 
desdeñosa; y le opone una débil caña, juguete 
de los vientos, pero modesta, sufrida, contenta 
con su suerte y que encuentra su salvaguardia 
en su misma debilidad. Presenta de nuevo, 
en seguida, su situación, naturalmente cir- 
cunscrita, pero rodeada de admirables imáge- 
nes que representan circunstancias exteriores; 
llama á lo& pantanos, húmedos bordes de los do- 
minios del viento; personifica el mismo viento; 
y al fin acontece la catástrofe para servir de 
eterna lección a los grandes y á los pequeños. 
La moralidad de esta fábula no se encuentra 
recapitulada en forma de precepto al principio 
ni al fin, como en casi todas las de La Fon- 
taine, sino que, lo que es aun mejor, está es- 
parcida en todas partes: es el lector mismo 
quien la saca, no el autor.... Sin embargo, la 
moralidad de este apólogo puede suponerse 
principalmente contenida en las mismas pala- 
bras de su última imagen, las cuales convie- 
nen del mismo modo á la orgullosa encina 
arrancada de cuajo por el viento, que á los 
grandes de la tierra derribados por causas 
muchas veces baladies.» 

La Motile, natural de París (1672-1731), 
literato erudito, poeta dramático y correctí- 
simo y elegante prosador, quiso seguir las 
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huellas de La Fontaíne y compuso cien fábu- 
las que dedicó al rey: en ellas demuestra un 
profundo estudio sobre la naturaleza é índole 
del apólogo y trata de evitar los defectos en 
que aquél incurriera; pero su ingenio no era 
apropósito para el cultivo de un género, cuya 
naturalidad y sencillez contrastan con la viva 
fantasía y fogosidad del autor: así es que si 
en cuanto á la invención y elección de morali- 
dad lleva ventajas á su modelo, queda muy in- 
ferior á él por lo que respecta al estilo, á la 
narración y á las gracias. 

Bensserade, natural de Normandía, docto 
latinista, tuvo el capricho de reducir á cuatro 
versos algunas de las fábulas de La Fontaine, 
de quien era contemporáneo, venciendo con 
habilidad la embarazosa restricción que se ha- 
bía impuesto. 

Richer (Enrique), abogado en el parlamento de 
Rouen y poetadramático distinguido, que floreció 
en la primera mitad del siglo XVIII, escribió 
doce libros de fábulas bastante estimadas por 
lo castizo del lenguaje y sencillez de los planes. 
El fecundo literato Bailly, que tanta parti- 
cipación tomó en los revueltos acontecimien- 
tos que acompañaron á la primera república 
francesa, y que fué ejecutado bárbara y lenta- 
mente en el campo, de Marte en 1793j además 
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de otra infinidad de obras, ha dejado una co- 
lección de fábulas postumas de bastante pre- 
cio; 1798, 2 vol. en 8.** 

En el mismo siglo, Lemonnier (Guillermo) 
debió su reputación á sus fábulas; Claudio Jo- 
sefo Durat compuso poesías ligeras y entre 
ellas algunas fábulas, en general sin éxito; 
el abate Aubert, crítico parisiense, se dio a 
conocer principalmente por una colección de 
fábulas de tan grande aceptación, qué refi- 
riéndose Voltaire á las intituladas d mirloy 
d patriarca y las hormigas ^ dice que eran subli- 
mes y escritas con naturalidad. También perte- 
necen al siglo XVIII el procaz y cáustico Pirón; 
el erudito librero Cailleau; el distinguido poeta 
Imbert, cuyas Fábulas nuevas están llenas de 
agudeza y sal; y otros fabulistas de menos im- 
portancia como Le Noble, Dardenne, Groze- 
liérs, Boissard etc. 

Pero el más eminente cultivador del apólo- 
go en el siglo XVIII es Florián, íntimo amigo 
de Voltaire, y que se ejercitó en diversos gé- 
neros, en los cuales, si bien luchando con la 
falta de genio y vigor, da siempre muestras 
de sensibilidad y gracia; siendo de notar su 
entusiasta afición por la literatura española, 
en prueba de la cual hizo una imitación fran- 
cesa del inimitable «D. Quijote.» Sus encan- 
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tadoras fábulas le aseguran un puesto inme- 
diato al de La Fontaine. Se han hecho muchas 
ediciones de sus obras y daremos noticia otro 
dia de una versión castellana de las fábulas. 

Finalmente; Arnault, nacido en París en 
1766 y muerto en 1834, siendo Secretario per- 
petuo de la Academia francesa, y á quien pue- 
de llamarse el trágico republicano con refe- 
rencia á su debut litereirio, escribió ^ entre otros 
muchos trabajos, fábulas muy estimadas y que 
contienen, á vueltas de indicaciones maliciosas 
y satíricas, grande intención profunda y filo- 
sófica. 



He dicho. 





DISCURSO IX. 

Primeras mamfesl^cipnes de la literatura simbólica en la prosa 
casiellam.— Libro de Calila é Dimna.— Libro de Sendebar. 
— Otros libros anteriores al siglo XV, que contienen apólogos. 
—Juan Rniz, Arcipreste de Hita; sus fábulas.— Prioridad del 
simbolismo en las literaturas españolas respecto de las extran- 
jeras. . 




Señores: 

^^1 hablar del fundamental origen 
^simbólico del apólogo, indicábamos 
que el Oriente fué la cuna his- 
tórica de este género, y considerá- 
bamos al Pantcha-Tantra como el primer libro 
de esta índole que se conoce: indicábamos 
también, que en los primeros albores de la li- 
teratura castellana aparecía una estimable 
yersión, directa ó mediatamente tomada de ese 
antiquísimo libro sánscrito. Es, pues, llegado 
el momento oportuno para ocuparnos de una 
obra que señala la primera aparición formal 
del simbolismo en la literatura castellana, dado 
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que anteriormente fuese conocido en nuestra 
misma patria en la latino-eclesiástica, como lo 
prueba el examen de un libro del siglo XII ti- 
tulado Disciplina Clericalis debido al rabino 
converso Pero Alfonso; por más que se hubiese 
ya ensayado en la poesía heróico-erudita de 
la primera mitad del siglo XIII en el poema 
de Alexandre, debido a Juan Lorenzo Segura; 
y aun reconociendo la existencia de algunas 
muestras de este género en el Libro de los do- 
ce sabios y las Flores de filosopMa de la época 
de San Fernando, anteriores todos, por consi- 
guiente, al libro de Calila é Dymna. 

Sin entrar en una disertación que nos apar- 
tarla de nuestro primario propósito, acerca de 
si la versión de este libro está hecha sobre un 
texto árabe, hebreo ó latino, ó teniendo en 
cuenta todos tres, asunto que extensamente 
tratan los Sres. Gayangos y Amador de los 
Ríos; vamos á hacer un breve examen critico, 
puesto que el argumento nos es ya conocido, 
del libro traducido bajo los auspicios del prin- 
cipe D. Alfonso, que por su portentoso saber 
fué más tarde apellidado el Eey Sabio. Tras 
un prólogo que no aparece en todos los códi- 
ces, pero sí en la edición del catedrático de 
árabe de la Universidad de Madrid^ ya citado^ 
cuyo prólogo se endereza á probar la impor- 
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tancía del libro por el árabe que introduce 
también algunos apólogos, se explica en el ca- 
pitulo primero el origen del mismo, en la ex- 
cursión que Berseliuey hizo á la India por 
mandado del rey , de Xirben 6 el rey Anuxir- 
ven con objeto de apoderarse «tantas de yer- 
bas é de muchas maneras, et sí conoscidas 
fuesen é cogidas, é confacionadas, sacarian 
dellas melecina con que resucitaría á los 
muertos.» En el segundo capítulo se narra, 
también en estilo parabólico, «la hestoria de 
Bersehuey, el filósofo.» En los otros diez y 
seis capítulos tienen lugar las conferencias 
entre el rey y el filósofo ya dichos, esclare- 
ciéndose la doctrina con numerosas fábulas, 
cuya unión en cada capitulo se establece con 
estas palabras que forman el nexo obligado 
entre casi todas: «¿Et cómo fué eso?» — «Dijo 
el filósofo.» — La prosa castellana se presenta 
ya en esta obra, aunque ruda, vigorosa y rica. 
Dos años después (1253) de verificarse esta 
versión por mandato del infante Don Alonso, 
su hermano D. Fadrique, versado también en 
las letras orientales, hizo trasladar «de aráuigo 
en latín» el libro de los Engannos et Assaya- 
mientos de las mugieres, que es el más notable 
de los del famoso de Sendebar. El Sr. Amador 
de los Ríos dice haber examinado el único 
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manuscrito que existe de este monumento de 
las letras castellanas, propiedad del Excelen- 
tísimo Sr. conde de Puñonrostro. Esta versión 
directa del árabe discrepa del primitivo origi- 
nal, de que en su dia tratamos, en amoldarse 
á las costumbres de la época, añadiéndose 
además el apólogo final, completamente cris- 
tiano, cuyo título es: Enxeinplo de la mtigiei^ et 
dd clérigo et del frayre. 

De la misma época y conteniendo también 
gran parte de la ciencia oriental en forma 
simbólica, aunque dejándose notar aun más 
que en los libros anteriores la influencia de 
las literaturas clásicas, son: el Libro dd Bo- 
nium ó Bocados de oro y Paridad de poridades 
ó Enseñamientos et castigos de Alexandre. 

Con idéntico carácter didáctico-simbólico se 
presentan casi todas las obras comprendidas 
en el tomo LI de la Biblioteca de- Autores es- 
pañoles, que contiene los escritores en prosa 
anteriores al siglo XV, recogidos é ilustrados 
por el citado D. Pascual de Gáyangos, Ma- 
drid, 1860, tales como — además del supradi- 
cho de Calila é Dymna — los Castigos é Docu- 
mentos del rey D. Sancho] el Libro del caballero 
d del escudero y el Libro de Patronio, ambos 
debidos á la correcta pluma de Don Juan 
Manuel; el libro de los Enxemplos y el libro de 
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los Gatos, de autores anónimos, donde apare- 
cen otras fuentes á más de la oriental, y en 
todos los cuales se hallan hábilmente mezcla- 
dos los más sabrosos apólogos y graciosos 
cuentos, vigorizados con la naciente pero enér- 
gica prosa castellana. 

Réstanos, en estos apuntes sobre los prece- 
dentes de la fábula en España, consagrar algu- 
nas palabras á un poeta insigne de la primera 
mitad del siglo XIV, notable por su gracia 
picaresca y chispeante. En efecto, Juan Ruiz, 
más conocido por el Archipreste de Hita, en- 
tremezcla agradablemente, entre los interesan- 
tes episodios de la Pdea de D, Carnal y Doña 
Cuaresma^ D. Mdón y D.* Endrina, etc., be- 
llísimos apólogos, en los cuales advertimos 
algunas diferencias respecto á los apuntados. 
No pierden aqui el engarce, digámoslo así, 
para formar cuerpo aparte y especial objeto, 
como se observa, por ejemplo, en el libro de 
Los Gatos; ni sirve de marco total, donde estas 
breves composiciones se presentan como un 
mosaico de brillantes colores, la conversación 
permanente entre un rey y un filósofo cual su- 
cede en el de Calila é Dimna; sino que el nexo 
de unión es el mismo autor, puesto que sus 
propias aventuras forman el cuadro general 
de tan caprichosa obr^. Pero otra particulari- 
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dad más notable aún nos ofrece el estudio de 
aquella; tal es el presentar poi^ vez primera 
en la lengua castellana muestras del apólogo 
esópico, y esto es tanto más curioso, cuanto 
que no por ello se abandona la tan en aquella 
época socorrida fuente oriental, trasladándose 
casi textualmente,}' otras veces con ligerisimas 
variantes, composiciones que leemos en Fe- 
dro, y tomando otras del Hortidits y el Fabtda- 
rms jwéticiis, colecciones de fábulas latinas 
muy leidas por nuestros eruditos de los siglos 
XIII y XIV. 

Como muestra del estilo de Juan Ruiz, tras- 
cribiremos el apólogo del micr campesino y el 
mur de la villa, que es uno de los más sabro- 
sos, y que el eminente crítico anglo-americano 
Ticknor encuentra preferible á los de HoraciO; 
Bartolomé Leonardo de Argensola — que tam- 
bién trata este asunto — y La Fontaine. (1) Es 
la contestación alegórica que, para demostrar 
cuánto mejor es la tranquilidad de su claustro 
que locos devaneos, da la monja á la Trota- 
conventos, mediadora de la solicitud amorosa 



(1) Págs. 91 y 92 del tomo I de la IlisL de la 
Lit, esp, — Hartzenbuscli lia imitado felicísimamente 
esta fábula; figurando también su asunto en las de 
Samaniego. 
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del mismo Arcipreste. Hé aquí algunos trozos 
de dicha fábula: 

Mur de Guadalajara un lunes madrugaba, 
Fuese á Monferrado, á mercado andaba; 
Vn mur de franca barba rescibiól en su cava, 
Convidól á yantar é dióle una faba, 

Estaba en mesa pobre buen gesto é buena cara, 
Con la pobre vianda buena voluntad para, 
A los pobres manjares el plaser los repara, 
Pagos del buen tálente mur de Guadalajara. 

La su yantar comida, el manjar acabado. 
Convidó el de la villa al mur de Monferrado, 
Que el martes quisiese ir ver el su mercado, 
E como él fué suyo, fuese él su convidado. 

Fué con el á su casa, et diól mucho del queso. 
Mucho tosino lardo, que non era salpreso. 
Enjundias é pan cocho sin ración é sin peso. 
Con esto el adeano tóvos por bien apreso. 



Dó comian é folgaban, en medio de su yantar 
La puerta del palacio comenzó á sonar: 
Abríala su sennora, dentro quería entrar. 
Los mures con el miedo fuyeron al andar. 



Cerrada ya la puerta, é pasado el temor, 
Friagabal el otro desciendol: amigo, sennor, 
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(Estaba el aldeano con miedo é con tremor) 
Alégrate et come de lo que has más sabor. 



Mas quiero roer fava seguro é en pas, 
Que comer mili manjares corrido é sin solas; 
Las viandas preciadas con miedo son agrás, 
Todo es amargura, dó mortal miedo yas. (1) 

En los tomos III y IV de la Historia critica 
de la literatura española del señor Amador de 
los Ríos pueden verse ampliamente estudiados 
estos libros; pero ya que no demos más ex- 
tensión á estas primeras manifestaciones del 
apólogo español, por considerar esta materia 
más propia de un estudio especial, que con 
mayor copia de buena intención que de da- 
tos han intentado críticos . como el eminente 
Mr. Puibusque, consignaremos la aserción irre- 
batible de que las literaturas occidentales, 
principalmente la francesa é italiana, deben 
á la española su participación en el legado 
oriental de la forma simbólica. 

He dicho. 



(1) Biblioteca de AA. españoles, tomo 57, que 
contiene los poetas anteriores al siglo XV, 
pá^s, 269 y 270. 







* DISCURSO X. 

Suerte del apólogo en la literatura distellana desde Juan Ruit 
hasta Satnaniego.— Biografía de D. FélUv MaHa de Sarna- 
niego.— Breve juicio acerca de sus fábulas.— D. Tomás de 
Triarte, rival de Samauiego.— Análisis critico de Iriarte como 
fabiUista.— Paralelo entre Samaniego é Iriarte. 



Señores: 

li un fenómeno difícil de explicar el 
^que trascurran tantos siglos desde 
"^^¡^["que el Arcipreste de Hita hace sus 
'^ M ''^primeros ensayos en el apólogo esó- 
^ pico en la poesía castellana, hasta 
que el popular Samaniego publica sus admira- 
bles fábulas, primera colección de ellas en 
nuestra literatura patria. Y es tanto más sin- 
gular este hecho en una nación que, entre otras 
circunstancias que la hacían idónea para este 
género, presenta la muy atendible de sus lar- 
gas relaciones y contacto con el pueblo árabe, 
depositario del inmenso caudal de cuentos y 
moralidades que tomaran del Oriente. 
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Algunos apólogos sueltos en obras en prosa, 
como la Reprobación del amor mundano del 
archipreste de Talavera, Alfonso Martínez tie 
Toledo (1438); los ejemplos de fábulas que con 
frecuencia advertimos aislados en Bartolomé 
Leonardo de Argensola, Lope de Vega, Alar- 
cón y otros epistológrafos y dramaturgos; las 
traducciones de Pilpay, Esopo, Tedro, Aviano 
y otros fabuladores; y el Fahidario valenciano 
de Sebastiano Mey, impreso en Valladolid en 
1614, es lo único que encontramos en este gé- 
nero en los siglos XV, XVI, XVII y dos tercios 
del XVni; cuando ya el mundo literario cono- 
cía los nombres de Robertis, Gay, La Fontaiiie 
etc., y saboreaba sus ingeniosas composícioucri. 
Así, pues, Samaniego vino á llenar en nuestra 
literatura y en las aulas de la infancia el sen- 
sible vacío que hasta entonces se experimen- 
taba. 

En el notable opúsculo del malogi^ado lite- 
rato riojano D. Eustaquio Fernández de Nava- 
rro te, intitulado «Obras inéditas ó poco cono- 
cidas del insigne fabulista D. Félix María de 
Samaniego, precedidas de una biografía del 
autor», Vitoria, imprenta de los Hijos de Man- 
teli, 1866, se encuentran amplias é interesan- 
tes noticiaS; á las cuales nos referiremos en 
gran parte en el breve estudio critico que 
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varaos á emprender del vate vascongado. 

Nació SamaniegNí) en el año de 1745 en la 
villa de Laguardia (Álava): sus padres, que 
poseían una fortuna considerable, estaban em- 
parentados con ilustres familias de las dos 
provincias hermanas. Después de su primera 
educación, fué enviado Samaniego a un colegio 
de Francia, de donde, a más de versado en es- 
tudios literarios, regresó á su país natal exce- 
lente músico, galanteador consumado y menos 
creyente q«e irreligioso. Al poco tiempo creyó 
su padre conveniente enviar al joven á cursar 
Leyes á Valladolid, la cual carrera hubo de sus- 
pender el estudiante á los dos años, viniendo 
á cerrar los ojos al autor de sus dias y contra- 
yendo muy pronto matrimonio con una señorita 
bilbaína. 

Por este tiempo ocurría en la región vasca 
uno de esos acontecimientos que forman época 
en la historia de la ilustración de los pueblos, 
y que redundan en gloria eterna del pais que 
los promueve: aunque adolescente, Samaniego 
contribuyó á echar los cimientos de un insti- 
tuto insigne, honra de la tierra vascongada y 
de España entera. Nos referimos á la fun- 
dación de la umversalmente conocida Sociedad 
vascongada de amigos del pais (1764); que tras- 
ladada al poco tiempo a un colegio de Vergara 
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bajo la protección de Carlos III, tomó el titulo 
áe Seminario patriótico vascongado (1777). AUi 
se determinó la vocación de fabulista del jo- 
ven Samaniego. Habiendo adquirido fama de 
versificador, y estimulado por sus parientes y 
amigoS; compuso y dio á conocer en las juntas 
de la real sociedad, ya desde 1775, algunas 
fábulas, que más tarde incluyó^ en su colec- 
ción, las cuales agradaron sobremanera á los 
que las oyeron, como consta de los Extractos 
impresos de dicha Sociedad. Ensayadas estas 
fábulas con éxito altamente lisongero para el 
autor por los tiernos alumnos del Seminario, y 
con-egidas sobre el terreno las dificultades de 
estilo que estos encontraban, empleando al 
efecto frases más llanas y acomodadas á. la 
infancia, remitiólas Samaniego por mediación 
de su deudo el conde de Pefiaflorida á D. To- 
más de Triarte, que á la sazón era personaje 
de importancia en Madrid y voto autorizado 
como literato. Produjo en éste la lectura de 
las fábulas tan agradable sorpresa, que las 
dio á conocer á sus amigos; y cuando poco 
después (en 1780) publicó su Poema de la 
Música regaló al novel fabulista un ejemplar 
de esta obra y de todas las que hasta enton- 
ces había impreso, acompañándole una carta 
eu qué hacía grandes elogios y ponderaciones 
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de sus fábulas. Decidióse entonces Samaniego 
á completar la colección, y reiteradas nuevas 
protestas de admiración por parte de Iriarte 
se propuso darlas á la prensa, como lo veri- 
ficó al año siguiente (1781) en Valencia, ha- 
ciendo la primera elegantísima edición de 
gran mérito tipográfico. 

Nos hemos entretenido en estos detalles 
preliminares de la publicación de las fábulas 
del prhner fabulista español, con objeto de que 
resalte la inexactitud cometida por Ticknor al 
conjeturar que Samaniego, antes de publicar 
las suyas, conocía las fábulas de Iriarte, siendo 
así que éste no había pensado siquiera en com- 
ponerlas. Fúndase aquel crítico para su con- 
jetura en aquellos conocidos versos con que 
comienza Samaniego su dedicatoria á Iriarte 
del tercer libro de los nueve que sus fábulas 
dontienen, y que dicen así: 

En mis versos, Iriarte, 

ya no quiero más arte 

que poner á los tuyos por modelo, etc; mas 
aquí se refiere naturalmente el autor á las 
otras composiciones anteriores de su amigo. 
Añade el citado critico que el motivo de la 
. rivalidad de estos dos poetas fué el haber pu- 
blicado Samaniego su segunda edición en 178é 
cuando ya Iriarte gozaba de los aplausos del 
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público; y esto tampoco es cierto^ pues la 
ruptura de relaciones de estos escritores debía 
consistir en el intencionado silencio que, ai pu- 
blicar en 1782 sus fábulas, guarda Iriarte res- 
pecto de Samaniego, en desquite del cual 
escribió éste, sin duda en el mismo año y en 
Vitoria, una critica algo dura de las fábulas de 
Iriarte Pero completemos las noticias bio- 
gráficas del poeta alavés. 

No sólo se dedicó con entusiasmo al fomen- 
to y esplendor del Seminario, que le nombró 
sucesivamente presidente y socio literato etc., 
sino que desempeñó también comisiones de im- 
portancia, representando á su país, tal como 
la que le confiara la provincia de Álava en 
1782 para recabar favorables resultados en 
ciertos asuntos pendientes con el Gobierno, re- 
ferentes á los fueros del pais y otros objetos: 
. esta comisión le entretuvo tres años en Ma- 
drid; donde tomó parte en el movimiento lite- 
rario, desechando, empero, altos . puestos con 
que le brindaron; y regresando á Bilbao des- 
pues de evacuar su cometido. En esta ocasión 
dio Samaniego una prueba elocuentísima de su 
desprendimiento; pues como quiera que la pro- 
vincia de Álava dispusiese regalarle una va- 
jilla de gran valor, en testimonio de su agra- 
decimiento al celo y desinterés desplegados 
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por él como diputado, se negó rotundamente 
á aceptarla. 

En 1792 fijó definitivamente su residencia 
en Laguardia, en donde antes solo pasaba tem 
poradas, y en el año siguiente experimentó un 
muy serio disgusto promovido por el funesto 
Tribunal del Santo Oficio, pues habiendo sido 
acusado ante la Inquisición de Logroño por 
adopción de los errores de los filósofos moder- 
nos y por la lectura de libros prohibidos, hubie- 
ra sido conducido á las cárceles secretas, si un 
fraile que le debía favores particulares no le 
hubiese revelado el peligro; huyendo en su 
consecuencia á Madrid nuestro poeta, donde 
pudo arreglar privadamente el negocio con el 
mismo Inquisidor general, á quien estaba reco- 
mendado. Mas no salió tan indemne que no tu- 
viese que ir á purgar su delito al convento de 
carmelitas llamado el Desierto, situado entre 
Bilbao y Portugalete, donde devoró por algún 
tiempo la vergüenza de verse señalado con el 
dedo por los sencillos comarcanos. El provecho 
que la religión sacó de este castigo fué una 
descripción burlesca que Samaniego hizo de la 
vida de los conventos. 

Finalmente, pasó el resto de su vida embe- 
bido en su indolencia habitual, con raras excep- 
ciones, hasta su muerte que le sorprendió en 
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SU villa natal en el año de 1801 y á los 56 por 
consiguiente de su edad, no sin haber echado 
al fuego, á imitación de La Fontaine, una par- 
te de sus escritos escandalosos. 

Ahora bien, Samaniego es harto popular y 
conocido para que nos detengamos en criticar- 
le como poeta; sus ciento cincuenta y siete fá- 
bulas andan de boca en boca desde los ber- 
mejos labios del infante hasta los más autori- 
zados del serio diplomático; la pasión de 
compatriotas pudiera hacernos exagerar su 
mérito; y aumentaríamos la ya casi despropor- 
cionada extensión de esta fase del cultivo uni- 
versal del apólogo: nos limitaremos, pues, á 
sintetizar sumariamente el juicio que otros han 
emitido. 

Samaniego es original casi en las dos ter- 
•ceras partes de sus fábulas: en las restan- 
tes toma felizmente los asuntos de Esopo, Lok- 
man, Fedro, La Fontaine, y Gay; pero todas 
sobresalen por la naturalidad y sencillez, si 
bien se advierte cierto aire sagaz y burlón, que 
revela un talento picaresco y malicioso en el 
autor, nada conforme con el candor é ingenui- 
dad proverbiales en el fabulista francés: por 
eso el nuestro, que comenzó á aprovecharse de 
aquél, abandonó bien pronto esta tarea, como 
lo manifiesta en el sensato prólogo que prece- 
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de á la colección: «porque no podía (dice), sin 
ridiculizarme, trasladar á mis versos aquellas 
delicadas nuevas gracias y sales que tan feliz 
y naturalmente derrama este ingenioso poeta 
(La Fontaine) en su narradón,» Esta confesión 
prueba el gran tacto de Saraaniego, que sin 
violentar su carácter da vado á su propio y pe- 
culiar ingenio, mereciendo tal vez por ello su 
sorprendente popularidad y el aplauso univer- 
sal de los literatos. 

El segundo escritor español que se dedicó 
á escribir fábulas es el conocido literato don 
Tomás de Iriarte. Nació este ingenio en la 
isla de Tenerife en 1750 y murió en 1791. Fué 
uno de los más eminentes miembros de la fa- 
mosa sociedad fundada por Moratín, habién- 
dose educado en Madrid á la inmediacióh de 
su tio el severo humanista D. Juan de Iriarte, 
Bibliotecario del rey y autor de una Gramática 
latina en verso castellano muy conocida. Por 
la influencia de su tio y por sus méritos per- 
sonales, -dados á conocer desde muy joven, 
principalmente en la poesia dramática, obtuvo 
Iriarte varios puestos importantes en los mi- 
nisterios deEstado y Guerra, por lo queno pudo 
dedicarse con completo desembarazo al cul- 
tivo de las letras. Tildado de afecto á la hue- 
va escuela filosófica f/ancesa, hubo de compa- 
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recer, como su rival Samaniego, ante el Tri- 
bunal de la Inquisición. 

Entre los géneros literarios que cultivó, tal 
vez el que sirvió para su verdadera reputación 
literaria es el apólogo: esta es también la 
autorizada opinión de Quintana que, en sus 
Estudios sobre 7iuestra poesía^ dice motejando 
el prosaísmo de Iriarte que, «siendo poeta fre- 
cuentemente en sus fábulas, y alguna vez en 
sus epístolas, epigramas y poesías ligeras, no 
lo es nunca en el poema de la Música^ que es 
más bien un tratado que un poema. j> Ticknor, 
en su Historia de la literatura española^ tomo 
4.*" de la traducción de Gayangos y Vedia, ma- 
nifiesta el mismo sentir. 

Mas si críticos nacionales y principalmente 
extranjeros han hecho justamente grandes elo- 
gios de Iriarte como fabulista, en cambio Sa- 
maniego escribió en su tiempo, como hemos di- 
cho, una crítica, que ya hemos calificado de du- 
ra, titulada Observaciones sóbrelas fábidasllteva- 
rias originales de D. Tomás de Iriarte. Nos- 
otros, á fuer de imparcialeS; y no teniendo los 
motivos que el vate alavés para ensaüarnos 
con su rival muerto ya hace 80 años, nada di- 
remos del mérito de originalidad, intención 
literaria, enseñanza universal de que se jacta 
el editor de las fábulas de Iriarte en su prl- 
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mera edición; ni de la cultura de dicción, pro- 
piedad de lenguaje, belleza de estilo y expre- 
sión poética, cuyas cualidades todas aparecen 
pulverizadas por el resentido rival del fabula- 
dor canario. Conceptuamos justa, después de 
todo, la fama de Iriarte; y si bien no conside- 
ramos del todo exacto el atribuirle la inven- 
ción de fábulas con exclusivo objeto literario, 
fué, si, el primero que liizo una colección de 
ellas, oportunísimas en su época. Por lo demás, 
la variedad de versificación . de sus 80 apólo- 
gos es tal, que se emplean en ellos hasta 40 
clases de metros, y, como dice el abate Andrés, 
si todas las fábulas no son excelentes por la 
invención y el estilo y antes bien aparecen al- 
gunas algo estériles y frías, ó de una morali- 
dad demasiado remota y violenta, ó que con- 
tienen expresiones y pasajes bajos y vulga-, 
res, por quererlos hacer graciosos y agrada- 
bles; generalmente presentan las fábulas de 
Iriarte modelos bastante perfectos en su gé- 
nero, habiendo obtenido el aplauso universal 
de los inteligentes, no solo de España, sino de 
las otras naciones. El fabulista francés Flo- 
rián no dudó en traducir ó parafrasear mu- 
chas de las fábulas de Iriarte, añadiendo que 
éste le habia suministrado sus más dichosos 
apólogos. 
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Nada más respecto á Iriarte: sus fábulas 
literarias gozan de análoga reputación y po- 
pularidad á las de Samaniego, y los nombres 
de estos dos fabulistas, tan separados en vida 
en el siglo XVni, andan tan naturalmente 
unidos en el XIX que no podemos resistir á 
la idea de terminar este discurso con el acaba- 
do paralelo que de. los dos escritores hace el 
inmortal Quintana en su obra ya citada, en el 
articulo titulado «Iriarte. — Samaniego. — Pro- 
saismo.» Estas son sus palabras: 

«Samaniego no puso en sus apólogos igual 
» cultura, igual limpieza de ejecución, igual 
» mérito de invención y de oportunidad que el 
»que luce en las Fábulas literarias: Samaniego 
^procede con más abandono, y á veces con 
^descuido y desaliño: pero ¡con cuánta más 
agracia, con cuánta más poesia de estilo 
> cuando el objeto lo requiere, con cuánto más 
»jugo y flexibilidad! Iriarte cuenta bien; pero 
»Samaniego pinta: el uno es ingenioso y dis- 
»creto, el otro gracioso y natural. Las sales 
»y los idiotismos que uno y otro esparcen en 
»su obra son igualmente oportunos y castizos: 
»pero el uno los busca, y el otro los encuentra 
>sin buscarlos, y parece que los produce por 
»si mismo.» 

, He dicho. 
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DISCURSO XI. 

Imitadores de Samajiicgo á fliies del siglo XVIII.— Ctdtiro del 
apólogo etí el siglo XlX.—Xéñ^a y donas fabvlistas del pri^ 
mer tercio de este siglo.— Mora, Camiioamor, HartzenbnscJí y 
PHncipe considerados como fabuladores.— Otros fabulógrafos 
de nuestros dias. 



Señores: 

a entusiasta acogida con que fue- 
^ron recibidas las fábulas de Sama- 
^^niego y las de su digno rival Triar- 
te, sirvieron de incentivo poderoso 
para que este género haya preva- 
lecido floreciente aun en nuestros 
dias, á pesar de haber decaido completamente 
otros que presentan notable afinidad con el 
apólogo y hasta alguno, como el pastoril, que, 
según autorizados preceptistas, puede conside- 
rarse como el primogénito en su relación con- 
génere respecto de aquél. 

En el mismo siglo XVIII se presentan como 
imitadores de aquellos fabulistas D. José 
Agustín Ibañez de la Rentería, vecino de Le- 
queitio (Vizcaya) é individuo de la Sociedad 
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Vascongada, D. Ramón de Pissón y Vargas, 
D. Manuel Cidón, etc. El primero dio á luz en 
1789 una colección de fábulas, precedida de una 
Advertencia^ en la que, después de encarecer 
la excelencia de este género para niños y adul- 
tos y exponer el método que ha seguido, de- 
clara que su objeto no ha sido otro que el de 
su instrucción y pasatiempo particular y obe- 
decer á las exigencias de algunos amigos; pero 
sin ser su ánimo el satirizar, ni hacer aplica- 
ciones personales. La colección está dividida 
en dos libros compuestos de sesenta y cuatro y 
cincuenta y un fábulas respectivamente, siendo 
las primeras tomadas de Esopo y La Fontaine 
principalmente, y las del segundo en su mayor 
parte originales. En muchas de ellas se advier- 
te el talento de su autor; algunas representan 
personajes mitológicos, y no faltan otras tri- 
viales en el fondo y en la forma. El metro que 
más emplea es la silva, usando también fáciles 
redondillas, romances etc. 

Un segimdo tomo publicó el mismo au- 
tor poco después, a instancias de Samanie- 
go, según dice en la dedicatoria á este vate: 

A ruego tuyo, y tal vez en mi daño, 
mis versos publiqué, porque cumplieses 
tu palabra, y al público le dieses 
tu Colección de cuentos^ etc. 



k M 
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D. Ramón de Pisón y Vargas, natural de la 
Rioja, ministro togado del real Consejo de la 
Guerra, componía por entonces otra coleccion- 
cita de sesenta y oclio fábulas de algún mérito, 
pero que no fueron publicadas hasta 1819, en 
que las imprimió su sobrino D. Juan B. Iturral- 
de, adicionándolas con un prólogo. D. Ma- 
nuel Fermín de Cidón é Iturralde publicó en 
1795 unas Fábulas Mitológicas^ en que á vueltas 
de algún mérito se advierten muchos defectos, 
sin que hubiese conseguido con ellas su propó- 
sito de enseñar con facilidad la Mitología á la 
juventud. 

En el presente siglo ha tenido el apólogo 
la suerte de ser cultivado en nuestra patria 
por muchos poetas, como queda indicado, ha- 
biendo entre ellos ingenios excelentes y repu- 
tados en otros ramos literarios. Prolija tarea 
sería el dar cuenta detallada de todos ellos y 
desproporcionado remate en un bosquejo uni- 
versal, pero rápidO; como el que ha dado ma- 
teria á estas conferencias. Por otra parte, á 
medida que van surgiendo en él escritores con- 
temporáneos nuestros, va faltando á la critica 
una de las más notables circunstancias, cual 
es el debido alejamiento del objeto, á fin de 
evitar el que su proximidad redunde en perjuicio 
de la más fría y severa imparcialidad. Habré- 
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mes, también, de hacer caso omiso de los fa- 
bulistas de ocasión, algunos de los cuales han 
presentado modelos acabados en el género, 
entre los innumerables apólogos sueltos inser- 
tos en periódicos literarios en nuestros dias. 
Limitándonos, pues, á las colecciones conoci- 
das del público, no respondemos, sin embargo, 
de omitir nombres de literatos tal vez de ver- 
dadero mérito, pero que, después de todo, no 
perderán mucho con nuestro involuntario si- 
lencio. 

Uno de los pocos fabulistas de la primera 
mitad de este siglo, que merecen verdadera 
consideración, es D. Pablo de Xérica, no sólo 
por su ingenio, gracia picaresca y estilo que le 
reconoce D. Eustaquio Navarrete, si que tam- 
bién porque en las treinta y siete fábulas que 
hallamos en su colección se da un nuevo giro 
á este género, cual es el político (el cual 
echaba de menos Príncipe, sin duda por no 
haber conocido á nuestro vate vítoriano); así 
como el marqués de Casa-Cagigal quiso abrirle 
otro nuevo cauce, pero con mal éxito, en sus 
tábidas militares. 

Para poder apreciar el sesgo nuevo que 
Xérica da al apólogo, bueno será apuntar 
breves noticias biográficas, que extractamos 
de la biogi'afiá escrita por nuestro consocio 
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en el Ateneo D. Ramón Xérica, sobrino del 
poeta, y que precede, después de un breve 
prólog'o, á la última edición publicada por el 
mismo, de las poesías de aquél. (Vitoria — Im- 
prenta de El Norte de Esparza — 1868.) 

Nació D. Pablo Xérica en Vitoria en 1781, 
siendo oriundo de familias muy distinguidas 
de Álava y Guipúzcoa. Apasionado desde sus 
primeros años por los estudios literarios; y 
completa su instrucción en lo que hoy llama- 
mos segunda enseñanza, pasó á cursar Dere- 
cho á la Universidad de Oñate (Guipúzcoa); 
pero muy pronto abandonó, como Samaniego, 
el estudio del Digesto, para echarse en brazos 
de la amena literatura, empapándose al mismo 
tiempo con avidez en las máximas filosóficas 
que el soplo caliginoso de la Revolución fran- 
cesa enviaba aquende el Pirineo. Pasó los pri- 
meros años de este siglo en Cádiz y la Co- 
ruña, declarándose, como poeta y periodista, 
ardiente defensor de las ideas más radical- 
mente liberales, después de haber cumplido 
como buen patriota en la guerra de la Inde- 
pendencia, siendo miliciano en la primera de 
dichas ciudades, hasta que, al ser condenado 
á 14 años de presidio en Melilla en 1814, por 
estar afiliado al partido liberal, hubo de en- 
contrar su salvación en la vecina Francia. En 
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el periodo constitucional del 20 al 23, vérnosle 
en Vitoria, sucesivamente, de Comandante de 
los voluntarios^ de Secretario de la Diputación 
provincial de Álava y de Alcalde constitucio- 
nal, hasta que, preso y perseguido al triunfar 
nuevamente la reacción, y contribuyendo á 
aumentar sus disgustos la prohibición de sus 
poesias por los Tribunales eclesiásticos, atra- 
vesó definitivamente el Pirineo, naturalizán- 
dose en Francia y contrayendo un ventajoso 
enlace en 1826, del que disfrutó h-asta su fa- 
llecimiento ocurrido en el departamento de 
las Laudas en 1841. 

Las poesias de Xérica se imprimieron por 
primera vez en Valencia en 1814, haciéndose 
después otras ediciones en París, Vitoria y 
Burdeos, hasta la quinta ya citada, habiendo 
escrito, además, una comedia y varias traduc- 
ciones de clásicos latinos y de escritores fran- 
ceses. 

Respecto á las fábulas de Xérica solo aña- 
diremos que son escasas las que no tienen in- 
tención y moralidad política más ó menos ter- 
minante, habiendo alguna de las llamadas 
milesias^ sin fin didáctico, como El amor y d 
¡mclor, y otras casi literalmente traducidas 
y meramente morales, como las tituladas 
El ruiseñor y El niño y d amor^ tomadas 
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de Hesiodo y Bión en ía literatura griega, 
pero con rancha delicadeza. Su originalidad 
en cuanto k las primeras es indudable, y po- 
demos citar como modelos en el género la de 
El caballo y su amo, La zorra ermitaña, Los 
borricos, etc. • ' 

La colección de fábulas del doctor don Án- 
gel Casimiro de Govantes, (Madrid: imprenta 
de D. Ensebio Aguado, 1833), intitulada Fá- 
bulas, cuentos y alegorías morales, contiene mu- 
chas ingeniosas; la mayor parte originales, ó 
por lo menos tomadas de cuentos y moralida- 
des que andan en la boca del vulgo, sin autor 
conocido; otras son meras traducciones de 
Esopo y Fedro, y alguna que otra, tomada de 
otros autores conocidos, como la primera que 
constituye el prólogo, que se titula Juan y 
Juana y unos pasajeros, que vemos tratada por 
La Fontaíne, Príncipe y otros, y cuyo original 
podemos encontrarlo en El conde Lucanor de 
don Juan Manuel. Advertimos con frecuencia 
en estas fábulas un inconveniente, cual es el 
de una moralidad oscura, á veces violenta y 
no pocas equivoca; el estilo suele pecar de 
excesivamente llano; por lo demás, las énse- 
'fianzas son sanas y de interés. 

Ya hemos hablado en el discurso VIII de la 
traducción castellana, hecha por el capitán 
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Calzada, de las fábulas de La Fontaine. 

Mal éxito han tenido las fábulas de Flori¿in, 
traducidas en verso castellano por D. Gaspar 
Zabala y Zamora. Van precedidas de un pró- 
logo, en el que manifiesta haberlas publicado 
por complacer á un amigo, que, deseando dar 
á luz una escogida colección de nacionales y 
extranjeras, dejó á su cargo el poner en verso 
castellano, no sólo las que omitió Samaniego 
de La Fontaine^ sino las de Dorat y Floriíin, 
añadiendo que habia hecho cuanto le permi- 
tieran dos solos meses de tiempo que para tan 
ardua empresa habia invertido. Después expone 
su opinión de que La Fontaine es despreciable 
al lado de Esopo, y hablando de Samiuiiego 
dice preferirlo mil ve3es á su modelo. Principe 
le llama f estropeador de las fábulas de aque- 
llos autores, despojándolas de toda su poesía 
en su mal entendido prurito de laconizarlas 
por el estilo de las de Esopo.» Navarrete (don 
Eustaquio) hace notar una observación, que 
viene á aumentar el demérito de este libro^ y 
es que, habiendo traducido ó imitado Florián 
algunas fábulas de Iriarte, Zabala, al verter- 
las del francés, «no hizo otra cosa que darnos 
en versos insulsos y tri\iales lo que ya poseía- 
mos bien dicho por Iriarte.» A pesar de estos 
defectos y de la pobreza de estilo, la traduc- 
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cíón de Zabala y Zamora obtuvo, después de 
la primera edición de Madrid de 1809, uua 
reimpresión, que sepamos, corregida y aumen- 
tada por D. José Fernández de la Vega Potan, 
y adornada con cincuenta y cuatro estampas 
finas, esto es, tantas como las fábulas. Madrid: 
Diciembre de 1831. 

D. José Joaquín de Mora, vindicando en 
parte al apólogo español, como dice Principe, 
escribió bastante más tarde fábulas ingenio- 
sas y dignas de su renombre en la república 
literaria. 

Las fábulas de D. Ramón de Campoamor son 
traviesas (si cabe llamarlas así), graciosas v 
delicadas como el inventor de las Dolaras. Las 
hay de todos los géneros; filosóficas (en su mayor 
parte), políticas, religiosas, etc. «Escritas con 
bastante ingenio y en estilo natural y sencillo, 
han alcanzado menos fama de la que merecen, 
acaso porque el género no está de moda en el 
día» (1). 

El aticista D. Juan Eugenio Hartzenbusch 
se distingue al cultivar el apólogo, como los 



(1) «Estudios criticos sobre literatura, política y 
coatumbres de nuestros dias,» por D. Juan Val era, de 
la Real Academia Española. Madrid, 1864, tomo 1} 
página 197. 
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demás géneros en que brilla, por ostentar el 
más rígido respeto por las reglas literarias. 
En SU primera colección de cien fábulas, nos 
dio á conocer con su habitual elegancia y pu- 
reza de lenguaje, á más de varios apólogos ori- 
ginales, las mejores composiciones en este 
género de los fabulistas alemanes Pfeffel, 
Lessing, Gellert, Lichtvehr, Hagedorn, Gleim, 
Eamlery Líebeskind, escogientlo, sobre todo, 
las de intención más marcadamente filosó- 
fica (1). 

Respecto á los dos tomos de cuentos y fa- 
¿w/as, publicados en 1864, dejamos la palabra 
al eminente literato y critico Sr. Valera. «Las 
fábulas que dan también título á esta colec- 
ción y forman parte de ella, aunque menos im- 
portante que los cuentos, son en número de 
cincuenta. Pocas son las imitadas ó traducidas 
del francés ó del alemán; las más son originales; 
pero aunque tengan este mérito, se hade con- 
fesar que no se igualan en otros á las de Sa- 
maniego, con ser imitadas las más de ellas de 
Esopo, de P edro, de La Fontaine, de Gay y 

(1) Además de las ediciones anotadas en el dis- 
curso VII, al tratar de Lessing, citaremos aquí la 
siguiente, que termina con las ciento v ^o% fábulas 
de la colección (aun no citada) de IBIS: O^jr^rj ^jé>£í^ 
^^¿^ídeD. J.E.Hartzenbuch, Paríí^, Eaudiy, 1850 
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fíe otros fabulistas.;^ 



^s Todas ellas, sin emliarg:o, están lindamente 
versificadas y escritas en un lenguaje natura] 
y castizo; pero debemos repetir que no llegan 
ó llegan rara vez á recordar aquella viveza 
descriptiva de las de Saní aniego^ ó aquella 
agudeza verdaderamente ática délas de Iriarte. 
En lo que nos parece, con todo, que se adelan- 
ta, á veceSj á aquellos clásicos el Sr. Hatzen- 
buscli, es en la profundidad de la moraleja, en 
la concisión con que está expresada, y en la 
más honda impresión que hace en el ánimo de 
los lectores. Nuestro siglo es más serio y re- 
flexivo que el siglo pasado,^ (1) 

No menos conocido en este género, y ya más 
acertadamente jnzgado por haber desapareci- 
do de la región de los vivos, es D. Miguel Agus- 
tín Príncipe, autor de una estimada colección 
de ciento cincuenta fábulas, casi todas origina- 
les y variadas en la forma y en la intención 
didáctica; á cnya segunda edición de 1862, 
sirve de Prólogo nna bien escrita y extensa 
diserta cij>n sobre la fábula, nutrida con algu- 
nas noticias históricas y observaciones críti- 
cas á que he venido refiriéndome en el pre- 
sente discurso. Termina el libro, por via de 



(3) Obra citada, tomo 11^ páginas 46 y 47. 
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apéndice, con un Arte tnétrico elemental^ ó ^ea 
tratado analítico de versificación castellana^ en 
el cual se explican los distintos géneros de metro 
en que estas fábidas se hallan escritas. 

El Excmo. Sr. D. Pascual Baeza y Fer- 
nández; de bastante reputación como literato, 
ha manifestado ser el apólogo su género pre- 
dilecto. En una pequeña colección de poesías 
de mediados del siglo hay un crecido número 
de fábulas insertas anteriormente en varias 
publicaciones literarias, entre las que hemos 
hallado muchas recomendables, en casi todas 
gran facilidad, ligereza y gracia, y bastante 
novedad, empero cierta incorrección y llaneza 
en algunas y excesiva concisión en otras. Entre 
las mejores citaremos El asno fanfarrón^ Los 
alhelíes, etc. ' 

La colección de fábulas de D. José M. La- 
Gort, director de la Escuela normal superior de 
Valladolid (Valladolid, 1859), ofrece ia parti- 
cularidad de ensayarse en ella hasta cuarenta 
y cuatro metros diferentes; desde el alejandri- 
no hasta el romancillo de siete silabas. Hay 
bastante originalidad en la forma de casi todas, 
aunque la moraleja sea conocida. El estilo en 
general, como dedicadas las fábulas al uso de 
los niños, es llano y sencillo: á muchas de ellas 
acompañan viñetas. 
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El Exciiio, Sr, D. Francisco Garcés de Mar- 
eilla, baroo de ÁBdilIa, ha publicado dos tomi- 
tos de fábulas y amitos morahs^ ilustrados con 
algunas láminas, siendo bien acorridos y seña- 
^ lados de texto por el (robierno de Isabel II y 
haciéndose de ellos varias ediciones. La ter- 
cera del tomo II (Madrid, 1864), dedicada a la 
éX'infanta Lsabel, va precedida de un prólogo 
de D, Cayetano Eosell. Algunas fábulas son no- 
tables por la sencillez del estilosa fácil y sonora 
versificación y la profundidad de los pensa- 
mientos. La moralidad recae sobre objetos va- 
rios, como principios sociales, filosóficos, lite- 
rarios y aun de política. Termina la edición 
citada con nn diccionario enciclopédico para 
inteligencia de las fábulas y cuentos. 

Las Lecciones de mundo de D. Teodoro Gue- 
rrero es una obiita que ha tenido una gran 
aceptación en Cuba y Puerto-Rico; en la pri- 
mera de cuyas islas se lian hecho cinco edicio- 
nes. Se compone de dos partes tituladas res- 
pectivamente Méximas ij consejos y Fábulas. 
Aunque de menos uiérito la í^egunda parte es, 
sin embargo^ digna de aprecio por la novedad 
en la enseñanza y la facilidad en la versiflca- 
eióu (1). 



(1) Hay una sexta edición aumentada (Ma4rid] 
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El presbítero D. Cayetano Fernández, ijitli- 
viduo de número de la Eeal Academia Española 
y de la Sevillana de Buenas Letras, ha inten- 
tado con fortuna dar un nuevo derrotero al 
apólogo en sus Fábulas ascéticas (Sevilla^ 1864). 
Las ciento quince fábulas, distribuidas en cinco 
libros, tienen por objeto el enseñar en esta 
forma las máximas del Evangelio. Esta co- 
lección tiene el mérito de las difíciles y pere- 
grinas combinaciones de metros nuevos que 
se ensayan en ella (1). 

Han esciito además fábulas, habiendo hecho 
algunas colecciones, Trueba, PravÍR, Beña, 
Tenorio, Gutiérrez de Alba, Tejado, Miguel^ 
Regulez y Bravo (2), etc., etc. 

Y no nos ocupamos de los apólogos, cuyo 



1871), con un prólogo formado por juicios lison- 
jeros hechos en diferentes épocas por Ü. Juan 
Ariza, Doña Gertrudis G. Avellaneda, D. 3mé Fer- 
nández Espino, Fernán Caballero, D. Francisco 
Flores Arenas y D. Joaquín M. de Alba. 

(1) En este año de 1871 se ha hecho una tercera 
edición, con-egida y aumentada, precedida de im 
pi'ólogo por el ilustrísimo señor D. Aureliano Fer- 
nandez Guerra y Orbe y dedicada al Excmo, Seflor 
Marqués de Molins. 

(2) Se ha publicado en este año de 1871, una 
segunda edición de las conocidas fábulas de cate 
poeta. 



^ A 
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objeto exclusivo es la otiscenídad, porque no 
la consiileramos digna ofrenda de las musas. 
Entre muchos sueltas de este género, hemos 
visto una colección inannscrita, anónima, de 
cuarenta fábulas^ que, por el carácter de letra, 
debe ser de principios de este siglo. El ingenio 
y erudición que en ellas se advierte, nos hace 
lamentar mucho más lo poco digno de la em- 
presa. Sin embargo, ¡notable aberración! la 
moralidad de casi todas ellas (que está formu- 
lada por vía de apéndice), tomada en sentido 
general, es aceptable; mas nunca se llega á lo 
honesto poj- el camino de la deshouestidad. 



He dicho. 




^ 



DISCURSO XII. 

pot'fvffwe^a.^Ct'lUm ds la leagm msíeUfiíta por hs escHtorcs 
poríiiffiicseSf hasta d siglo XVIfl iitclit^ive, — EstMio analíU- 
fíi y cHHgo de loJi faOvlistüs parWgupci del si^Jo XIX la 
vktmiútm de Beísamaüf fu fíierfjiit'sa de Alofitü, Fílmltf 
Elisio j Üni^Q SeMmedo, Boceo ¿^f^ ^ d vizconde d£ GaneL— 
Epilogo. 

Señoees: 

^abíendo seguido en atrevida excur- 
^sión al sol de la literatura simbólica^ 
"desde la cima del Himalaya, vamos 
á verlo sepultarse en las ondas del 
Atlántico, después de iluminar con 
sus rayos las orillas del Tajo y del Mondego^ 
á cuyo fin detendremos también nuestro viaje 
en esa región, la más occidental del viejo 
mundo. 

Justo es, empero, hagamos una breve con-, 
trainarcha, consagrando una mirada siquiera 
al campo literario fecundado en nuestra misma 
patria por los Raimundo Lulio, Ausias March, 
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Ramón Muntaner, etc.; y, en efecto, vemos ini- 
ciada en la literatura catalana la influencia 
didáctico-simbólica desde mediados del siglo 
XIII, merced al libro de la Saiiiesa del rey 
D. Jaime el Conquistador, á la versión del 
tratado de Proverbia arabiim^ al Libre dells 
bom ensenyameiits de mossen Arnau y a la 
traducción de la Disciplina clericalis, con lo 
cual se connaturalizó entre los catalanes di- 
cha forma oriental. 

Pero ningún monumento existe, según el 
Sr. Amador de los Rios (1), más apropósito pa- 
ra comprender hasta qué punto llega esta in- 
fluencia, que el libro denominado El Cristid, 
que aparece en el siglo XIV. Su autor fray 
Francisco Ximenez, obispo de Elna, se propo- 
ne «endressar é despertar, adoctrinar é amo- 
nestar tot fiel cristiá de auer diligent cura de 
la sua vida é de la carrera de Deu... etc.,» lo 
cual practica introduciendo algunos centena- 
res de apólogos que componen gran parte del 
tratado,, robusteciendo é ilustrando con ellos 
la doctrina. El libro de Christiá ó del Cristiá 
es, pues, lo más UQtable que en la región 
oriental de nuestra peninsula encontramos en 
el género que nos ocupa, tomado de las fuen- 

(1) BisL criL de la Lit. esp., t, IV, cap. XIV, 
páff. 140. 
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tes en que bebieron también los escritores de 
la España central. 

En los modernos tiempos no tenemos noti- 
cia de que la fábula se haya cultivado en len- 
gua lemosina, liií^ra de la versión esópica de 
que hablábamos en el discurso V, por mas 
que no nos fuese difícil rastrear nuie&tras 
de ella en colee dones áe poesiae. ílecordamt>s, 
por ejemplo, haber visto en la mny notable de 
nuestro distinguido amigo I). Joaquín Eubió, 
catedrático de la Universidad de Barcelona^ 
verdaderos apólogos, como las composiciones 
tituladas ¡a fim- y h pepaUó^ ¡a rosa y lo rossin- 
1/o/j ete, (1)- Y por cierto, tenemos noticia de 
una coleccióji de poe^vUis en castellano de dicho 
Sr. Rubio, en que demuestra^ á mayor abunda- 
miento, no sei'le desconocido el apólogo. 

En la parte de Occidente hay una literatura 
estrechamente uüida á la portuguesa,— que es 
la que principalmente nos VR a ocupar en esta 
conferencia^y aun cultivada por los vates 
castellanos antes del siglo XIV; en la que 
probablt' mente advertiriiimos muestras de la 
forma didáctico -simbólica: tal es la gallega. 
Mas no babiendo te indo ocasión de hacer dis- 



(1) Lo gayter de Llobregat, segunda edición, 
1859. 
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quisiciones sobre ella. ' pasaremos, en definiti- 
va, á la región lusitana. 

Sabido es que la literatura portugTiesa es 
hermana de la española, asi como la lengua, 
bien proceda ésta del celta ó del latín, ó bien, 
según el Sr. Amador de los Rios, sea el mismo 
dialecto gallego degenerado. Y á esta afinidad 
hay que añadir la simultaneidad del cultivo 
áe ambas por muy notables ingenios hasta el 
siglo XVIII inclusive. Díganlo si no; en el dé- 
cimo quinto. Maclas y Bemardino Ribeiro; en 
el décimo sexto, el gran Francisco Saa de 
Miranda; en el décimo séptimo, D. Francisco 
Manuel Meló y D.* Violante de Ceo; en el dé- 
cimo octavO; Manuel de Sonsa Mi reirá y la 
condesa de Ericeira, y otros muchos literatos 
lusitanos que cultivaron principalmente la 
poesía castellana, tal vez por parecerles más 
idónea nuestra lengua que, en efecto^ es mas 
noble y magestuosa, si bien la portuguesa tie- 
ne condiciones para la gracia y la ternura: 
hasta en los Lusiadas se ven mezclados ver- 
sos castellanos con las magníficas octavas que 
forman el poema del genio inmortal de la na- 
ción de Alfonso Enriquez. 

Ahora bien, no tenemos noticia de que el 
apólogo fuese cultivado por los antiguos poetas 
portugueses como género particularj por más 
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que se hallen indicios de él, como nece- 
Bariamente liabia (Ír ocurrir y liemos ido ob- 
servando en todas las UteraturaSj entre los 
poetas dramáticoSj bucólicos, epistológrafos, 
etcétera, como los citados Saa Miranda y Meló, 
y el denominado Piatdo porfurjius, Gil Vicente 
(siglo XVj, que precisamente bebió para sus 
comedias en las primitivas fuentes del apólogo; 
en la literatura oriental bíblica. 

Uno de los primeros fabulistas del vecino 
reino del Poniente es una poetisa ilustre, la 
vizcondesa de Belsamao, Catalina Micaela de 
Sonsa César é Laneastre, que naciendo en 
1749 alcanzó á 1824 y dejó eutre varias poe- 
sías una colección de fábulas, de las que hace 
mención especial y lisongera Francisco Freise 
de Corvalho en su Ensmo sobre a liftei-atura de 
ForiugaL Es, pues, el presente siglo, la época 
precisa en que se cultiva en la literatura por- 
tuguesa el género que nos ocupa; y no son in- 
genios baladies los qEie aceptan la misión de 
fabnlar, sino muy eminentes literatos. Vamos, 
pueSj i hacer una breve reseña de ellos, adap- 
tándonos completamente á las noticias disper- 
sas que compulsamos en la obra titulada Lite- 
ratura jioituíjaem mi el íii<jio XIX (Madrid 
1870), que tan justamente lia cimentado la 
Wen adquirida reputación del Ministro de Gra- 
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cia y Justicia del Gobierno provisional espa- 
ñol de Octubre de 1868, D. Antonio Romero 
Ortiz. 

Doña Leonor de Almeida, marquesa de Ator- 
na y condesa de Oeynhausen, más conocida 
con el nombre de Alcipe (1750 á 1839), es una 
de las pocas glorias literarias de la aristocra- 
cia lusitana. Una desgracia política de familia 
ocurrida en su infancia, la puso tal vez en ca- 
mino de adquirir la eterna fama qtie alcanza- 
ra; pues su clausura forzada en el convento 
de Cliellas, determinó en ella una vocación 
decidida por las letras. En sus nuüierosas com- 
posiciones, principalmente líricas^ parece que 
hay fábulas que encierran siempre nii pensa- 
miento profundo. En la obra á que nos referi- 
mos se insertan dos, consideradas como liudí- 
simas: O pir llampo (1) é ó sapo y A penna v ó 
tinteiro. Esta es nuestra traducción castellana 
hecha con la fidelidad posible, aun a costa de 
la elegancia, como lo hacemos también de las 
demás que luego insertamos: 



(1) Especie de luciérnaga volátil.— Este íipólogo, 
aunque no lo dice el Sr. E. Ortiz, m original del 
alemán Amadeo Conrado Pfeffel, y íonna la fábula 
54 de la colección de ciento y dos de Hiirtzenbusclj, 
sin más diferencia que la de no tener alas la luciér- 
naga. 
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i; 

Un lustroso pirilampo 
De noche tendió su vuelo 

Y rozando casi el suelo 
Alegraba todo el campo. 
Mas del vecino terreno 
Salió un sapo de una cueva 

Y antes de qne R([wél se mueva 
Le empapó con m veneno. 

Al morir exclama el triste: . 
—¿Qué me puedes imputar 
üe lo que en mi seno existe?,.. — 
Responde el sapo:— Kl brillar. 

II. 

Una pluma presumida 
de escribir grandes sentencias 
hallaba todas sus obras 
tan sublimes como extensas, 
—i Sin mlj le dice al tínterOí 
T^miiy poco papel hicieras; 
» lleno de nn licor inmundo 
>sin mi, misero^ ¿qué fueras?» — 

El tintero resentido 
arrojó la tinta fuera 
y volvióse hacia la pluma 
diciéndole: «escribe^ necia.» — 

Así á veces la razón 



! 
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á los ingratos contesta: 

si hay gente como la pluma 

al tintero otros remedan. 
Imitadores, ó mejor traductores j de las fá- 
bulas de La Fontaine son Francisco Manuel 
do Nascimento y Melchor Curvo Semmedo To- 
rres de Sequeira (1766 á 1838). 

El primero, más conocido por Filiuto Elisio, 
vio la luz en Lisboa en 1734. Fué sacerdote 
ejemplar hasta los cuarenta y cuatro años en 
que, acusado ante el Santo Oficio por herético, 
tuvo la suerte de escapar á Paris, para no re- 
gresar sino por muy breve tiempo k su patria^ 
permaneciendo cuarenta años emigrado y 
errante por Francia y Holanda hasta su muer- 
, te en pais extraño, abandonado y pobre, cuan- 
do á haber sido hipócrita hubiera vivido tran- 
quilo y opíparamente en su patria, ya que su 
fortuna era pingüe. Las fábulas de este tan 
correcto y castizo como fecundo escritor, han 
merecido muy opuestos juicios; mas la opinión 
del autor que consultamos se inclina á que es- 
te es el peor género cultivado por Filinto. Dice 
el Sr. Romero Ortiz que la edición que hizo 
Curvo Semmedo délas fábulas de La Fontaine 
le parece más exacta y más fielqne la de aquél, 
estando las de Filinto versificadas en ende- 
casílabo suelto y con lenguaje afectado, y las 
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del otro en redondillas, metro preferible, y en 
lenj^iiaje llano y natural. 

También hay en las poesías de Filinto otras 
fábulasj ¡i mtíLs de las traducidas de La Fon- 
tainej tal como la que copia dicho autor, cuyo 
asunto no recordamos haber visto en otro fa- 
bulista, aunque la moralidad sea muy usada. 
Hela aqui en castellano: 

Un prbicipe con sn ayo paseaba 
en nn bosque y cual siempre se hastiaba; 

[achaque de los grandes! 
Oyen nn ruiseñor que alli su llanto 

en dulce canto 

por la male:ía 

doliente despedía. 

Al principe k encanta 

la grata melodía 

de su garganta. 
Al verlo su deseo manifiesta 

de apañarlo 

y encerrarlo 
en dorada prisión. Luego se apresta 

k cogerlo; hace ruido, 

mas prevenido 
el ruiseñor se escapa de su alteza, 

que amostazado 

dice chasqueado: 
«¿cómo ave de tal canto y gentileza 



182 DISCURSOS SOBRE EL APÓLOGO 

vive agreste en el monte, y se espanta 

de venir al palacio donde canta 

gran multitud de pájaros?» 

— Tomad lección, señor, que ejemplos tales 

veréis cuando al impulso de codicia 

(que sueña y vela en los palacios reales) 

os cansen y os ofusquen 
la ruindad, la ignorancia ó la malicia. 
Tened siempre presente que se esconde 
el mérito, pues quiere que lo busquen. 

El tan inspirado como mal aventurado Bo- 
cage (1766 á 1805), cuyo nombre arcádico era 
Elmano Sadino, compuso también algunas fá- 
bulaS; entre otras la de O corvo é ó roímnol 
muy parecida á El inrílampo y el sajm, que lie- 
mos traducido; pero no han sido ellas las que 
han labrado su reputación literaria. 

Y, por último, Junn Bautista de Almeida 
Garret (1799 á 1854), vizconde de este apelli- 
do, hombre público y ex-ministro de Portugal 
y notable poeta lírico, épico y dramático, es- 
cribió fábulas que son calificadas por el autor 
que nos sirve de norte, de pesadas y difusas 
ordinariamente; siendo en su concepto más 
lánguidas que las de Pimentel Maldonado, otro 
poeta contemporáneo, que dejó una colección 
de cien apólogos de bastante mérito. Dice^ 
además, que algunas como Ó gallego é ó dlabo se 
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resienten de falta de cultura en el lenguaje^ y 
otras, Os amantm gemrosm^ por ejemplo, (que 
en nuestro concepto tiene menos condiciones 
de fábula que la composicióu no considerada 
como tal O pharol i o hexel)^ son delicadas en 
la expresión, pero sobradamente atrevidas en 
el fondo. Se copia, después, la fábula O meni- 
no é á cabra, como una de las más filosóficas, (1) 
y que nosotros nos permitimos traducir en los 
siguientes términos: 
Con doméstica sierpe holgar solia 

ima niña inocente; 
y una vez asi al bicho le decia: 
— «no jugara contigo incautamente 
si primero el veneno emponzoñado 

no te hubiesen quitado; 
porque sois muy peiTersas é. ingratonas, 

vosotras, culebronas, 
No olvidaré la narración funesta 
del hombre que á una sierpe en la floresta 

ftal vez tu abuela fué) 

casi muerta la vé, 
pues por la frialdad está transida, 



(1) Esta fábula eB debida a! alemán Lessing y 
está tradueida en prosa tiastellaiia por Hartzenbusch 
en la colección que figura en la hijosia obra editada 
por Mier, de que hicimos itiérito al !iahlar de Esopo. 
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la O0ge compasivo y es tan bueno • 
que por darla calor la echa en el seno; 

y qué hace ¡fementida! 
apenas revivió cuando la ingrata 
á su gran bienhechor traidora mata.„ — 
— «Muy parciales, responde la serpiente^ 

hallo vuestras historias, 
pues nos cuentan el caso diferente 

nuestras fieles memorias. 
El hombre, según tú, caritativo, 
creyó que estaba muerta la serpiente 

y no por compasivo 

sino por codicioso 
de la piel mosqueada y reluciente 
trató de desollarla presuroso.» 
— «Vete, dice la niña, so embustera, 

vete, bicho maligno, 

que para disculpar 

á la culebra artera 
al pobre bienhechor de modo indigno 

tratas de calumniar.» — 
El padre de la chica muy contento 
todo aqueste coloquio oyendo estaba, 

mas cuando acaba 

dice al momento: 

— «tu juicio es oportuno; 
has hablado, en verdad, muy cuerdamente, 
pero es preciso en todo ser prudente 
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é injusto con ninguno; 
pues hay de ingratitud tan feos casos 

que el hombre no se atreve 
á creerlos con solo examen leve. 
Raras veces á ingratos abrigaron 
los que son verdaderos bienhechores, 

mas el mundo, hija mia, 
está lleno de falsos protectores 

que la familia impía 
de ingratos en el mundo propagaron. 

El aceptar servicios 

que no salen baratos 
por imponer mayores sacrificios 
¿qué puede producir sino es ingrato«? 



EPÍLOGO. 



Ocasión es esta oportuna de hacer naenciÓB 
de una que podemos llamar difusión del apó- 
logo, sin que propiamente pueda encarnarse 
dentro de él. Tales son las novelas y otras 
composiciones de alguna extensión, desenvuel- 
tas de un modo alegórico por medio de perso- 
najes irracionales. A este género corresponde 
la paTpa/ojj.'jo|j.ayía^ poema satirico de 294 exá- 
metros, atribuido a Homero, pero que perke- 
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nece á una época posterior, probablemente al 
siglo V antes de la Era cristiana; cuyos per- 
sonajes .son ratones, ranas y cangrejos. Estos 
últimos, aliados de las ranas, deciden la victo- 
ria de estas en el terrible combate que tienen 
librado contra los primeros (1) 

La composición poética conocida en la lite- 
ratura francesa con la denominación de Boman 
de Benart tiene todavía mayores puntos de 
contacto con nuestro género, puesto que se 
compone de treinta y dos piezas sueltas, arti- 
ficiosamente eslabonadas. Es una colección de 
rapsodias cómicas, á cuya cabeza se ha puesto 
una relación pseudo-biblica del nacimiento de 
los animales, que nos presenta á Adam y Eva, 
produciendo con sus golpes en el mar, respec- 
tivamente, animales perfectos é inútiles. Estos 
animales forman sociedad, siendo el León el 
rey. El Lobo, tio del Vorpil (mlpes) ó Zorro, 
sufre algunas travesuras muy pesadas de éste, 
que es inmortal como la malicia que simboliza. 
Aunque se ve en esta obra satírica la imita- 
ción de Esopo y Fedro, los cuadros son de gran- 
de extensión, describiéndose las estaciones y 



(1) V. Histoire de la Uttérature grecque, 
par Alexis PieiTon: — 2.® edition. — Paris 1856 — 
chap. IX. Batrachomyomachia. 
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el paisfljej prorligándose los discursos y multi- 
plitánílose los incidentes. La fábula esópica de 
La zorra ij el mavho tahrio (1), se halla aqui 
largamente anipliada. Renm% creyendo en- 
contrar k su esposa, se lanza a un pozo profun- 
do. Pasando por alli Isengrin fel Lobo) finge 
el primero que está, en el cielo, y le invita á 
que descienda, practicado lo cual el zorro se 
vé libre á sus expendías, concluyendo su cré- 
dulo tío por ser lindamente apaleado por unos 
monjes y atarazado por sus perros. De los va- 
rios auto]'es que han contribuido á esta com- 
posición solo se conocen los nombres de Fie- 
rre de Saint-Cloud y Eichard de Lisón (siglo 
XII) (2). 

Entre las mncJias imitaciones que en los 
tiempos medios y posteriores se han hecho de 
Le Jtoinant de ÍUum% la más célebre de todas 
es el inmortal poema Retnec/ce Fuchs, del gran 



(1) Pliaedri fíib. lilj. lY, f. IX, milpes et hircíis. 

(2) Hüloire de la Llítér ature francaisé, 
par ETigtuifl Ue^uz^z; Imitléme editión.— tom. I. — 
Parísi Itííií)— cLa[í. IV. — Apmites para una his- 
toria de la ,s'f¡lh'a en al^nnios pueblos de la anti- 
güedad y de la edad media^ por D. Joaquin Rubio y 
Ors. Barcelona r lHü8: discnrso quinto, pág. 186 
y siguiente. 



188 DISCURSOS SOBRE EL APÓLOGO 

Goetjie, del que tenemos una lujosísima ver- 
sión castellana. (1) 

En nuestra patria existen de esta clase de 
producciones afines al apólogo, en prosa y 
en verso. En el primer caso se encuentra el 
famoso Coloquio de los perros Cípion y Bergan- 
za^ de nuestro insigne Cervantes, que es una 
obra satírica en la que campea la más fina 
ironía y la más sana instrucción, siendo reputa- 
da por algunos nacionales y extranjeros, por 
estas cualidades y las del estilo y composición, 
como la segunda en el mérito literario de aquel 
peregrino ingenio. El análisis de esta produc- 
ción, que á pesar de ser incluida entre las No- 
velas ejemplares por su autor, es calificada por 
Navarrete de verdadero apólogo, nos Uevaria 
muy lejos de nuestro propósito, aunque sólo 
tratásemos de dar una somera idea de su con- 
tenido. ¡Tan profundamente filosófico es, á 
vueltas de sus formas ligeras y agudas! (2) 

(1) El Zorro ^ poema del inmortal Goethe, ilus- 
trado con una magnifica colección de viñetas y lá- 
minas sobre acero. Dibujos del eminente artista Wil- 
helm Kaulbacli. Versión española de Juan Landa. — 
Madrid: MDCCCLXX. 

(2) V. Bosqíiejo liistóríco sobre Ja Novela 
española^ por D. Eustaquio Fernández de Navarre- 
te— pág. XCIII y sig., tomo XXXIH, de la BibUote- 
ca de Autores españoles. — Madrid: 1864. 
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No fué Cervantes el único que trató el apó- 
logo con la misma extensión de la novela. En 
la primera mitad del siglo diez y siete publicó 
en Madrid el Licenciado Cosme Gómez de Te- 
jada de los Reyes, un tomo en 4.'' con el titu- 
lo de El león prodigioso, apología moral entrete- 
nida y provechosa á las buenas costumbres, trato 
virtuoso y político. Es una colección sumamen- 
te apreciable de cincuenta y cuatro apólogos, 
que entrelazados entre si forman una historia 
completa (1). 

No terminaríamos este punto si fuésemos á 
hacer mención especial de todas las composi- 
ciones de Índole análoga, ó tratásemos de es- 
cudriñar las muestras que puedan extractarse 
de éste género en otros distintos y principal- 
mente en la sátira-^ y solo citaremos los precio- 
sos poemas burlescos castellanos La Gatoma- 
quia y La Mosquea, éste de D. José de Villavi- 
ciosa, y el primero de Tomé de Burguillos ó 
sea Lope de Vega (siglo XYU) (2). 



(1) Id. id. pág. XLIX y sig. • 

(2) Manual de literatura por D. Antonio Gil 
de Zarate. Segunda parte. LiterattiTa española, 
sétima edición. -París: 1865, pág. 297 y sig. -Tam- 
bién en el poema italiano de J. B. Casti (1721-1803) 
en 26 cantos, Gli animali parlanti, se intenta 
desenvolver la fábula esópica en una epopeya regu- 
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Hemos concluido nuestra tarea. 

Aunque mucho se ha escrito sobre el asunto 
que nos ha ocupado en estas doce conferen- 
cias, aún quedaba algo quehacer. ¡Lástima 
que hayamos malogrado nuestro trabajo! Efec- 
tivamente, a pesar de la excesiva extensión 
con que hemos examinado algunos detalles y 
las frecuentes repeticiones en que á los co- 
mienzos sobre todo de los discursos hemos in- 



lar. Littératures dtt midi par M. Em. Lefranc. 
Lit. italienne p. 250. 

Las notas bibliográficas qne por descuido se han 
oDiitido en su debido lugar son: Análisis filoso fico 
de la escritura y lengua hebrea, por D. Antonio 
M.* García Blanco, Madrid, IMS,- Historia, origen, 
progresos y estado acttial de toda la literatura, 
del abate D. Juan Andrés, traducida del italiano por 
Carlos Andrés, Madrid, 1784-9, tom. IV, p. 461 y s., 
476 etc.-Odras literarias de 1). Francisco Mar- 
tínez de la Eosa, 1. 1, Londres, 1838. Anotaciones 
al canto IV, p. 294 y %.-Bib. de AA. españoles, 
t. XlX,'Odras completas de Quintana, lSb2.-irist. 
de la crit, lit, desde Luzkn.-Pla7i de mía biblio- 
teca de AA. árabes, por D. Francisco Fernández 
y González, Madrid, ISiiS. -Historia critica de la 
Literatura española, por D. José Amador de los 
Ríos, Madrid, 1861-65, t. III, c. IX, págs. 461 y 
sigts.; c. X, p. 525 y s.; t. IV, c. XIII, p. 44; c. XIV, 
p. 140, c. XVI, XVII, XVIII, XIX y XXII; t. VI, 
c. XI, p. 279 y s. Y otros muchos. 
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currído, aún echamos de menos algo intere- 
sante. Asi pues, os emplazo para otro tiempo, 
no sé cuándOj en que tal vez volvamos á exco- 
gitar nuevos aspectos del apólogo, con quien 
tan profunilamenttj encariñados os habéis ma- 
nifestado al tener la indulgente paciencia é 
ilustrada atención con que me habéis honrado 
en esttí curso. 



He dicho 




^4 



ADVERTENCIA. 



^stas doce conferencias, explicadas como se 
ha dicho en el curso de 1869 á 70, se publi- 
caron textualmente, el año de 1871, en el to- 
mo primero de la revista El Ateneo, órgano del 
Ateneo científico literario y artístico de Vito- 
ria; dedicándose otros tres artículos á las notas 
y algunas aclaraciones en el tomo segundo 
(1873), las cuales notas y algo de las aclara- 
ciones se ha creído más conveniente interca- 
larlas ahora en los'correspondientes discursos, 
explicándose por esta circunstancia el que 
se cite tal cual obra publicada después del 
año de 1870. 

Los cinco discursos que siguen fueron dichos 
en diversas épocas y por distintas causas, como 
se. colegirá por su contexto, y se publicaron, 
unos textualmente, otro en extracto y alguno 
en fragmentos, en los tomos de dicha revista 
IV (1876), VI (1878), VIII (1882) y IX (1883): 
el de las opiniones de los clásicos {XV) apa- 
reció en la revista madrileña Los dos mundos 
el día 8 de Marzo de 1883. 




DISCURSO xni. 



Las fábulas consideradas como enseTianxa moral. — Defensa de 
Samaniego contra las impugnaciones de D. Isidoro M. Ña- 
carro. 




Señores: 

^1 leer pocos dias há en La Ilus- 
tración Española y Americana un 
artículo del distinguido cuanto 
misterioso doctor Thebussem con 
el chistoso título de Muestrario 
de fábulas fabulosas, vinonos á las mientes ins- 
tantáneamente el recuerdo de otro trabajo so- 
bre la moralidad de las fábulas, que en dias 
para, nosotros de triste recordación apareció 
en las columnas de la misma revista ilustrada, 
firmado por el señor D. Isidoro M. Navarro. 
Y, en verdad, que á no haber coincidido la pu- 
blicación de los artículos del último, con el in- 
menso dolor en nosotros producido por una de 
esas pérdidas de familia verdaderamente irre- 
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parables, no hubiéramos dejado pasar la oca- 
sión, hace dos años, de romper una lanza coa 
el denodado impugnador de un género literario, 
cuya historia tenemos bosquejada en El Afetteo. 

Mas, ya que la oportunidad de nuestra ré- 
plica haya desaparecido, y con ella tal vez el 
mayor acierto de la impresión primera, sirva 
de compensación el que podamos enderezar es- 
tas ligeras observaciones, desde el mismo cam- 
po en que tenemos sembradas nuestras ideas 
acerca del apólogo; cuando en 1874 nos hubié- 
ramos visto precisados a ampararnos de ajeno 
techo, dado que en aquel entonces el Ateneo 
se hallaba en vacación forzada, enmudecido al 
hoiTisono estampido del cañón, órgano de la 
fratricida lucha felizmente terminada. 

Y con esto, y á fin de que las ideas vertidas 
por el señor M. Navarro acerca del apólogo 
en su aplicación a la infancia, queden, sí no 
rebatidas, colocadas al menos en un terreno 
menos exagerado— una vez que no tenemos 
noticia de que ninguno* de los ilustres apasio- 
nados contemporáneos del apólogo nos haya 
relevado de esta tarea— pasemos a desvirtuar, 
en la escasa medida de nuestras fuerzas, los 
argumentos del colaborador de La Ilíidt'(jdm 
contra la lectura de fábulas por los niños. 

Ni desde el punto de vista de los principios 



JULIÁN ÁPHM2 197 



estéticos en que descansa el subgénero fabu- 
listico, ni por lo que mira á la autoridad, dirige 
sus ataques al apólogo el Sv. Navarro: antes 
bien afirma que literariamente nada tiene que 
decir de él, y desestima el auxilio que recabar 
pudiera en sn tarea de la opinión de alguno 
que otro critico ó pensador, que á través de 
los tiempos haya coincidido con sus aprecia- 
ciones en este punto. Renunciamos por tanto 
k defender el legítimo lugar que á la fábula 
corresponde en ei organismo poético, y al fácil 
expediente de poner delante de sus ojos los mil 
y mil estéticos, filósofos y poetas que han 
reputado las fábulas como el medio mejor para 
imbuir en la moral á los niños, en frente de 
tal y cual humorista^ mri nmite^^ que hayan 
sostenido lo contrario. 

Concretándonos exclusivamente al asunto 
marcado en el primer enunciado del sumario 
de nuestro discurso— que es el mismo con que 
encabeza sus articulíís^comenzaremos por 
afirmar, en vista del escrito del Sr. Navarro, 
que 6 no ha condensado bien su propósito, ó 
se ha apartado de él sin apercibirse. En efec- 
to, ni las razones del escritor á quien tenemos 
la honra do impugnar se enderezan á demos- 
trar la ineficacia ó inmoralidad absolutas del 
apólogOjDÍ aun siquiera restringe debidamente 
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este propósito con aplicación á los niilos. 
Únicamente, á vueltas de algunas gratuitas y 
vainas aseveraciones, arranca algunas liojas 
del primero y más popular de nuestros fabu- 
listas, el insigne Samaniego, y sometiéndolas 
á caprichosa presión, extrae el zumo de inmo- 
ralidad que en ellas cree encontrar. A este fin 
converge en definitiva el trabajo del Sr, Nava- 
rro, por más que él se propusiera dirigir su 
objetivo hacia más altos fines. 

Nuestra casi exclusiva tarea se hall a ^ pues^ 
reducida á reivindicar el acierto del gran fabu- 
lista alavés en la adopción ó invención de al- 
gunas fábulas, desde el punto de vista de su 
aplicación á la infancia. 

Comienza el escritor á quien impugnamos 
por considerar que la moral evangélica es tan 
clara y sencilla, que para enseñarla á los nü'los 
no necesita disfraces ni distingos. 

Nosotros creemos lo contrario, siguiendo al 
divino Fundador del CristianisniOj pues si no 
hay necesidad, hay si alta conveniencia en el 
procedimiento; ni, por otra parte, es solo * 

moral lo que se enseña en las fábulas. 

Ahora bien; ¿consistirá la diferencia de núes- * 

tras opiniones en este punto en que en el parra- ' J 

fo á que aludimos no se distingue debidamente /^ 

el requisito de toda instrucción— fíea meramente 



^ 




i 

I 

4 



ifc 



JULIÁN APRAJZ 199 



moral ó científicaj—de revestir el carácter de 
eílucadora? Aatójasenos que sí; de otra suerte 
lio aparecería tan i n soluble para el Sr. Nriva- 
rro la disyuntiva de s¿ conviene cultivar y des- 
arrollar /o.s' impídsos generosos que (/er minan 
en el alma del n'ulo^ 6 si es mejor acallarlüs y so- 
focarlos^ anUelpinidole la desconfianza y 2^'J^^p(^- 
rándole para los desenyanos. ¿Y es este el ha- 
llazgo que ecba de menos en las fábulas el 
Sr. Navarro, si^gún lo manifiesta explícitamen- 
te en los subsi guien te^. párrafos? Con tan ab- 
solutas premisas no es extraño que no agrade 
á diclio señor ninguna de las colecciones de 
fábulas hasta el día conocidas. Precisamente 
lo que aquí se considera un defecto lo repu- 
tamos como indispensable requisito. Ku efecto^ 
las invenciones fabulisticas que tuviesen por 
exclusivo objeto de¡jar crecer y desarrollarse^ 
ayiidándolús^ los buenos sentí míen toi^ de la infan- 
ct((j temleríau indudablemente i\ su Insfrncdón 
mom/; mas dejarían al niiko inerme ante las 
vicisitudes y tráfago del mundo. Si^ por el con- 
trario, se le ensena solo á evitar las embos- 
cadas de la ynerra de la vkla^ (que son las 
dos tendencias legitimas del apólogo reco- 
nocidas por el Sr. NavaiTO) se le converti- 
rá en cauteloso y prndentej pero quedará ayu- 
no de sentimientos de puro desinterés y ense- 
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ñanza instructiva. No: precisamente ese erlec- 
tícismo que el Sr. Navarro rechaza en el análo- 
go, lo consideramos de todo ¡nintí) indispensa- 
ble, sin que desconozcamos que el ededkmm 
de que se habla se refiere princi[jalmeiite á laa 
contrarias moralidades que pueden desprender- 
se de las varias fábulas de una colección. Pero 
sí bajo de la disyuntiva del Sv. Navarro, y 
aplicando el escalpelo de escrupuloso anató- 
mico, advierte esas aparentes contradicciones; 
á la luz del doble requisito que exigimos A, las 
fábulas de la infancia, la moralidad y el ense- 
ñar á vivir, pueden desvirtuarse esas antitéti- 
cas moralidades y hacerse aplicaciones diver- 
sas^, pero no opuestas entre sí. 

Se pretende también, en el trabajo que á la 
vista tenemos, que el niño no es capaz de esta 
debida distinción, solo dable en la edad rird, 
en que la inteligencio ya tmidí/ra puede discernir 
lo bueno de lo malo, lo justo de hhijtKsfo^ lo Vuito 
de lo vedado^ lo moral de lo himonil- 

Pues tan paladinamente aconlamon nuestro 
asentimiento con tal doctrina que, si en este 
punto colocásemos la cuestión, no existiríci, 
aquí podíamos hacer punto final. Tanto valdría, 
en efecto, el pensar de otra manera, como el 
desconocer que mil y mil utensütüs que el niño 
maneja, ó por mejor decir, todos los medios que 
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se le propürcionHn liara su alimentfj^ su ins- 
triiccióii ó sus juego fi puede convertirlos eii su 
propio dafio y en el <le loí? que le rodean, lías 
todo e&to lo único que piueba es la esquisita 
vigilancia que reclámala educación iníUmil 
y el gVtm esmero con que deben corregirse y 
sofocarse los imttiitos emees de la primer a edad^ 
como manifiesta el Sr, Navarro, ilustrando su 
tierna iiiteligeni:ia y modelando su corazón 
para el bien. De toílo lo cual se deduce que no 
nos oponemos, sino antes bien nos inclinamos^ 
á que los parí rea 6 maestros procuren presen- 
tar cada apólogo por su debida faz á los mu- 
chachos; no corramos el riesgo de que estos, 
por sus escasas luces, se complazcan precisa- 
mente en lo que el fabulista reprende. Pe jo de 
aquí á que la enseñanza legitima y directa 
que se desprende del espíritu y letra de las fá- 
bulas sea con tanta frecuencia inmoralj insen- 
sata y absurda liay inmensa distanciaj como 
lo varaos k demostrar con Jos mismos ejemplos 
en que el Sr. Navarro registra tales circuns- . 
tandas. 

Comienza sus censuras el critico á quien 
combatimos por las fábulas de Í.Y hvmbre: y la 
culebra y La unza ij tm fadorvi^. lícspecto de 
la primera nada se objeta; pero se j'ebusca una 
flagrante contradicción entre ella y la segunda; 
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y esa contradicción no eziste para nosotros. 
En efecto, en la primera se despierta en los 
niños la desconfianza para con los perversos; 
convenido, y es consejo provechoso; mas como 
en las reglas de condncta no liay máximas ab- 
solutas, por lo que se lia dicho que en el medio 
está la virtud,— y más que en las fábulas en 
los refranes se observan este género de cún- 
tradicciones— se trata de templar el efecto de 
dureza é intransigencia de los niños para con 
los malos, que se desprende del primer apólogo, 
con una máxima, evangélica precisamente, 
desenvuelta en el si gando. Tanto da para 
nosotros decir con la Escritura haz hien^ no 
sepas á quien, como afirmar con Samaniego: 
Quien hace agravios, tema la venganza: 
Quien hace bieyíj al fin el j^remio alcanza ^ 
El ir después á escudriñar si la pantera es 
animal dañino y conviene por tanto darle 
muerte, asunto es ya que no inquiere el niño y 
debe prudentemente velarse: de otra snerte ni 
habría alegoría ni habría fábula posible. El 
chiquillo que en tales disquisiciones quisiese 
penetrar acabarla, siendo lógico j por añadir á 
las explicaciones del crítico el siguiente razo- 
namiento: «es asi .que la onza es un animal, y 
que los animales no hablan, luego es mentira 
que justificase su conducta ante el pastor. 
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Pues vayase V. *con patrañas a otra parte, que 
yo no quiero estudiar ni leer fábulas;^ y k 
este tenor podría aguzar su ingenio para eva- 
dirse de toda ocupación que le desagradase: 
¡y para cuando son los azotes? La curiosidad 
de la infancia debe satisfacerse sólo eu ciertos 
limites; y la lógica literaria no es la misma lór 
gica fllosófica, puesto que aquella parte ya 
de ciertas concesiones, y hay que dejar al es- 
critor de fábulas que presente los hechos por 
el lado más ventajoso á su propósito. 

De otra suerte podría ocurrir que los mis- 
mos animales daííinos ó Alguien en su nombre, 
tomasen su revancha y tratasen de demostrar 
lo justo de sus actos hasta los más perversos. 
En la fábula de El hombre y la culebra^ por 
ejemplO; en la que tan provechosa enseñanza 
reconoce el Sr. Navarro^ no ha faltado quien 
haya puesto en boca de la culebra una defensa 
de su conducta, suponiendo que el liombrt; re- 
cogió la culebra por apoderarse de su hermosa 
y jaspeada pieh Tal se ve en el diálogo lleno 
de frescura que forma la fábula quinta del li- 
bro segundo de los celebrados apólogos del 
insigne Lessing, (puestos en castellano isor el 
doctísimo Sr. Hart¡cenhuscb) y que lleva por 
titulo la ulna y la ciddna; la cual fábula se 
halla yersificada en portugués por el vizconde 
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de Almeida-Garret. Ni sería difícil^ con el es- 
calpelo del Sr. Navarro, hacer funestas aplica- 
ciones de la moralidad que encierran muchos 
apólogos, parábolas y proverbios bíblicos, pu- 
diéndose, en último término^ llevar hasta el in- 
finito cierta clase de investigaciones capcii'sas 
6 ilícitas cavilosidades En este mismo caso, 
en La Onza y los Pasfor(\^j por ejemplo, si el 
Sr. Navarro cree que más bien debió la alima- 
ña haber dado muerte a su iwbkil defensor 
que á los que estuvieron en su lugar matándola, 
otro creerá que los verdaderos imbéciles son 
los que, proponiéndose dar muerte á una fiera 
perjudicial, fueron bastante torpes para dejarla 
con vida; y no faltará blasfemo que quiera 
culpar al Divino Hacedor por el regalo de tan 
perversos huéspedes de la tierra como son las 
fleraS; etc., etc. 

Son dos, pues, como queda dicho, las mora- 
lidades que pueden hacerse entender a los ni- 
ños como consecuencia de las dos citadas fá- 
bulas; pero en vez de reputarse contrai ias ó 
antagónicas, son únicamente complementa- 
rias; circunscribiendo 6 restringiendo en sen- 
tido más humano la segunda la moraleja de- 
masiado categórica de la primera, aunque 
ambas legitimas y aceptables. 

A igual torsión se sujetan las fábulas de 
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Los dos cazado y fü y Los do:i amigos tj eJ tíso; 
pero, por Dios, Sr. Navarro- ¿á dónde vamos á, 
parür con sus suposiciones? ¿se desprende aca- 
so de la lectura de Los dos mzadores^ que lle- 
vasen armas mortíferas? ¿no podían ir arma- 
dos de varetas y liga ó de algún reclamo? Si 
alguna fábula da lugar a pocos comentarios 
es ésta, en la que comienza el fabulista dicien- 
do los casos en que pueda el hombre arriesgar 
sa vida^ 3" el lobo es á más calificado de el más 
horraroso^ Aqui, pues? m trata de apartar á 
los nifios de actos temerarios: en la otra se 
recomienda el compañcrii^ino, si bien confesa- 
mos de buen grado que, dadas las circmistan- 
cias que se pintan en ella, no se desprende 
bien la moraleja 3^ que Esopo y sus imitadores 
no lian acertado aquí comx>3etamente. Pero, 
después de todo, ¿qué perjuicio, inconveniente 
ó dafio hay en esta moraleja? si lo que se pide 
es un acto de abnegación y acaso estéril sa^ 
críflcio de la vida, en ocasiones tales, el buen 
sentido es el mejor consejero y el instinto de 
la propia conservación se sobrepone á otra 
clase de consideraciones. 

Dice^ después, el Sr. Navan'o, que lo que 
principalmente domina en este genero de com- 
posiciones es la venganza; pero no advierte 
que el narrador no la recomienda, como puede 
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verse en cualquiera de las que dta; sino ense- 
ña que el que mal obra se expone á ella^ á 
manera de castigo providencial. Y todavía di- 
cho señor encuentra preferible el que el fabu- 
lista siga inspirando siempre esos instintos 
vengativos a que en tal cual ocasión (pocas 
según supone) vuelva por los fueros de la ca- 
ridad enseñando moral contradictoria. Ya lo 
hemos dicho: nuestro modo de ver las cosas en 
este punto discrepa radicalmente del de el se- 
ñor Navarro, pues que pretende sin duda que 
una colección de fábulas esté inspirada en prin- 
cipios tan absolutos y constantes como Vsl Mo- 
ral de Epicteto, por ejemplo. Mas nosotros, 
que no admitimos en los principios puramente 
éticos fórmulas casuísticas, consideramos dé 
todo punto preciso el inspirai nos en la^ cir- 
cunstancias que nos rodean, tratándose de en- 
señar el modo de conducirse en sociedad ú 
otros fines análogos: la moral es una ciencia^ 
un arte la práctica de la vida.— Legitimanien- 
te se reflejan, pues, en el apólogo llamado mo- 
ral la fijeza de la ciencia; lo mudable del arte: 
dúplex fabelloe dos esf, se entiende bajo el fin 
supremo de la poesía, que es la pura belleza. 
La acusación con más insistencia dirigida 
por el Sr. Navarro á los fabulistas, el argu- 
mento Aquiles de su oposición a este género 
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literario— -en el íiiie coincide con el célebre 
filósofo ^iiebrino— es, como ya ílejanios inwi- 
nnadOj el suponer que por encima ríe la mora- 
lidad que aqnellos deducen y consi^nanj el ni- 
ño escogerá la que le' parezca; los demiis re- 
paros y oLservadones son veril adera &i secuelas 
de tan temeroso peligro. Por eso, aun á true- 
que de incurrir en repeticioueSj volviendo dtts- 
imés sobre este mismo puntoj coiulensai-emos 
también aqiii nuestra defensa, desvaneciendo 
tales escrúpulos. 

Entre los varios ejemplos que A dicho objeto 
presenta el Sr. Navarro, aparece confusamen- 
te, unas veces que el fabulista no ha deducido 
la consecuencia lógica de ^n composicionj pues 
á haberlo hecho así, resultan f^n aplicaciones 
inmorales; y en otiaSj knn recíínociendo que la 
moralidad está bien traida. antójasele al señor 
Navarro que resalta más el pnpel de algim 
perverso j por lo que es inevitable qin^ el mu- 
chacho se lo apropie a la primera ocasión- En 
cuanto al primer defecto, si realmente esiste 
y no es hijo ríe una preocupación subjetiva; sí 
á la luz de una sana critica se vislumbra esa 
lógica defectuosa en el fabulista, motCyesele 
en buen hora; mas en ninguno (kt los ejeuiplns 
de nuestro critico— fnera del caso que antes 
liemos notado— reconocemos que legitima y 
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desapasionadamente pueda díngirse á Sarna- 
niego tal reproche y mucho menos agrandado 
y ennegrecido con las tintas que dicho señor 
emplea; que ya luego veremos á qué ^rado 
llegan. 

Respecto del segundo riesgo— que sena la 
única objeción fundamental, si no fuese qui- . 
mérica — solo nos ocurre replicar que el argu- 
mento fabulicida que en él descansa^ hállase 
incluido en la categoría de aquellos que por 
probar demasiado, nada prueban; q^od nimU 
probat^ nihü probat, como decían antiguamente 
en las escuelas. Con tan escrupuloso criterio^ 
en efecto, ni con alegoría, ni sin ella, habría 
forma de ensenar nada á los niños: no tratéis 
dei apartarlos de la glotonería, par ejemplo, 
pues solo con que sepan que hay glotones en 
el mundo, es darles ya los medios de que ad- 
quieran una indigestión. 

Y para que no se. crea que exageramos, 
atribuyendo al Sr. Navarro enormidades que 
no sostiene, escogeremos cualquiera de los 
ejemplos que le dan motivo para análogas, por 
no decir idénticas reflexiones: fijémonos en la 
fábula de El labrador y la ciijümn, que nos pa- 
rece la menos desfavorable para su tesis. Re- 
conoce el critico que en este cuento se advier- 
te a los muchachos (y de muy elocuente y ejem- 
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piar manera, afiadimos nosotros) que huyan 
de las malas compafíias: pues ¡ro se echa k 
cavíUir en seguida que las c¡g[ienas no se 
juntan por lo regular con las grullas (cosa que 
por un lado la ignoran los niños y por otro 
hace más enérgit^a la enseñanza); que el la- 
brador es injusto, ingrato y cruel al confundir 
al inocente con los malos, y, por nltimO; que 
el chico también aprenderá, á ser cruel é injus- 
to? Y ¿por qué ha de aprender semejante cosa? 
¿En qué razonamiento verso ó palabra de esta 
fábula se apUnde, atenúa ni comenta la con- 
ducta del labrador? [O es que pretende el se- 
ñor Navarro que el fabulador vaya dando su 
opinión ante todos y cada uno de los hechos 
de sus personajes? A él le basta con presentar 
unos y otros tales cuales suceden y ^e dan en 
la sociedad ó en el arte (verosimilitud), y 
deducir^ 6 descubrir tácitamente, la enseñanza 
que la fábula encierra; de otra suerte se fal- 
searía la índole estética del apólogo y sella- 
rla iusop ortable la intempestiva intervención 
del poeta. Podríamos explanar esta bellísima 
fábula con mayor número de comentarios; 
pero los expuestos bastan á nuestro objeto. 
Cuando las fábulas son irrepocbables, como 
casi todas las que analiza 6 menciona el 
Sr. Navarro con poco acierto, no es lícito al 
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maestro ni al crítico aventurarse en i*eregrí- 
nas interpretaciones; sino aceptar la deducitla 
por el poeta, ó en otro caso desentrañar ]a 
más conforme con su espíritu. 

A la alegoría, en efecto, como á todo medio 
indirecto de expresión literaria, le erigen los 
estéticos más belleza, más en erguía que á la 
expresión directa, más claridad» si se quiere; 
pero, á cambio de eso, no es dable pedir una 
verdad ó exactitud matemática, incompatible 
de todo punto con el lenguaje figurado ó tro- 
pológico; máxime si á eso se agregan las tres 
calidades ó faces relevantes que literariamen- 
te y en su esencia ha de revestir una fábula, 
á parte las condiciones formales, á saber: una 
narración, exposición ó diálogo con sentido li- 
teral, sensible, digámoslo así; otro sentido in- 
telectual ó moral paralelo; y una enseñanza 
que se desprenda de ambas, pero más inmedia- 
tamente de la segunda. Y aqui descansa el 
error de concepto del Sr. Navarro^ que creyen- 
do inspirarse para sus censuras en el aspecto 
moral, tiene su mira exclusiva en la expresión 
literal ó directa. 

Asimismo debe tenerse en cuenta que el ni- 
ño, al leer una fábula, no tanto se íija en lo 
que deja de decir el fabulista, cuanto eu el in- 
terés de lo que narra: y no podia ser de otra 
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manera, paes llegando ellos k lo moral siem- 
pre á travos (le lo sensible, y líe las ideas stin- 
sibles recibidas á la deducción intelectual, no 
se les deja punto de entregarse á las cavilosi- 
dades que teme el Sr. Navarro. Sigúese^ pues, 
profunda injusticia de concluir, mediante cier- 
tas suposiciones j que si los niños no hacen de- 
ducciones fiiiíestasy profundamente inmoi'ales 
de muchas fábulas, quedan ellas, por lo menos j 
en la categoría de meramente absurdas. 

Con lo dicho nos creemos dispensados de 
seguir defendiendo la moralidad que se des- 
prende de hasta una docena de tabulas de Sa- 
maniego, cejisnradas por el Sr, Navarro por 
presentar, en su concepto, un efecto desastro- 
so^ merced á ciertas circunstancias que en 
ellas se ofrecen de relieve; por máit que el/a- 
bulkta^ dice^ í^e o f a ríe en hacer rf-Halfar el ohjeto 
de ¡a fábida^formuJúndüio rn to/io HenUncmo y 
esíTíl>i(jKÍolú cu ¡tira VAtrs'tm^ para que hiera la 
vista y la imuginaeim infantíL 

Mas no podemos prescindir de detenernos 
en punto á corregir los estravíos á que la aca- 
lorada imaginación del Sr. Navarro y la fuerza 
de un prejuicio sistemático le conducen, al con- 
densar, en su manía fabulicidaj las más pere- 
grinas hipótesis con ocasión de examinar la 
inofensiva y ejeníplarísima fábula de Ln cigarra 



212 DISCURSO SOBRE EL APÓI^OGO 

y la hormiga^ calificada por él de la más im- 
prudentemente inmoral de todas. Con sentimien- 
to renunciamos— por temor de alargar dema- 
siado este sujeto— á trascribir los párrafos 
llenos de viveza y entusiasmo en que se rebaja 
á la más perversa estofa á la misera hormi- 
ga, haciéndose la más entusiasta apoteosis de 
la dgarra: bastará que indiquemos á nuestros 
oyentes que haciéndose representar á la pri- 
mera el papel de usurero sin alma y sin con- 
ciencia, personificándose en ella á la avaricia 
más sórdida, calificándola de tan avarienta 
como Harpagón ó el padre Grandet y más per- 
versa que ambos; se apellida á la otra tenor 
de los bosqueS; artista de las selvas; se la com- 
para con Homero leyendo la Liada, con Paga- 
nini tocando el violin, con Mozart 6 Rossini 
arrojando sublimes notas, con Rafael y Murillo 
pintando, etc., etc. Figurémonos todo esto en 
un cuadro lleno de animación y de fuego, adi- 
cionado con una ardorosa defensa de la cari- 
dad como objeto preferente de enseñanza para 
los niños, con comentarios robustecidos por la 
autoridad de Jesucristo y S. Vicente de Paul, 
y se tendrá una pálida idea de las invectivas 
y alabanzas respectivas, prodigadas á los mo- 
destos insectos que figuran eu la fábula de 
Esopo, La Fontaine y Samaniego, Tan extra- 
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ñas consideraciones, originadas por la sencilla 
y nioralisiraa fabalita que encabeza la colec- 
ción del segundo de los fabulógrafos citados, 
no pueden contestarse en serio: á lo más for- 
marían un buen episodio de algún poema héroi- 
cómico 6 burlesco. Pues ¿qué hubiera dicho el 
Sr. Navarro (nuevo Anacreont/B, que, movido 
por el fervor religioso de los atenienses, pre- 
conizó las excelencias de la cigarra), si llega 
á fijarse en aquel apólogo de Fedro, en el que 
la lechuza, molestada por el desapacible canto 
de la cigarra, no contentándose con el sar- 
cástico ¡que baile! se desembarazó de esta ma- 
tándola? ¡Dios sabe á donde hubieran llegado 
sus iras contra la lechuza y el fabulista latino! 
No hace ya á nuestro propósito el seguir 
al Sr, Navarro en el resto de su escrito, en el 
que, á vueltas de reforzar los ya contestados 
argumentos, se añaden especies tan gratuitas 
ó poco pertinentes al principal asunto, como 
la de que muchas fábulas de las que andan en 
manos de los niños son más inmorales que los 
cuentos de Boccaccio óú Ars mnandiáe Ovidio; 
que otras muchas por sus asuntos solo son 
acomodadas á la capacidad de los hombres, no 
faltando algunas de tan atrevido matiz politi- 
ce, que en cualquiera otra forma desenvueltas 
no se hubiera tolerado su publicación, etc., etc. 



214 DISCURSOS SOBRE EL APÓLÓfiO 

En conclusión: lo que más resalta en la 
crítica de D. Isidoro M. Navarro contra la 
moralidad de las fábulas es su espirita de in- 
decisión y falta de fijeza en sus opiniones en 
cuestión. Presentándose, en efecto, como sos- 
tenedor, en principio, de que el apólogo es un 
género literario peligroso para la infancia, 
aparece en otros momentos — tal vez influido 
por los gratos recuerdos de su primera edad 
— como lamentándose de que las colecciones 
hasta ahora publicadas no reúnan ciertos re- 
quisitos, entre los que echa inñncipalmente 
de menos la consecuencia, con las que no ha- 
bría inconveniente en ponerlas en manos de 
los niños. Por nuestra parte opinamos con La 
Fontaine que 

Une morale nue apporte de 1' ennui. 
Le conté fait passer la morale avec Ini. 
Por lo demás, si el Sr. Navarro hubiese dado 
más unidad á sus opiniones, hubiera sido más 
de nuestro gusto la tarea de esta desmazalada 
réplica. 

En cuanto al requisito de consecuencíaj nos 
hemos entretenido bastante en inipugnavloj es- 
tribándonos en otro principio que nos parece 
más acertado: lo variado y complejo de los 
humanos sentimientos, que no etj dable mode- 
larlos matemáticamente, dada su tenuísima 
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gradación. No es por otra parte un códigc 

moral una colección de fábulas, ni nadie 

nuestro entender, lo ha pretendido. Tami 

es lícito, como el Sr. Navarro pretende 

sofisticas razones, torturar la letra del cue 

caando la intención y espíritu del fabulista 

tan claramente desenvueltos; ni peligro ai 

tan inminente, como supone, para los ni 

los cuales carecen del ingenio del.Sr. Naví 

para escoger cualquiera de los pápeles 

juegan en el pequeño cuadro que á sus ojoi 

destaca. Antes bien, el instinto de innata : 

titud que aquél les reconoce, iluminado po 

recto criterio del pedagogo, les hará ace] 

la enseñanza tal cual se les propina, sirviéi 

les el cuento tan solo de recreo y como sú 

conducto para penetrar en la máxima mor 

social que se les inculca. 

Refiriéndonos exclusivamente á las fábi 
de Samaniego, que son las elegidas poi 
Sr. Navarro para inducir su tesis (sin d 
por ser las más populares), no diremos noso 
que todas sean igualmente perfectas, ni t( 
intencionadamente morales en el estricto 
tido que da el Sr. Navarro á esta palabra, 
es aquello posible en una colección de ci( 
sesenta y siete composiciones, ni lo segu 
se propuso Samaniego. Pero si las fábulas 
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cita las encuentra de funesta aplicación para 
los niños, nosotros, en los términos expresados, 
las reputamos completamente inofensivas: fiue 
no todas las fábulas han de contener enseñan- 
zas serias, pues el radio de la fábula bajo el 
aspecto formal es inmenso y su esfera de ac- 
ción ilimitada, sin traspasar los límites de svi 
propia esencia literaria. 

En último.término, si el Sr. Navarro tiene 
escrúpulo en confiar en manos de sus hijos nin- 
guna de las conocidas colecciones, sea en lae- 
na hora; mas no creemos haya fundados moti- 
vos para que los demás padres de familia se 
alarmen indebidamente por las particulares 
opiniones de aquél, según creemos haber de- 
mostrado. 

Finalmente, no seremos nosotros guienes 
escatimemos su extraordinario talento al in- 
genuo autor de las Confesiones — á quien nos 
parece un tanto aficionado el Sr. Navarro; — 
pero asi como han pasado, aunque dignas de 
estudio, sus' doctrinas acerca de El Contrato 
social, quedando igualmente archivados en La 
nueva Eloísa sus remedios para moralizar el 
matrimonio y la familia; tampoco hacen hoy 
eco las teorías de educación vertidas en El 
Emilio, y con ellas han caido las objeciones 
allí entreveradas por J. J, Rousseau contra el 
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apólogo y La Fontaine. En cambio éste y Sa- 
maniego, cojl los más notables de sus imitado- 
res, siguen y seguirán, á través de los siglos, 
sirviendo de sabroso y aprovechado pasto a la 
infancia en todas las regiones de la tierra. 



Hk dicho. 



^M^ 

"^^m 




DISCURSO XIV. 

Fabulistas vascongados y fábulas e)i vascuence.— Ln vascongado 
es el primer fabulista español.— Samaíñego considerado como 
poeta.— Samaniego crítico.— Samaniego patricio.— Erección de 
tm monumento á su memoria. 



. Seííores: 

I oy debiaraos ocuparnos exclusiva- 
Ijñmente del proyecto de erección de 
H&n monumento á Samaniego en 
Laguardia; pero nada más justo, 
ya que de un vascongado se trata, 
que subsanemos omisiones refe- 
rentes á otros poetas vascongados. 

Efectivamente; al hacer una reseña histó- 
rica del cultivo del apólogo en todas las len- 
guas y literaturas, algunos años há, en esta 
cátedra y en las columnas de El Ateneo; per- 
seguimos en atrevida excursión el sol de la 
poesía simbólica, después de investigar su fun- 
damento racional ú origen filosófico, desde su 
Oriente en la cima del Himalaya hasta hun- 
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dirse en las ondas del Atlántico. Pero nuestras 
fuerzas eran cortas, la tarea superior á ellas, 
y hubimos de omitir algunas noticias de no 
escaso interés, que al recorrer aquellas pági- 
nas echamos ahora de menos. En este caso 
se hallan las referentes á la literatura eus- 
kara, que desconocíamos completamente en 
punto al apólogo en su aspecto escrito. Ko de- 
jábamos, en efecto, de hacer mérito oportuna- 
mente de los fabulistas vascongados D. José 
Ibáñez de la Rentería, D. Eanión de Pisón y 
Vargas, D. Ángel Casimiro Govantes, D. Pa- 
blo Xérica, D. Antonio Trueba, etc.; pero no 
teníamos por entonces noticias de que exis- 
tiesen fábulas escritas en lengua vascongadaj 
aunque si de viva voz, como no puede menos 
de suceder, dado el carácter de universalidad 
del género literario que nos ocupa. 

Al subsanar hoy aquella omisión, ignorantes 
como somos de la hermosa y flexible lengua 
de nuestros padres, nos concretaremos á las 
noticias de acreditados vascófilos. 

En el folleto de D. Nicolás Sorahice intitu- 
lado Más biografías y catálogo de obras vasco- 
navarras (Vitoria, 1871), aun no publicado en 
la época en que nosotros escribíamos nuestros 
Estudios sobre la fábula^ se citan las siguientes 
colecciones de fábulas eji vascuence: «Itu- 
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»rriaga, Pascual A. de. Fáhvlas etc.^ en verso 
^vascongado, 8.*" 200 p., San Sebastián, I. R. 
»Baroja, 1842 (pág. 18) — Moguel, Vicenta de. 
^Fábulas, traducidas de Esopo al vascuence, 
»en 8.^ S. Sebastián, A.Undia, 1804 (pág. 26.) 
» — HiribarreU; J. M. Fábtdas de Lafontaine 
» (traducidas, y otros pequeños impresos suel- 
»tos análogos) en 8.**, págs. 316, La Reole, 
»1848 — GoyetchC; presbítero. Fábulas ó alego- 
*pas escogidas de Lafontaine etc. en 18.®, con 
»344 págs., Bayona, Faré y Laserre, 1852 
»(p. 39).» Hasta aqui Soraluce. 

El competentísimo literato guipuzcoano don 
José Manterola dedica el tomo 4.** de la pri- 
mera serie de su Cancionero vasco, publicado en 
el raes de Febrero de 1878, á colección de 
poesías alegóricas, y de este interesante folleto 
vamos á extractar algunas curiosas noticias. 
Afirma el ilustrado colector, en el erudito y 
juicioso prólogo de su colección de Poesías 
alegóricas, que la literatura euskara no cuenta 
con fabulistas originales; pero que posee no 
despreciables poetas que han traducido, imi- 
tado y aun arreglado, introduciendo caracte- 
res y formas de propia cosecha, los buenos 
modelos fabulísticos. Menciona entre ellos á 
la eruditísima escritora vizcaína citada doña 
Vicenta Moguel, cuya colección títulada Ipui 



222 DISCURSOS SOBRE EL APÓLOGO 

onac (cuentos buenos) consta de cincuenta fá- 
bulas de Esopo, traducidas en in^osa al dia- 
lecto vizcaíno, con otras siete más de su tio el 
ilustrado sacerdote D. Juan Antonio de Mo- 
guel; al también citado sacerdote D. Agustín 
Pascual de Iturriaga, que entre otras compo- 
siciones poéticas en el dialecto de su pais, 
que es el guipuzcoano, incluyó en dicha obra 
cincuenta fábulas traducidas de los más in- 
signes fabulistas, especialmente de Esopo, 
Fedro y Samaniego; y á los dos vascófilos 
franceses, también mencionados, M. M. Hiri- 
barren (I. B. Archu) y Goyetche, 

Contiene finalmente el excelente opúscnlo 
del Sr. Manterola, traducidas á difeieii tes dia- 
lectos de la rica lengua euskara. con abun- 
dantes y discretas notas críticas y filológicas, 
las conocidas fábulas, en casi tod¿is las litera- 
turas tratadas, que llevan por titulo: L(t le- 
chera^ El lobo y d cordero^ La zorra tj el cIüvq^ 
El cuervo y el zorro j El asno y el cochmo^ lin- 
damente versificadas en su mayor partej segán 
el critico á quien nos referimos» 

Vemos, pues, que si el apólogo esópico se 
ha implantado en la península pin^náica ha- 
blando desde el siglo XII en latín, castellanoj 
lemosín, portugués, etc., no ha dejado también 
de encarnar en la vieja lengua euskaia, qae 



3 
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no podía menos de prestar su dulce expresión 
y candida sencillez al género literario más 
acomodado á. la infancia; ya que también le 
cabe la gloria al país vascongado de que uno 
de sus hijos haya sido el primer poeta español 
que ha consagrado sus vigilias á la juventud, 
dedicándole la primera colección de fábulas 
en verso castellano. (1) 

NOTA. No habiéndose publicado completo 
este discurso, por haber en él bastantes ideas 
y observadones tomadas del X y aun del 
Xni, nos concretamos á copiar la Crónica del 
Ateneo^ inserta en su órgano oficial corres- 
pondiente al 30 de Abril de 1882. 

Dice asi: 

...«Recordaba el profesor que ya doce años 
antes (en el curso de 1869 á 70) habla enalte- 



cí) El tomo 75, recientemente publicado (1881), 
de la Biblioteca universal está consagrado á dar 
á conocer, traducidos en verso castellano, á los fa- 
bulistas extranjeros menos conocidos, figurando Du- 
can de Chatouvüle, Goethe, Hoffman, Lessing, 
Pfeffel, Dutrarnblay, Sainte-Marie, Lamorciniere, 
Grenus, Boisard, Mollevaut, Joliveau, Bailly, Vau- 
din, Selis, Villiers, Viennet, Guichard, Halevy, Bar- 
be, Fulvy, Euckert, Berenger, y muchos más; total 
143 fábulas. 
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cido las excelencias poéticas del fabulista ala- 
vés, con ocasión de desarrollar en el niisnio 
centro la Historia del apólogo; pero que los ge- 
nerosos y nobilísimos propósitos del pueblo de 
Laguardia, patria de Samaniego, le ponían en 
el caso de ocuparse de nuevo de tan ilustre 
cultivador de las letras hispanas. 

Al efecto, y para dar alguna novedad á su 
conferencia, dividióla en tres partes: 1.* Sa- 
maniego, considerado como poeta, 2.* Sama- 
niego crítico, 3.* Samaniego patricio. 

Para apreciar el talento poético del ilustre 
alavés bajo un aspecto poco conocido en Es- 
paña, pues su reputación de fabulista lia ab- 
sorbido sus demás poesías; dio á conocer al- 
gunas de índole festiva y satíricaj leyendo 
integra su saladísima descripción del convento 
vizcaíno titulado El desierto] pasó después k 
hacer el elogio de sus fábulas, y leyó un para- 
lelo magistral, escrito por Quintan a, entre 
Samaniego y su imitador Iriarte. Hizose luego 
cargo de las observaciones del Sr. Navarro 
contra Samaniego. 

En la segunda parte de su peroración, estu- 
dió el Sr. Apraiz las condiciones críticas de 
Samaniego, en sus dos trabajos Memorias de 
Cosme y Damián (contra Huerta) y Observa^ 
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ciones á las fábulas literarias de Iriarte^ ponien- 
do de relieve el buen juicio, sensatez y tino 
críticos de Samaniego; bien que la reputación 
literaria del autor d«l poema La Música que- 
dase muy mal parada, merced al excesivo 
rigor que Samaniego empleara, por razones 
que minuciosamente explicaba el orador. 

Desde el tercer punto de vista, encareció el 
señor Apraiz los eximios merecimientos de 
Samaniego, al ser uno de los fundadores, di- 
rector más tarde y socio literario del insigne 
instituto la Sociedad Vascongada de amigos del 
país; al prestar grandes servicios á la Provin- 
cia, por quien estuvo comisionado cerca de la 
Corte en el trienio de 1783 á 86, renunciando 
á un valiosísimo regalo que el Cuerpo univer- 
sal alavés dispensara, etc. etc. 

Por último, excitó el orador encarecidamente 
al pueblo vitoriano, en vista de tan relevantes 
méritos, á que secundase los propósitos del 
Ayuntamiento y Comisión organizadora de la 
villa de Laguardia, en la erección de un mo- 
numento que perpetúe la memoria del insigne 
alavés D. Félix Mana Sánchez de Samaniego.» 













DISCURSO XV. 



Opi/ihiff^ th liíx e^jyitmT^ tilas icos acerca del apólogo. 



j.^-^x Señores: 

^1 fií^ ^^^ ^"^ opinión bastante generalizá- 
is ^^ É'M^ ^^ *^^ ^^® ^^s clásicos no dieron 

W^ ^1 Apólogo más importancia que 
Civy 1^ referente al fin moral, sin que 
juzgasen por ob'a parte que este género poé- 
tico íufese susceptible de cierta gravedad, 
á fin de consagrarlo á objetos más altos y se- 
veros, tales como la inculcación de principios 
generales, dtí los que á su vez se despren- 
diesen ciertas enseñanzas, ya del orden mo- 
ral, ya del científico, ya del artístico, ora re- 
ligiosas, ora políticas y aun literarias. 

No han dejado de incurrir en este error mu- 
chos doctos contemporáneos al historiar la 
suerte del apólogo, movidos tal vez por el de- 
seo de ir hallando nuevos derroteros y aplica* 
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cionés nuevas en las diversas edades artísticas, 
y en este concepto han sido señalados, entre 
otros varios fabulistas, como innovadores, San 
Cirilo, arzobispo de Tesalónica (conocido tam- 
bién con el sobrenombre de Constantino el fi- 
lósofo), (siglo IX), Lessing é Iriarte (s, XYIII) 
por haberse ejercitado en la fábula religiosa, 
filosófica y literaria, respectivamente, en las 
literaturas eslava, alemana y española. 

Esta inexactitud es la que vamos a combatir 
brevemente, sin más que reproducir las pilnci- 
pales opiniones que hallamos en los clásicos 
acerca del apólogo, y sin ocuparnos expresa. 
mente de los fines religioso y filosófico, pues 
su gran analogía con la moral nos ahorra el 
trabajo; y sí sólo demostraremos que el apólogo 
político y el literario fueron conocidos por 
griegos y latinos. 

Aun cuando en la época de Platón no se ha- 
bía hecho todavía el apólogo plaza como gé- 
nero poético, el ilustre filósofo lo consideraba 
digno del atavío métrico, al presentar á Só- 
crates versificando fábulas de Esopo (í>aioü>v f¡ 
Tzcpi W'jxíiT, al principio);' juzgando también el 
mismo sabio que las fábulas apólogas son el 
único género poético de inmensa utilidad y 
aprovechamiento; y deseando que los niños ma- 
men con la leche las fábulas esópicas; y eso que 
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desteiTaba de su república á los poetas (í) 
( ñoh-izH it\ TTífii Ai la'.^j, ^i. í\ Y, i'), príncipal- 
mente en el líb. 3,°. Si advertímoá que en esta 
obra se trata del ideal de un gobierno bien or- 
denado, en el que se juzga por tanto que puede 
enseñarse indirectamente a los ciudadanos la 
obediencia á las leyes; compranderemos que 
Platón señalaba ya en esta ocasión la utilidad 
política de las fábulas, 

En efectOj es un hecho digno de llamar la 
atención el gran uso que en Grecia se hizo del 
apólogo político. Este carácter tiene el más 
antiguo que &e eonocej que lo encontramos en 
HesiodOj quien se dirije á los reyes, por si 
quieren entenderle; contándoles el ^^^^7 de El 
haleÓH y el r tuse flor t''>^PY^ '■■^' 'ly^i^í^ti, v, 202— 
212)3 ^1^6 también puede aplicarse al pueblo. 

Igual carácter tiene el de Estesícoro de 
Himera^ que nos lo ha conservado Aristóteles, 
pues tratando aquél de prevenir á sus compa- 



(I) Platón no nombra aquí explícita oiente las 
fábulas esópicas, ni las disti 11 ^ue con rigor didáctico 
de laa míMágicas, épicas y Míle^^ias, como los 
preceptistas posteriores; mas al tratar de escof*'er las 
fábulas convenientes y desechar ías demíis ineluycin- 
dudablemeute en aquellas los apólogos (jagOq*;, ottvo;, 
Aó-pr^ aTióXoYor, 7Tap&Tjx[x]. V, p, ej, Aftonlo y Füos- 
trato* 



230 DISCURSOS SOBRE EL APÓU>GO 

triotas contra la ambición de Fálaris, tirano 
de Agrigento (565 a. d. J. C), que les ofrecía 
su protección y alianza, les narró el apólogo 
del caballo, que, queriendo vengarse del cier- 
vo, recibió al hombre sobre su espalda y que- 
dó hecho su esclavo para siempre (1). 

Participa también de igual aspecto y fina- 
lidad otro apólogo que el mismo filósofo re- 
tórico nos ha conservado de EsopOj quien lo 
dijo en las circunstancias siguientes. Trataban 
de condenar a un gobernador, acusado de cri- 
men capital, y narró el fabulista la moralidad 
de El erizo y la zorra: ésta, acosada en un pozo 
por las garrapatas, decia á un generoso erizo 
que quería quitarle los insectos^ que los dejara 
quietos, pues estaban ya repletos de sangre y 
los que vinieran después chuparían con más 
hambre. (Id.) 

Por eso dice Aristóteles que no suele ser fá- 
cil hallar hechos parecidos ó análogos, que nos 
sirvan de argumento, pudiendo ser una fábula 
muy oportuua. (Id., ibid.) 

Y aun no seria aventurado dar igual tía poli- 
tico á los dos fragmentos fabulís ticos que se 



(1) T¿xvTi pTiTopt.;Ti, lib. II, c. XI. Este apólo- 
go fué imitado por Horacio (1. I, ep. X, v. 34 — 41) 
Conón (apud Phocium), Fedro, IV, IV_, etc. etc. 



1 ^ 
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conservan de Arquiloco (680 a, d. J), aanqae 
enderezados contra el padre de su ingrata 
Neóbule, y que citados por l^'ilostvato y Eusta- 
cio (El .óv£7-naps .^qI%\ 'OfíTipojj se pueden ver 
en la Analecta de BninGk: el I."", la mona 
y la zorra, va dirigido contra el necio orgullo 
de la cuna, y, en el 2."*, mal atribuido por Aris- 
tüfaues k Esopo [Avei^, por boca de Piste tero), 
son !os personajes la zorra y el águila^ quelm- 
biendo formado sociedad^ el águila fué tan po- 
co escrupulosa que se devoró los hijuelos de la 
primera, 

¿Y qué diremos del valor que en Arístófa- 
nes, poeta eminentemente político^ tienen las 
fábulas? Las varías que cita, principalmente en 
las Ampm^ las Aobíí y la Paz participan de 
este carácter. 

Ni parece podia ser de otra manera, es de- 
cir que el apólogo desde sus principios y por 
su propia índole dejase de tener esta aplicación 
que decimos á lo referente á la gobernación 
de los pueblos, si consideramos que el apólogo 
más antiguo que conocemos y que se remonta 
á la edad remotísima de más de tres mil aüos 
tiene este mismísimo objeto; es el que se lee en 
el libro de los Jueces al cap. IX, Loh árbohs 
eUgkmdo rey^ por cierto eminentemente repu- 
blicano^ contado por Joatlián contra el tirano 
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usurpador Abimelech, demostrando á los de 
Sichem la injusticia de su elección. 

El mismo Fedro, á quien suele invocarse por 
éifictisjocari nos meminerh fuhulm j el dúplex 
líbelli dos est: quod risum moDet—et quod j)7-?í- 
denti vitam consüio monet (Prol. lib. I.)^ mani- 
fiesta bien clara su opinión acerca del origen 
y objeto del apólogo, habiendo nacido en los 
hierros de la esclavitud (prólogo del lib, lU) 
y dando él mismo expresamente k machas de 
sus fábulas el matiz poli ti co, y aun el colorido 
local 6 de época que, á lo que parece, hubo 
de costarle bien caro por la venganza del alu- 
dido Sejano. 

El gran orador ateniense daba gi-an importan- 
cia al apólogo, cuando en una ocasión, no fian- 
do en su maravillosa elocuencia para atraerse 
la distraída atención de su auditorio, apeló al 
recurso de narrarles la fábula del amo alquila- 
do t/ su sombra^ (1) y así también Démades contó 
en ocasión análoga la fábula de Céres, la an- 
guila y la golondrina, obteniendo el mismo fa- 
vorable resultado. Los oradores más insignes 
han apelado a este recurso con frecuencia y 
Quintiliano lo aprueba para mover los ánimos 



(1) Fábula á que aludía ya antes Aristófanea, 
Avispas, al principio, por boca de Filocleón. 



r 
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(v. 1. V., cap. XI). Tito Livio debía darle igual 
importancia cuando en el 1, S.** cap* 33 de su 
Hidm'ia rumana reprodujo el apólogo contado 
por Menenio Agríppa á la plebe romana, que 
por las circunstancias es también altamente 
politico; y el poeta Lucilio en una de sus sáti- 
ras intercaló el de el león y la isornt. 

Por lo que respecta á la utilidad que el arte 
de escribir puede recabar del apólogo, poco es- 
fuerzo necesitariamos para demostrar la apU- 
cación literaria que entrañan muchas de las 
fábulas de la colección esópica, Al grajo so- 
berbio adornado con phimas de pavo real ¿qué 
aplicación más exacta puede dársele que al li- 
terato plagiario?; en el pollo que desconoce 
el valor de la margarita ¿no estamos viendo al 
ignorante que no sabe apreciar las letr^?; en 
la rana equiparándose con el buey y reventan- 
do, no vemos al escritor láucbado y Imero?^ y 
Esopo aconsejando no esté siempre tirante el 
arco ¿no aconseja el descanso del espíritu tras 
el estudio'í' Y en la fábula quinta del libro IV, 
¿no zahiere Fedro á los Zoilos y críticos indi- 
gestos y riescontentadizos?..*. Pero no prosi- 
gamos, pues nos haríamos interminables, y sí 
solo queremos recordar las aplicaciones be- 
chas en este sentido por el insigne Horacio en 
su inmortal epístola á los Pisones, al hacer 
algunas alusiones fabulisticas. 
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Veámoslo. ¿Qué significa el PaHurimd mon- 
tes , nascetur ridicuhis mns^ sino una legitima 
aplicación que hace Horado de la conocida fá- 
bula esópica á la critica de aquellos escritores 
que hacen promesas enfáticas para producir 
un parto ridiculo, sin mérito alguno? y el 
nunquam te fallant ammi mib vidpe laUntes, 
alusión también á la fábula f^^ ::oíto y el cueno 
(1) con el queso en el pico, ¿no lo aplica clara-" 
mente el aleccionador de los hijos de Pisón á 
los aduladores de los malos poetas ricos? y 
aún por último, él plena críforis hirudOj ¿no es el 
argumento posible de un a[(ólogo en que se 
compara a los recitadores sempiternos con la 
sanguijuela que no suelta la piel hasta quedar 
de sangre bien repleta..? Ko seguimos en esta 
tarea, pues es indudable que la aplicacioit li- 
teraria puede hacerse de muchas de las fá- 
bulas de los escritores clásicos. 

Hay, pues, que reconocer qiie si los clásicos 
no nos han legado colecciones fabulisticas con- 
sagradas al fin militar, religioso, político, etcé- 
tera etc., no dejaba de luber en sus cokccio- 
nes muestras de cada una de estas clases, por 



(1) V. también Platón j República, \ 11, qne 
alude á un conocido proverbio griego que decía: €0- 
mo la zorra de ÁrqvÁloco. 
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la misma razón de !a complejidad del género, 
que deja influirse de modo varío, ora por el 
elemento bucólico^ ora por el épico, ora por el 
satírico y por otras varias formas (aunque 
observando siempre bajo el velo de la alegoría 
y el símbolo un primordial carácter didas- 
calicó ó docente)^ que han dado lugar por cierto 
á prolijas discusiones entre los doctos, tanto 
referentes al origen racional como á la apari- 
ción hÍHtónca del apólogo, según con más espa- 
cio lo hemos tratado en esta cátedra en di- 
versas ocasiones. 



He dicho. 



^9g 




' ^^^^^ií!í?^^^Kr sií^^ÍT^'?T?^^^ír íií^^^^r tt * 
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DISCUESO XVL 

APOTEOSIS DE SAMANIEaO. 

N* B. De este discurso^ improvisado en el 
acto solemne de la mauguración del monumen- 
to á Sam aniego en su villa natal, Laguardia, 
se hace mérito en el siguiente documento del 
Ateneo, inserto en su órgano oficial y número 
13 del tomo IX, correspondiente al 30 de Ju- 
nio de 1884. Helo aquí: 

Monunmito ó Saman ¡ego. En el número cor- 
respondiente al 30 de Junio del año último, 
dábamos cuenta á nuestros lectores de la so- 
lemne inauguración del monumento erigido al 
fabulista tíamaniego en Lagnardia, su villa 
natal, después de habernos ocupado anterior- 
mente, con todo el interés que el asunto reque- 
ría, de los laudables esfuerzos del Ayuntamien- 
to y comisión gestora para la pronta y satis- 
factoria realización de tan generosa empresa. 

La circunstancia de no haberse publicado 
nuestro boletín en los meses de vacaciones de 
Julio y Agosto fué causa de que no incluye- 
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sernos en los ya lejanos números siguientes la 
reseña de tan importante ceremonia; mas como 
el Ateneo de Vitoria tnvo en ella so represen- 
tación en la persona de su bibliotecario y ex- 
presidente D. Julián Apraizr, este mismo señor 
dio cuenta á nuestra Sociedad del cumplimiento 
de lo prometido, en los mismos términos que lo 
hizo oportunamente y hoy reproducimos en 
El Ateneo con la descripción publicada por 
dicho Sr. Apraiz en El AnuncUidor VUoriano 
en su número 647 correspondiente al 28 de Ju- 
nio de 1883. 

Laguardia 25 Junio 1883. 
Sr. Director de El Anunciador Vltonano: 
Mi querido amigo: Resuelto por mi entu- 
siasmo hacia Samaniego á asistir á la inaugu- 
ración del monumento que sus paisanos dedi- 
can al insigne fabulista, rogóme V, que 
representase aqui á El Anun€iad(n% galante- 
mente invitado por el Presidente de este 
Ayuntamiento y de la Comisión organizadora. 
Voy, pues, á salir del paso, á vuela pluma, 
pues no podría hacerlo de otro modo, dada la 
rapidez con que pierden hoy su interés estas 
reseñas, y dado el cúmulo de ideas que en 
este momento acuden á mi mente. 

Nada diré del trayecto recomdOj tan digno 
de la observación del viajero^ desde esa ciu- 
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dad á esta ex-coronada villa, pasando por Uz- 
q^üatio y PeñaceiTada, donde comimüs, visi- 
tando antes sus cuatro riquísimos manantiales 
de cristalinas aguas, continuando la pendiente 
ascensión de Las ClinrdinaSj para dominar, 
desde lo alto del puerto de Herrera ó sea Bal- 
cón de la Riojaj las famosísimas vistas qne 
ofrecen al espectador un panorámico aspecto 
de primer orden j y desde el cual se divisa ya 
esta población- Tampoco me detendré á liacer 
la descripción de Laguardia, ni á, recordar sus 
vicisitudes históricas; y por lo que hace á las 
funciones que atiualmente se celebran en ho- 
nor á su patrono San Juan Bautista, me limi- 
taré á copiar el siguiente programa, fielmente 
cumxdido, 

^Bia 2S.~A las doce de este dia,im repique 
general de campanas anunciará la fiesta, y á 
continuación la banda de música, ]>recedida de 
las dulzainas del pais, recorrerá las calles de 
la población. 

A las tres de la tai'de, reunido el municipio 
en la Casa Consistorial, se dirigirá con su 
acompañamiento^ antecedido de una comparsa 
de niños vistosamente engalanados^ á la fun- 
ción de vísperas que tendrá lugar en la iglesia 
de San Juan, donde el Proeurador sindico tre- 
molará la bandera municipal. 
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A las cinco de la tarde, previo el ceremo- 
nial de costumbre, se cantará en la capilla del 
Pilar una solemne Salve á toda orquesta, com- 
posición del profesor de música Sr. de Amóla, 

En esta noche, á las nueve de la misma, 
dará comienzo la música,que alternando conlas 
gaitas y tamboriles, ejecutarán bonitas piezas 
en la Plaza de esta villa, y acto continuo se 
quemará una caprichosa colección de fuegos 
artificiales, cuyo trabajo le está encomendado 
á la acreditada casa que en Vitoria representa 
la señora viuda del pirotécnico Aguirre. 

Dia 24, — Diana y pasa-calles general. 

Solemne misa en la parroquia del Patrono, 
cuyo panegirice le *está encomendado al cono- 
cido orador D. Félix Landa. 

Inauguración del monumento dedicado á 
perpetuar la memoria del insigne fabulista don 
Félix María Samaniego, esclarecido hijo de 
esta villa, á cuyo solemne acto están invita- 
das las autoridades. 

Después de terminada la función religiosa 
de la tarde se correrán, en la plaza del Cas- 
tillo, seis vacas bravas navarras, para ílis- 
tracción de los aficionados que gusten tomar 
parte en la lidia. 

En esta noche, como en la anterior^ habrá 
. músicas en la plaza pública, que al efecto es- 
tará iluminada. 
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Día 25.— Seganda corrida de vacas y otros 
festejos; y en estos dias partidos de pelota, 
bailes públicos y particulares.^ 

Haciendo, pues^ caso omiso de todos los 
demás festejos^ paso ya á ocuparme exclusi- 
vamente de lo que se refiere á la inauguración 
del monumento consagrado á Samaniego. Ocu- 
pa éste el ángulo Norte que forma el paseo 
del Collado, conocido por El Crucifijo: se com- 
pone de un sencillo kiosko de hierro con en- 
verjadOj de gusto oriental j sostenido por ocho 
columnas de orden compuesto, apoyadas en 
una triple basamenta de piedra de forma 
octogonal, abierta por uno de los lados con 
seis anchas gradas para el ascenso á la pla- 
taforma. El busto, que es de bronce, descansa 
sobre un pedestal de blanca piedra de Angu- 
lema, en uno de cuyos frentes, bajo la guirnal- 
dada cornisa, se lee la siguiente inscripción: 
«La villa de Laguardia á su esclarecido hijo 
don Félix María Samaniego:» ostentándose en 
la base las armas de la villa con sus caracte- 
rísticas enormes llaves y debajo la fecha 
dp. 1883. 

Como la premura del tiempo (pues no hace 
aun más de quince meses que se proyectó el 
monumento) no ha permitido que se concluyan 
todos los detalles, faltan de llenar las otras 
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tres caras del pedestal, que, según tenemos 
entendido, se completarán con diversas alego- 
rías en bajo-relieves, alusivas A la profesión 
de Fabulista, á la manera que lo hicieron los 
Eusos en San Petersburgo, con un monumento 
análogo dedicado á su fabulista Kriloff^ con- 
temporáneo de nuestro D. Félix. El plano y 
dirección facultativa del monumento son de- 
bidos al arquitecto bilbaíno Sr. ÁcliúcarrOj y 
el busto al escultor señor Larrea, tam^bién 
bilbaíno. 

La función religiosa ofreció de particular 
el esmero con que interpretó la capilla de La- 
guardia una misa de Eslava; el tradicional 
himno de San Juan, cantado por el joven y 
distinguido tenor, de grandes esperanzas, señor 
Sales, del Real conservatorio, y el sermón del 
ilustrado Presbítero y Coadjutor de esa parro- 
quia de San Miguel, Sr. Landa, dividido en dos 
partes. Refeñase la primei^a a San Juan 
Evangelista y la segunda á enaltecer las do- 
tes literarias del gran Sam aniego y sus 
condiciones de cristiandad, que se hacen pa- 
tentes en sus bellisimas fábulas morales y 
en la modestia y fervor con que en sus últi- 
mos momentos ordenó la destrucción de cuanto 
libre y opuesto á las buenas costumbres hubiese 
brotado de su pluma. 



á 



^ 
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Inmediatamente después de concluida la ce- 
remonia religiosa, dirigióse una numerosa co- 
mitiva desde la Iglesia de San Juan por la 
calle Mayor y casa de Ayuntamiento, en que 
se detuvo breves momentos, y precedida de la 
charanga popular y ocho lucidas parejas de 
jóvenes de arabos sexos vistosamente atavia- 
dos, pasando después por la calle y portal de 
Santa Engracia hasta llegar por el Collarlo al 
monumental templete. Formaban dicha comi- 
tiva representaciones del EJéreitOj Clero, Ju- 
dicatura, Empleados civiles, Diputación de 
Álava, Ayuntamiento de Vitoria y otros re- 
presentantes de diversos centros de esa capi- 
tal; cerrando la marcha el Ayuntamiento de 
Laguardia y Comisiím organizadora del mo- 
numento, presididos por el señor Alcalde don 
Telesforo Rabanera. 

Llegado dicho cortejo á la plataforma con 
toda solemnidad, el señor Alcalde descorrió el 
velo que cubría el busto de Sama niego, leyen- 
do en seguida una Memoria muy discreta, en 
que hacia resaltar los méritos y virtudes emi- 
nentes del insigne literato. 

A continuación, el Sr. D. Manuel de Corta- 
zar, distinguido patricio vizcaíno ^ k uombre 
de la familia superviviente de Samaníego, y 
como individuo de la misma, pronunció senti- 



i 
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das frases de contestación y agradecimiento. 
Previa la venia del Sr. Alcalde, se leyeron las 
poesías que en otro lugar publicamos ^ excep- 
ción hecha de la firmada por el jornalero Lu- 
zuriaga, que se presentó á la coiiclusíün del 
acto. Darnos á conocer esta muestra de la li- 
teratura popular, de carácter completamente 
espontáneo, sin noción de métrica alguna y 
meramente dotada de un ritmo natural, tanto 
por deferencia á ilustradas personas de La- 
guardia que asi lo desean, como porque no 
puede desconocerse el mérito que dicha poesía 
encierra, dadas las circunstancias de su autor 
que no tiene más instrucción que las primeras 
letras. 

Después que el Sr. Apraiz leyó un soneto, (1) 
sintiéndose poseído de gran entusiasmo á la 
vista del que dominaba en la multitud, que de 
diversos pueblos de la Eioja se eytendia hasta 
bastante distancia, se dirigió al pública^ empe- 



(1) Hoy Laguardia de júbilo rebosa 
Al celebrar sus fiestas populares; 
Y sus músicas, salvas y cíiutares 
Expresan su alegría bulliciosa. 
¿Es que fiera recuerda y orgullosa, 
Al contemplar del mundo, los azares, 
Que la madre naciera en estos lares 
De Alfonso el de las Navas de Tulosa? 
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eando por manifestar que hubiera sido vergon- 
zoso que d más legítimo representante de Vitoria 
en aquel acto, pues los Sres. Buesa y Sáenz de 
TJrturi allí presentes son riéganos, se contentara 
con un mal soneto en tal solemtiidad. 

Razón por la cual, d orador se extendió algún 
tanto en una improvisación compldamente gratu- 
latoria dirigida á la villa de Laguardia, reco- 
mendando al fin á las jóvenes esposas, recordan- 
do ciertas frases de Platónj que desde la lactan- 
cia, ó por lo menos desde que balbuceasen sus ni- 
ños las primeras palabi^as, les enseñasen las fá- 
bulas de Samaniego, 

Seguidamente el Sr. Secretario de la Comi- 
sión organizadora D. Isidro Santamaría leyó 
una acta fidelísima de todo lo ocurrido, sin ol- 
vidar la lista nominal de cuantas corporacio- 
nes y personas han contribuido con su óbolo á 
la erección de tan civilizador monumento, pro- 
cediéndose desde luego á la firma de dicha ac- 
ta por todos los presentes, entre los que apa- 
recen D. Ángel Viana, como diputado provin- 



¿0 celebra á otros ínclitos varones 
Que por la espada y su heroísmo ciego 
Tremolaron sus bélicos pendones? 
Es mucho más, pues que con patrio fuego 
Hoy esculpe Laguardia en sus blasones 
El nombre de Don Félix Samaniego. 
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cíal é individuo de su Comisián, D. ííarciso 
Buesa como primer Regidor preeminente del 
Excmo, Ayuntamiento de Vitoria, J). Eugenio 
Sáenz de Urturi como catedrático del Institu- 
to provincial alavés, D. Julián Apraiz, en este 
mismo concepto y además en representación 
del Ateneo y el Casino de Vitoria, á cuya jun- 
ta pertenece, y de El Anunciador Vítor kmo. 

Sabemos por buen origen que el atraso en 
que se hallaban las obras ftu' parte para que 
la Comisión organizadora se propusiese dilatar 
por algunos dias la inauguración del monu- 
mento; mas en vista de que los últimos dias 
casi toda la prensa de Madrid y parte de la de 
provincias señalaba decididamente para tal 
solemnidad el dia de San Juan, desistió aque- 
lla junta del proyectado aplazamiento, circu- 
lando precipitadamente el dia 22 algunas in- 
vitaciones en menor número que las que con 
mayor holgura se hubiesen hecho. A esta ra- 
zón se debe principalmente el que el Exce- 
lentísimo Sr. Gobernador de la provincia, don 
Martin Huarte, no haya podido asistir á la fies- 
ta, como asi lo ha manifestado en atenta co- 
municación á la Comisión de Lagnardia, y otro 
tanto habrá tal vez acontecido con las Corpo- 
raciones vizcaínas y guipuzcoanas. Así es que 
entre otras adhesiones entusiastas recibidas 
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en LagLiardia en los diaa 24 y siguientes, ñgn- 
ra una expresiva comunicación del Ateneo de 
Logroño. 

Por último, se procedió a enterrar una caja 
de zinc perfectamente cerrada, y que contenía 
un numero de la Oavefa de Madrid, dos de K! 
AnuHcmdm' Vitoñayio, partidas de Bautismo y 
defunción de Saman iego j yarias monedas de 
estos últimos anos. 

Con lo cual regresó la comitiva á la pobla- 
ción, disolviéndose en la Gasa de la villa, en 
medio de las músicas, repiques, estampidos de 
los voladores etc. etc, con las aclamaciones 
de la entusiasta multitud. 

Y nosotros concluimos tísta descarnada re- 
seña, felicitando a Laguardiay á la provincia 
de Álava, por que cuentan desde ayer con una 
nueva manifestación de la inmortalidad del 
poeta Saní aniego. 

Suyo afectísimo araigOj 



J. A. 



O 




DISCUESO XVII 



A tffo íífrfj ,íí>¿jT SamaniegOf y defensa de la ntoral de sm apó- 

K B. Tampoco esta última conferencia 
acerca de la fábula ha visto la luz, ni había 
para qué, pues aunque la ocasión de darla era 
oportuna, casi todos sus materiales estaban 
tomados de las de años anteriores. Nos limita- 
remos, pues, á trasladar lo que el Secretario 
del Ateneo D. Herminio Madinaveitia escribe 
sobre el particular en su Memoria de 1888, 
páginas 14 y 15, que es como sigue: 

«Comenzó D. Julián Apraiz el 6 de Mayo 
(1887) Diani testando que había escogido el te- 
ma acerca de Samaniego, con ocasión del lu- 
gar distinguido que en el último tomo publica- 
do por el Sr, Menéndez y Pelayo de la, Histo- 
ria de las ideas estéticas en España ocupa el 
<-élebre fabulista de Laguardia. (1) 



(1) Véase el volumen 2.® del tomo III, Ma- 
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Hizo SU biografía, sin omitir los liouores tri- 
butados á su memoria, y una rápida critica de 
sus fábulas, polémicas y demás obras poéticas, 
y concluyó haciendo una defensa de la morali- 
dad del apólogo en general, y muy particular- 
mente de las fábulas del popular poeta alavés 
contra cierto crítico que hallaba muchas absur- 
das, otras con falta de lógica, no pocas con- 



drid, 1886. En la nota de las págs. 43, 44 y 45 dice, 
entre otras cosas: que «Samaniego, aunque inferior íl 
Iriarte en gusto y corrección, tenía más viveza y 
fantasía que él, más numen descriptivo y mayor 
robustez cuando quería:» que en las O/jsermcioneÁ' 
á las fábulas litefaHas, «opúsculo menos violento 
que solían serlo los escritos polémicos del siglo pasa- 
do, no solo disputa Samaniego la originalitlad de la 
introducción del apólogo á Iriarte (lo cual lo de<ílara 
paladinamente el Sr. Menéndez Pelayo contra mn- 
clios críticos de nota que han padecido la equivoca- 
ción de considerar á Iriarte fabulista más antiguo), 
sino que hace algunas observaciones literarias de 
carácter más general, muy sólidas é in^^'-eniosaSj» y 
en las págs. 78, 79, 80 y 81, hablando ex ten saui ente 
y con elogio de Samaniego afirma que «con singular 
perspicacia y tino crítico muestra el verdadero flaco 
de la argumentación dé Huerta, que coiisiiíjtía t\\ no 
haber levantado la bandera de la libertad artísticaíj 
y añade que Huerta no siguió el camino qu^ en 
nombre de la lógica y como adtersano leal le 



JU LIAN APRAIZ 251 



tradictorias y aun algunas peligrosísimas. El 
señor Apraiz rebatió uno por uno todos esos 
argumentos, analizando también una por una 
las fábulas censuradas y demostrando la ino- 
cencia de las mismas, y aun las ventajas del 
género y la excelente ejecución del primer fa- 
bulista español.» 



mostraba Samaniego. sino que exasperado por su 
contradicción, á pesar de lo culta y mesurada que 
era, en vez de aceptar la elevada polémica con que 
SarfíAiniego le brindaba, se desató contra él y 
contra todos sus émulos en dicterios, injurias y 
amenazas -Tdimbién en sus heterodoxos españo- 
les, tomo m, págs. 260, 61 y 62 (Madrid, 1882) 
habla de Samaniego el Sr. M. y Pelayo con singula- 
res miramientos y consideraciones. 



DISCURSOS VARIOS 
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DISCURSO xvni. 

iíEstudifi anúíiiiM ^ Cfitiúo fff loi tres historiadores grkffos 
fhrodútn, Títpcí^ifírs y X<'iH>f<inif. rj su contparación con los tres 
líftÍM^^ {'Mar, Sahfstht y Titn fArln: ^;con cuál de los tres griegos 
pifdkra ^fífífpnrarse J'títiíü^ o fS Tfkito un historiadar incompara- 
i/i9 ea ni f'ígifí^w xlgtñfimdf* fff tu palabra?» 




^sta ftié la tesis, que me tocó en 
7á. ^"^^ S^^'^^^^^te, para ser desenvuelta en el 
^^^^^^discurso que debía proporcionarme 
^^^ la borla doctoral en la facultad 
de Filosofía y Letras, Leí mi trabajo ante el 
Tribunal previamente designado, en la Univer- 
sidad central, el día diez y seis de Setiembre 
de 1869; pei'o como pr^r una reciente disposí- 
dun se babia cambiado el ceremonial de la in- 
vestidura, snpnuut'ndoííe, entre otros detalles 
de la miüma^ la impresión forzosa del discurso, 
no llegué á mandarlo á la imprenta por enton- 
Ctíst, Posterior pi en te j he pensado varias veces 
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en retocar el referido trabajo para su publica- 
ción; mas como de dejarlo conforme está resulta 
una disertación meramente estudiantil^ sin es- 
tilo ni juicio propios, pues á los veinte años 
pocos pueden hacer un trabajo de erudición 
de algún mérito, y de rehacerlo, modificarlo y 
mejorarlo, no seria fiel expresión de su primi- 
tivo objeto, he resuelto que quede definitiva- 
mente membranis inttis positis. 






DISCURSO XIX. 

MemorUi leída el lo de Octubre de 1870, en la sesión inauguml 
del curso de 1870 á 71 en el Ateneo de Vitoria. 



,u^tt,,. Señores: 

O" . 

^oy por sexta vez abre sus puertas el 

[J2Ateneo de Vitoria; mansión tranqui- 
^^WAy^la, donde en serena atmósfera' arde 
é^^ viva y pura la llama de la ciencia, 
"^^ siquiera en torno de ella sé agru- 
pen esfuerzos desiguales, pero émulos todos 
en el buen deseo y rectas intenciones; y me 
cabe la satisfacción de observar que no se ha 
entibiado en lo más mínimo el aprecio cariñoso 
que le viene dispensando la culta capital de 
Álava, á juzgar por el numeroso concurso que 
hoy aquí se congrega y que, á no dudarlo, 
representa lo más valioso y selecto que ella 
encierra. Honrado con el cargo de Secretario 
por la Junta general de esta Academia, yo, 
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su más desautorizado miembro, me veo en el 
deber ineludible de entretener por un rato 
vuestra indulgente atención , leyendo la Me- 
moria reglamentaria referente k la campaña j^ 
vicisitudes científicas, por qne ha atravesado 
en el curso que hoy termina. 

Consolador es, Señores, para el amante de 
la asociación científica; el esi)ectác:ulo que 
ofrece una reunión ávida de saber, in virtiendo 
las horas que le dejan sus ocupaciones coti- 
dianas en enriquecer sus conociniientoSj en 
vez de recrearse en distracciones menos ho- 
nestas ó adormecer su inteligencia en ociosa 
apatía. Generoso, grande y fecundo es el espí- 
ritu de asociación; que dá vida y calor á estos 
centros; nadie, empero, puede tocar mejor sus 
resultados inmediatos que la clase jornalera, 
ya que las bibliotecas públicas, esas fuentes 
benéficas de ilustración, escasean tanto ea 
nuestra patria, y siéndole; por otra parte, los 
libros de muy difícil adquisición. Mas no sólo 
su inteligencia se cultiva en estas aulas en 
ejercicios de puro recreo ó instrucción especu- 
lativa; si que también pueden recoger útiles 
enseñanzas de aplicación, provechosas para su 
oficio ó industria; y aprender los medios que 
deban excogitar para mejorar su suerte ordi_ 
naria, y sobre todo, para hacer frente A los 
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días de crisis. Además, la educación moral, á 
cayas expensas ¡íuele desarrollarse la profesio- 
nal y aun la religiosa, siendo aquella, por des- 
gracia, casi nula ó rudimentaria en dicha 
clase, no se desatiende tampoco en las varia- 
das conferencias que aquí se pronuncian; y los 
derechos y deberes del hombre, por cuyo co- 
nocimiento tiene^ únicamente, conciencia de su 
dignidad y valer, y que son ignorados por mu. 
chos de los jóvenes menestrales, ó barruntados 
á lo más en informe confusión, tienen también 
aqui preferente cabida. ¡Cuántos errores, 
cuántas preocupaciones, cuántas insensatas y 
locas ilusiones, suelen aquí desmoronarse bajo 
la piqueta de la controversia y aun de la ex- 
posición razonada! Demás de esto, la historia 
de nuestro país y nación bien merecen que 
se las dedique siquiera infantil curiosidad, ya 
que no se sigan con detenido examen y madura 
reflexión la idea fecunda conquistada á vueltas 
de luchas enconadas y oleadas de sangre; los 
pasos seguros dados por la humanidad en la 
senda del progreso, después de fatigantes tro. 
píezüs y congojosa marcha; los im probos tra. 
bajos, en una palabra, llevados á cabo en to- 
dos sentidos por nuestros mayores, y cuyos 
frutos nosotros cosechamos abundantes: pues 
estas fases liiíitóricas son también en esta 
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cátedra desenvueltas por autorizados intér- 
pretes. Otros conocimientos que inteiesatij más 
6 menos directamente, á la clase a que me 
refiero en este momento, y que no enumero 
por no incurrir en prolijidad; pueden aquí á 
fácil costa lograrse. 

Alcánzase también, que los obreros de la 
ciencia, los jornaleros del saber, ganan mucho 
con el cambio de ideas y conocimientos que se 
establece en estos centros, familiarizándose, 
sobre todo en los palenques de la discasion y 
con el estimulo recíproco, en el recto uso de 
la palabra Pero, dejando á un lado conside- 
raciones obvias, entremos de lleno en el asun- 
to, que vá á ser objeto de esta incorrecta Me- 
moria, tratando primero de las sesiones públi- 
cas habidas en este curso, para lo cual segui- 
remos el orden con que los socios dieron co- 
mienzo á sus lecciones, y reseñando después 
las innovaciones de todo género que en él han 
ocurrido. 

Los trabajos llevados á cabo con diligente 
afán por los señores socios académicos, pre- 
sentando en perspectiva simpática las dife- 
rentes y variadas fases de la ciencia en con- 
ferencias luminosas y animadas discusiones, 
han sido en este curso por demás interesantes. 
La sección de ciencias; principahnente la de 
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físico-naturales ^ ha tenido notables represen- 
tantes, conocidos ya al^^unos en este Ateneo y 
honrándole otros este año por primera vez. La 
Química, la Antropología, la Física, la Histo- 
ria natural y la Astronomía, con los estudios 
de aplicación que de ellas se desprenden para 
la industria humana, lian proporcionado campo 
féj^til y anchuroso á los socios adscritos á di- 
cha sección, los 'cuales han dado claras mues- 
tras de la fé y entusiasmo con que han explo- 
rado los arcanos de la naturaleza, familiari- 
zándose con ella eu sus ricas y variadas ma- 
neras de ser^ ya se manifieste en la lenta y la- 
boriosa marcha de sus misteriosas operaciones 
íiuimicas; ya ostente majestuosa el aparato de 
su grandor y magnificencia girando en forma 
de millares de globos luminosos en el incon- 
mensurable espacio; ya muestre el acabado y 
admirable conjunto de elementos que forman 
el organismo animal; ya finalmente se realice 
en la síntesis de su poder y fuerza creadora, 
en esa manifestación incomparable de su acti- 
vidad que se llama hombre, el que, gracias á 
la chispa divinal que irradia en su frente, se 
hace dueño de su propia madre, y en atrevido 
vuelo despliega las alas de su espíritu hasta 
posarse en lo infinito. 
El Sr. Arellano, que ya en sus lecciones de 
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otros cursos tenia manifestada so predilección 
por la Quimica, ha dado una serie de confe- 
rencias sobre Metalurgia, clasificando metódi- 
camente los metales y estudifindolos, separa- 
damente, en sus diferentes manifestaciones 
en la naturaleza, en su obtención, en su ela- 
boración, y en sus aplicaciones £i las nec^sida* 
des humanas y á las industrias. En otras se' 
siones se ocupó el mismo señor del aire rtttnos- 
fénico, comenzando por hacer su historia en la 
ciencia y explicando después su acción sobre 
los demás cuerpos. 

El socio Presidente Sr. Roure, ha dado un 
curso notable de Antropología^ en cuya pri- 
mera lección historió su aparición y desar- 
rollo, señaló sus limites propios colocándola en 
el lugar que le corresponde en la gran cadena 
de las ciencias, y expuso un concienzudo pro- 
grama de las materias que la constituyen j h 
las cnales no ha podido dar cima, i pesar de 
consagrarlas una lección semanal durante todo 
el curso. Como fuera pálida la reseña que yo 
hiciese de tan notable estudio y estando en el 
ánimo del Sr. Roure el publicarlo completo 
en «El Ateneo,» en donde ha visto ya la luz 
un importante articulo preliminar, me creo le- 
gítimamente dispensado de esta tarea. 

El Sr. Becerro, cuya rica imaginación y 
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prodigiosa ubiquidad intelectual le hacen ^rar 
por las múltiples esferas del humano saher^ 
con la facundia y natural estilo que le son 
propios j ha descrito la trayectoria qoe recorre 
la nueva vía de comunicación que une el Me- 
diterráneo con el mar Rojo^ merced á la cana- 
lización del istmo de Suez, no sin amenizar la 
descripción con chispeantes y graciosas anéc- 
dotas y después de narrar los varios conatos 
de que ha sido objeto, desde tiempos muy re- 
motos, la obra llevada á feliz término por 
Mr Lesseps; ha expuesto el sucesivo desenvol- 
yimiento de las teorías rpimicas áe^ie antiguas 
épocas hasta los últimos adelantos en la ma- 
teria; ha hecho la historia de los eadles subma- 
rinoíí, sin omitir las más recientes empresas; y 
por til timo, se ha ocupado de los desvtibriimeri- 
tos dentíjicos viis notadlea penjicfulos en el tUU- 
mo año de 186V. 

Otros tres nuevos paladines, que militan con 
ardor bajo la bandera de las ciencias, han con- 
tribuido grandemente al brillo que ellas han 
fulgurado en esta cátetlra. El Sr. D. Rafael 
Sáenz, que con extraordinario celo viene des- 
empeñando en este aíio económico el cargo de 
Secretario en la sección de Ciencias, ha acre- 
ditado sus envidiables coaociniieutos en la Fí- 
sica en las conferencias que ha dado sobre la 
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historia de las máquiíms de vapor ^ manifestando 
asimismo cuan legítimamente tiene conquis* 
tado el importante puesto que ocupa en la 
carrera de Telégrafos, en su metódica exposi- 
ción de las teorías eléctricas. 

D. Manuel Arcaya, á quien la voz del deber 
llamó harto pronto á su puesto, honrosamente 
conquistado en el Instituto de Avila, ha dejado 
muy gi^ato recuerdo en los concurrentes á esta 
aula con sus interesantes conferencias sobre 
los insectos^ en las cuales no se sabía qué ad- 
mirar más, si la precisión técnica de sus cla- 
sificaciones ó las bellas formas con que su 
imaginación de poeta amenizara esta parte al- 
gún tanto árida de la Zoología. 

El estudioso ingeniero D. Emilio Legórburu, 
con quien se termina esta reseña parcial, ha 
demostrado muy buenos conocimientos geo- 
gráficos, al explicar, con fácil palabra y exce- 
lente método, algunas lecciones de Astronomía 
popular. 

Las Ciencias sociales, la Historia y la Lite- 
ratura, han tenido también en esta Escuela 
legítima representación. D, Eduardo Orodea^ 
el ilustrado académico correspondiente de la 
de la Historia, el Profesor distinguido, el inte- 
ligente economista, con la galanura de estilo 
que le caracteriza, ha pronunciado bellos dís- 



jijLiÁK apraií: 265 



cursos sobre Economía politioa, como previ- 
niendo ti justo fallo del tribunal que le agra- 
ciara al poco tiempo con la misma^ cátedra en 
la Universidad de Valladolid; reservando para 
su última conferencia una sentida peroración 
con alusión a la historia general, despidién- 
dose, á la ve/ íiue de este sitio, en cuyos án- 
gulos aun parece resuenan los ecos de sus ana- 
temas contra los déspotas ^ de los estudios á 
que durante al faunos aflos ha consagrado sus 
vigilias j contribuyendo k foruiar en su querida 
clase de este Instituto corazones empapados 
en el puro amor íi la patria y á la libertad. 
Contestóle, entre otros señores que en esta se- 
sión inolvidable tomaron parte, el hábil pole- 
mista, el fogoso orador, el corifeo de la demo- 
cracia alavesa^ el ddcto miembro coiTesiionsal 
de la Academia de Nobles Artes de San Fer- 
nando^ el benemérito socio de este Ateneo Don 
Pedro la Hidalga, pronunciando una brillante 
y sentida improvisación. Además se leyeron 
dos bellas y tiernas poesías de despedida, de- 
bidas al Sr, Becerro y al inspirado poeta Don 
Marcial Jíartinex respectivamente, las cuales 
fueron insertas t:n el número 4 de nuestro pe- 
riódico. 

D. Cristóbal Vidal, recientemente nombrado 
por la superioridad director del Instituto ala- 
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vés, y que con los señores Orodea y Pombo — 
catedrático este último del mismo centro—for- 
ma el triunvirato progenitor de este Ateneo, 
ha demostrado cuan justa y merecida es la re- 
putación de que goza como publicista severo, 
como tribuno simpático y como catedrático ex- 
perimentado, al desenvolver los siguientes te- 
mas: estudios sociales, aspecto literario de los re- 
franes españoles y romances castellanos. 

El Sr. Becerro, que también ha militado dig- 
namente en las filas de esta seceiónj se ha 
ocupado de la literatura francem en el í^iylo 
XIX y de la historia de Vitoria^ cuyas últimas 
lecciones hubo de interrumpir para ocupar su 
nuevo puesto en el claustro del Instituto de 
Falencia. 

Y, por último, le ha cabido al que tiene el 
honor de dirigiros la palabra, el de compartir 
sus débiles fuerzas con las de tan insignes ada- 
lides, reseñando la historia de la Fáb^dn^ enj^as 
conferencias, merced á las repetidas instancias 
de amigos benévolos, están viendo la hiz pú- 
blica en el órgano de esta Asociación. 

Para amenizar la severidad continuada de 
estas tareas, y practicando el sabio precepto 
atribuido al fabulista griego, se han interpeln- 
do entre dichas sesiones ordinarias otras de 
carácter puramente literario, verdaderos oasis 
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en que el corazón^ emancipado de la cabeza, y 
bebiendo en los purísimos veneros de la más 
noble de las artes, se embriaga y alboroza al 
compás de las cadencias métricas. Los señores 
Manteli, Perea y Becerro j conocidos vates vi- 
türianoSj y socio correspondiente el primero de 
la Academia de la Historia; D, Kamón Esca- 
lada, catedrático de Literatura general y es- 
pañola en esta Universiíhid; D. Santiago Mo- 
reno^ profesor de este Instituto ^ y L. Fermín 
Herrán, joven de fnndadas esperanzas, han 
puesto su vena poética al semcio del Ateneo^ 
leyendo ingeniosas composiciones, escuchadas 
por numeroso auditorio y cal irosamente aplau- 
didas. No me detendré ¡V emitir mi pobre juicio 
acerca de cada uno de estos poetas, pues to- 
dos lian aquilatado su mérito en el crisol déla 
publicidad* 

Señores: hay un resorte fecundo en resulta- 
dos provechosos^ piedra de toque de las opi- 
niones científicas, choque benéfico de opuestas 
ideas, del que brotf^u á raudales la luz y la 
verdad: este remedio contra los errores, esta 
panacea de la patología intelectual es la dis- 
ensión, í -oniprendiéndolo así la Junta tlirecti- 
va propnsíí fi pública controversia un tema^ 
que comenzando á discutirse el dia 7 de marzo 
tenninó eu 21 de abril, dando margen á once 
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animadisímas sesiones — el cual se formulaba 
en estos términos: «¿cuál es el medio mejor 
para resolver la ciiestióíi social?;i& La misma 
vaguedad de su enunciado, en (¿ue de propósito 
se incurriera al redactar! Oj hizo ciue multitud 
de cuestiones de alta importancia — distintas 
entre sí, pero engarzadas intimamente con el 
asunto general — fuesen aquí dilucidadas, lle- 
vando la ilustración a la inteligencia y el inte- 
rés fraternal y filantrópico al corazón de los 
oyentes, cuyo extraordinario número en todas 
las sesiones ha demostrado cuan cariñosa pre- 
ferencia dispensan á estas justas científicas. 
Por otra parte la exquisita m^b anidad, la cul- 
tura en las formas, el elevado criterio, en una 
palabra, la nobleza en esgrimir armas de bue* 
na ley, que constantemente reinaron en el pa- 
lenque, colocaron á tal altura y solemnidad el 
debate, que no sólo la prensa de la localidad, 
si que también la extraña, y principalmente la 
de Madrid, han dado cabida en sus columnas 
á notables trabajos sobre la discusión de] Ate- 
neo de Vitoria, suscritos por insigues literatos, 
por eminentes repíiblicos, limiti\ndome tan sólo 
á citar el nombre del Sr. D. Florencio Tañer, 
por las repetidas atencioue^ que este centro 
le debe. Así, pues, me creo eximido de reseilar 
esta fase de los trabajos de esta Academia, 
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mas no del deber de cortesía que me obliga á 
sacar á plaza \oh nombres de los oradores que 
bau contribuido á vigorizar la marcha de aciiie- 
lia, máxime cuando muchos de ellos aiinno los 
han pronunciado mis labios. D- José Caylá, 
D. Claudio Claramunt y 1). Antonio Población, 
médicos de sanidad militar de guarnición en 
esta plaza, han demostrado poseer maduras 
opiniones sobre cuestiones ñlosófico sociales; 
el joven comandante de E. M. D. Emilio Brn- 
netj tan sereno en el campo de batalla cOmo 
dulce en la polémica, con un método preciso y 
matemático nos ha herho ver que milita tam- 
bién dignamente en la escuela económica; don 
Cecilio Ruiz, joven ilustradísimo del cuerpo de 
Telégrafos, y 1), Pedro Soto^ Procurador de 
Dúmero de esta ciudad, terciaron con oportu- 
nidad en el debate; completando el cuadro de 
batalla, aunque en diversos campos, los señores 
Orodea, Vidal, Legórhuru y H erran, y hacien- 
do ^ por fin, el presidente Sr. Roure un concien- 
zudo resumen de la discusióu. 

Me congratulo de ser en este momento fiel 
intérprete de la Junta directivaj dando un tes- 
timonio púhlico de gratitud^ solemnizado por 
lo augusto de este acto^ á todos los señores 
qne por primera vez en el curso que boy t ter- 
mina ban hecho oir su voz en este templo con- 
sagrado á Minerva. 
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Otro asunto, señores, que suele cousiderai'se 
como el nervio de las sociedades todas y como 
la cuestión procer de su existencia, parece re- 
clamar ahora su turno; es la cuestión econó- 
mica; pero esta reseña no me cumple Imcerla, 
pues como el año económico finaliza con el 
solar, en ese dia rendirá cuentas la Junta di- 
rectiva. Hasta entonces sólo diré que las pre- 
sentadas por el Sr. Buesa, y aprobadas unáni- 
memento por la general en la última sesión de 
Diciembre de 1869; arrojaban un saldo de 1894 
reales y 10 céntimos á favor de ¡a Sociedad. 
Desempeñando el diligente socio D. Cipiiano 
Martínez, desde 1." de Enero del corriente 
año, el cargo de Te?orero. la situación finan- 
ciera continúa siendo de todo punto satisfacto- 
ria, á pesar de los gastos extraordinarios que 
en este curso lian tenido lugar, tanto para el 
sostenimiento del periódico de que luego iia- 
blaré, como por los ocasionados á consecuencia 
de las obras que el propietario de este edificio 
ha costeado para sacar tachada á la parte de 
poniente, ó sea hacia la nueva calle de la Es- 
tación, las cuales han redundado en mejora de 
este local; y en saneamiento y desahogo de h»s 
compartimientos interioi'es. Y tan lisonjero es 
el estado de nuestra Hacienda, que se trata de 
adquirir por el Ateneo los objetos alquilados 
qué forman su modesto ajuar. 
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En cuanto k la sección bibliográfica debo 
Iiacer notar qnelos vülúmeney que coiíatituyeii 
lix aun naciente bibliottica de esta Sociedad, 
debidos en pai'te á donaciones teniiiorales, 
otros á cesión t:s perpetuas y algunos á adqui- 
siciones del mismo Ateneo, lian sido objtíto de 
inventam y de una esmerada y prolija clasi- 
ficación por papeletas, en las que constan el 
tamaño^ autor^ foliación y medio de adquirirlos, 
por parte del digno Bibliotecario Sr. Perea, 
Labiéndoseles destinado, k cambio de un arma 
rio que ocupaban, una decente anaquelería con 
cristales. Además se ba enriquecido aquella 
con las siguientes obras, donaciones casi todas 
de diferentes señores, á quienes la Junta di- 
rectiva agradece infinito su deferente atención 
y desprendimiento: 



Késtame liablar, señores, de un suceso que 
habrá de formar época en los anales de et^te 
instituto, por ser clara muestra de su pcderofía 
vitalidad. Cuatro años contaba de existeuria, 
cuando uno de sus fundn dores presen U el pro- 
yecto de fundar un periódico quinccn[il, que re- 
presentase en la prensa los intereséis del Ate- 
neo. La Junta directiva, que acogió con entu" 
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siasmo dicha idea^ veia con dolor al mismo 
tíemiío las dificultades que ocurrirían al reali- 
zarla, de no hacer un ensayo de éxito dudoso 
y que redundase eu su descrédito; asi es que 
la satisfacción de esta necesidad, sentida tiem- 
po liacia, no se ha verificado sin haber puesto 
nuevamente á prueba el acrisolado amor á las 
letras de muchas personas, ([ue vienen á au- 
mentar el catáloí^o laudatorio que á nombre 
del Ateneo debo incluir en esta Memoria. 
Efectivamente, habiéndose proyectado uua so- 
ciedad por acciones que cubriese á prorrata el 
déficit resultante de las suscricioneSj inmedia- 
tamente se llenó el numero prefijado de 25 
accionistas, y obviado este óbice se redacto y 
circuló con profusión un programa que literal- 
mente se ha cum piído durante el semestre ter- 
minado en el último ninnero 12, correspon- 
diente al dia 30 de Sctiembre^ Afortunada- 
mente el desahogo de la empresa permite que 
desde el trimestre que corre se exima h los 
accionistas de su compromiso. 

La acogida más lisonjera ha obtenido a: El 
Ateneo,» que este es el nombre del periódico 
en cuestión, por parte de. la prensa del ramo, y 
en medio de sus niorkstas aspiraciones y exis- 
tencia se ha visto honrado con la colaboración 
de inteligencias de primer orden y reputado- 
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nes europeas. I). José Aniador ík los Kios^ el 
sabio catedrático íiue tan notable monumento 
lia erigido á las letras patrias con su ^íHistoria 
critica de la Literatura española,» en su estan- 
cia en Vjtoriaj este verano, de paso para los 
baños, hizo un precioso hallazgo para la histo- 
ria de este nuestro país apartado. <eE1 Ateneo» 
ha sido la primera publicación íiuft ha dado 
cabida k este notable documento^ de qne nin- 
gún historiador había hecho mérito, con el 
titulo de Una cartff dfl reij Católico tí Vltúrm. 
El reputado y fecundo literato D. Juan de 
Dios de la liada y Delicado, el profundo filó- 
sofo é inspirado poeta D. Joatiuín Besante, y 
el conocido escritor D. Diego Vidal, ya popu- 
larizado por sus cuentos morales dedicados á 
la infancia, han puesto también sus bien corta- 
das plumas al servicio de ^El Ateneo,» y hoy 
mismo se han recibido dos importantes traba- 
jos, que comenzarán á publicarse en breve, de- 
bidos a las plumas de dos jóvenes, k quienes 
el Ateneo profesa cariñoso afecto. Es el uno 
D, Alfredo Calderón, autor— con la colabora- 
clon de su hermano D. Salvador — de una Me- 
moria sobre el ilesenvolvimiento progresivo de 
la humanidad, premiada por este centro en 
justa literaria verificada en el curso último: el 
otro es uü apreciahle y distinguido oficial de 
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Artillería; y no citaré los trabajos publicados 
por sus habituales redactores, ys. por ser co- 
nocidos de este auditorio, ya por que, descom- 
poniendo seguramente el cuadro y atrevién* 
dome á lo que no debí, he tomado alguna parte 
en ellos; y solo haré mención de los interesan- 
tes artículos que con el epígrafe de Bmmalm- 
tórica del Ateneo viene publicando el socio don 
Daniel Eamón de Arrese, que en la reciente 
ampliación de los estudios de la facultad de 
Filosofía y Letras de esta Universidad Jibre, 
ha sido justamente agraciado por el Ilustre 
Ayuntamiento, fundador de aquella, con el car- 
go de catedrático de Historia de España y de 
Lengua hebrea. 

Como una prueba más del aprecio que se ha 
conquistado dicho periódico, muchas publica- 
ciones, ya acreditadas unas y nuevas otras en 
el estadio de la prensa, pero dignas todas de 
alta estima, visitan su redacción, contándose 
entre ellas «La Idea,» ^El Pais Vasco-Nava- 
rro,» «La Revista forestal económica y agrí- 
cola» y «La Revista del Catastro ?> que se pu- 
blican en Madrid, «La gaceta médica^s^ de 
Granada, «El boletín-revista del Ateneo de 
Valencia,» etc., etc. 

Concluyo ya, señores, esta £jérie de lánguidas 
reseñas y con ella esta Memoria dictada solo 
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por la imperiosa voz del deber; mas no será, 
sin dii'igir una palabra cariñosa a los nuevos 
comprofesores que ap:i recen en el adjunto cua- 
dro, y que con su talento y entusiasmo van k 
coadyuvar, en el curso que hoy se inaugura, a 
nuestra filantrópica empresa: recordándoles 
tan sólo, h fin de alentarlos en sus tareas, y 
aunque nuestras fuerzas sean escasas y mo- 
destos los resultados, que contribuimos todos 
indudablemente á que á paso lento pero seguro 
se vaya realizando la grande obra de la soli- 
daridad humana, al compás de nuestros esfuer- 
zos en pro de la asociación cientiüca. 



He dicho. 



E^^^P^^^^íy^^P^^ 
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DISCURSO XX. 



Discurso oral de presen iacwn ante el claustro de la Universidad 
literaria de Vitoria, en concepto de padrino del Sr. D. Daniel 
H. de Arrese, en el acto de recibir éste su investidura de doc- 
tor, el 19 de Marzo de 1871. 




n estos términos da cuenta de esta 
oración, que por su poca importan- 
^^ciano se escribió; la revista El 
^^ Ateneo, en su número correspon- 
diente al 31 de Marzo de 1871, al describir 
esta solemnidad académica: 

«... y el Sr. Apraiz le presentó,— al señor 
Arrese — pronunciando, con este motivo, un co- 
rrecto y elegante discurso. Entonces vimos bro- 
tar la palabra de los labios del joven padrino 
con ese indefinible sentimiento, que presta á la 
frase una amistad leal y sincera. Los méritos 
que el graduando contrajera durante sus bri- 
llantes estudios, á riesgo de ofender la prever- 
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bial modestia de aquél, tal es la síntesis del 
discurso pronunciado por el Sr. Apraiz. » 

Y el mismo recipiendario Sr. Arrese me de- 
dicaba, á su vez, según el documento citado, 
las siguientes entusiastas y por mi parte in- 
merecidas frases, en su discurso de gradas:. 

«A las reiteradas bondades del celoso jefe 
de esta Universidad, modelo de escuelas li- 
bres, y á cuyo cuerpo docente pertenezco por 
un rasgo de singular deferencia de este Ilus- 
tre Ayuntamiento; á las continuas y benévolas 
excitaciones del profesor que se digna apa- 
drinarme 

es debido el suceso, que tanto lisonjea mi 
amor propio, de haber alcanzado la última 
categoría académica, objeto de suprema y no- 
ble ambición para cuantos emprenden los es- 
tudios de la facultad de Filosofía y letras. 

Rindo, pues, el homenaje de mi más pro- 
fundo y entrañable reconocimiento al Ilustri- 
simo Señor Eector. . 

y al joven profesor, que no satisfecho de ha- 
berme alentado, en los últimos pasos de mi 
carrera, con generoso y eficaz estímulo, ha 
puesto hoy el sello á la hidalguía de sus sen- 
timientos, solicitando para mi la investidura 
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doctoral y realzando la humilde significación 
de una pobre hoja de méritos y servicios, con 
la facilidad de estilo y elevación de concep- 
tos, que distinguen todas sus producciones, 
que tan ventajosamente le han dado á. conocer 
en la cátedra, en el ateneo y en la prensa, y 
que tan brillante porvenir le auguran en la 
república Uterariaj^. 



f 




DISCURSO XXI. 

Oi'ación inaugural escrita para leerse en la apertura dtl curso 
académico de 18%3 á 1874, en la universidad libre de Vi- 
loria. 

N. B. Este trabajo no llegó á leerse, á con- 
secuencia de la suspensión ó clausura de la 
Universidad, decretada por él M. I. Ayunta- 
miento en 3 de Setiembre de 1873, con motivo 
de las azarosas circunstancias de la guerra. 
Más tarde sirvió de base para los A'punte^ ijara 
una historia délos Estudios helénicos en España 
que, publicados en la Revista de España en 1875, 
constituyeron un libro que apareció en Madrid 
k principios de 1876, Imp. de Noguera, 190 
págs. en 4.** etc. Por esta misma razón, y por 
resultar un tanto pesado en este tomo, hemos 
creido conveniente trasladar tan solo los si- 
guientes párrafos, que constituyen el exordio y 
la proposición del discurso: 

Ilmo. Señor: Señores: 

Si el deber de la obediencia no me obligase 
hoy á cumplir un requisito reglamentario de 
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esta solemniclacl académica; en manera alguna 
hubiera yo deferido á otro linaje de estiranlos; 
mas ya que no he conseguido eludir el manda- 
to del digno jefe de esta Escuela, sírvame de 
excusa el móvil que á esta augusta tribuna me 
arrastra, al proponerme lo que mi libre volun- 
tad jamás hubiera osado. De todos modos, mi 
situación es sumamente difícil , al representar 
aquí, el menos competente de mis compañeros, 
la ciencia por ellos acaudalada; y desde el mo- 
mento en que acepté tan grave cometido una 
angustiosa impresión ha dominado mi espíritu, 
Pero una vez arrostrado el compromiso, nueva 
dificultad salióme al paso cuando, al recorrer 
intuitivamente el vasto campo del saber hu- 
mano, mi inteligencia se abismaba en su pe- 
quenez, contemplando la magnitud de la empre- 
sa, cualquiera de las ramas de la ciencia en 
que atónita se fijara. Renuncie desde luego á 
escudarme con la égida de la novedad, si por 
acaso trataba de asuntos ajenos á mi habituíü 
estudio, y propúseme afrontar con^decisión las 
consecuencias áe mi escasa competencia, aim 
en las materias cuyo conocimiento pudiera exi- 
girseme, confiando en que apreciaríais discre^ 
tamente la diferencia que existe entre la ense- 
flanza y la oratoria. Pero cuando ésta confian- 
za empezaba á sosegar algún tanto mis escríi- 
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pulos, un nuevo y poderoso conflicto ha contri- 
buido á conturbar el ánimo y á esterilizar sus 
modestos esfuerzos. El genio destructor de la 
guerra, que viene cerniendo sus negras alas 
sobre la haz de nuestra desventurada España, 
parece haber fijado su predilecta morada en la 
región euskara, país bendito, con mejores con- 
diciones que ninguno de la tierra para que en 
él prodigase la paz su eterna sonrisa. ¡Quiera 
el cielo que tal estado de cosas, que no nos 
deja punto de reposo, desaparezca en breve 
plazo y vuelva el sosiego á nuestras almas! 

A través de tantos obstáculos, y sin hacer 
mérito de otros disgustos interiores que han 
traido por desenlace la separación de una gran 
parte de mis dignos compañeros; he fijado mis 
ojos en la lengua griega, órgano de expresión 
del pueblo artista. por excelencia, hallándome 
enfrente de una cuestión debatida con calor 
desde el siglo pasado, es decir, desde la deca- 
dencia de nuestros estudios superiores, puesto 
que su solución afirmativa figuraba hasta en- 
tonces en la categoría de un axioma literario- 
¿Es efectivamente cierto que la lengua griega 
tiene importancia bastante para que se consu- 
man en su estudio los mejores años de la vida? 
«Es inegable, dicen muchos, que el pueblo hele- 
no ha legado á las generaciones posteriores ri- 
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quísimo depósito de la vasta ciencia que alcan- 
zara y elegantes muestras de su genio artís- 
tico, y bien ha merecido los prolijos afanes, 
dignamente compensados, de apasionados hele- 
nistas, al verterlo todo en los modernos idiomas 
para nuestro solaz y aprovechamiento; pero de 
ahí á pretender que el estudio del griego sea 
requisito indispensable para formar á todo hom- 
bre sólidamente instruido, terreno es ese al 
que nadie podrá llevamos. A más de que, para 
no poder leer de corrido á aquellos insignes 
escritores, á algunos de los cuales poseemos 
hoy más claros, más depurados, más completos 
en nuestra lengua que jamás los griegos los 
tuvieron en la suya, mejor será no saludar si- 
quiera los rudimentos de ese idioma, pudiendo 
emplearse dicho tiempo en otros más útiles es- 
tudios.» 

Error craso, sostenido é inspirado no solo 
por gente indocta, pero también por varones 
ilustrados, hasta el punto de hacer en nuestra 
patria irritante fortuna, según lo desatendida 
y lastimosa que se halla su enseñanza. ¡Tristes 
consecuencias habríamos de deducir de acep- 
tar tan especiosos razonamientos! Pues qué, 
¿queréis echar por tierra una ciencia moder- 
nísima que se ha conquistado un puesto distin- 
guido en el concurso con las demás por su 
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importancia decisiva en trascendentales asun- 
tos? La Filología ¿no merece la pena de que nos 
fijemos en ella, ni hemos de dar valor alguno 
á los trabajos de Herder, Schelegel, Bopp, y 
tantos otros que haciendo brotar luz clarísima 
de la ciencia del lenguaje han iluminado los 
oscuros senos de la etnografía y la historia de 
los pueblos? El griego reclama, siquiera bajo 
este solo concepto, un puesto importante eíi 
tan vasto como armónico estudio. Ni hemos 
de ser tan positivistas que nos contentemos 
con conocer los retratos del genio de la epope- 
ya, del inspirado Herodoto, del incomparable 
Sófocles y del divino Platón, desdeñando em- 
prender el camino que hay que recorrer para 
saludar los originales. Y aqui podría detener- 
me en encarecer las grandes cualidades litera- 
rias de la lengua griega y citando nombres de 
todos conocidos desarrollar, aunque pálida- 
mente, el admirable cuadro trazado por el 
genio literario de la Grecia, presentando de 
relieve las magestuosas figuras que han ihis- 
trado la poesía lírica, la epopeya, el drama, la 
oratoria, la historia, la filosofía, la medicina, 

las matemáticas ; pero esta empresa, harto 

fácil por cierto, me llevaría demasiado lejos de 
mi propósito, que se limita á demostrar, en 
cuanto mis débiles fuerzas alcancen, la mpov 
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tanda de la lengua griega y d grande npreao qm 
en otros tiempos se la ha dispfnüado en nuestra 
patria. 

Mas no se crea que me mueve á ello un afán 
de apasionado clasicista. Nada menos que eso. 
Precisamente he evitado cuidadosamente to- 
do encomio que pudiera parecer exagerado 
de las letras llamadas con alguna impropiedad 
clásicas, (sobre todo las griega^}, sin querer en- 
trar en parangones ociosos con las modernas. 
Conocida es la agitada cuestión suscitada en 
Francia entre Boileau y madama Dacier por 
una parte, que daban la preferencia á los an- 
tiguos y Perrault y la Motte, que la daban á. 
los modernos, ¡cuestión vaga, ociosa é incierta 
por demás! Ya se lia pasado el tiempo de tan 
inútiles entretenimientos retóricos. Dejemos á 
los antiguos su gloria bien adquirida y respe- 
temos su memoria; pero al mismo tiempo ma- 
nifestemos muy alto que el genio no ha decaí- 
do y que el gusto actual es tan i-espetable co- 
mo el de otras épocas. No couíbatimos á nin- 
guna escuela, ni la representamos- Clasicismo 
y romanticismo, empirismo y ciencia nada tie- 
nen que ver aqui. Son autorídades sueltas, no 
representan agrupación alguna los que despre- 
cian el estudio de la lengua griega, de mío de 
los más hermosos idiomas que se han hablado 
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y que solo conserva devotos platónicos en Es- 
paña, el pais más apropósito para estudiarle y 
en cuyas Universidades á penas se la consagra 
exiguo ó insuficiente culto. 



csmkA 
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DISCURSO xxn. 

Discurso oral de recepción en la Academia Alavesa de Ciencias 
de Obsei'vación acerca de las Agfuas minero-medicinales de 
la provincia de Álava Í5 de Julio de I87íij, 




|o conservando ningún dato de esta 
(o ^^ ||oraci6n recipiendaria, acudimos á la 
«^t^AH^tí^prensa local y hallamos la demasiado 
benévola reseña que sigue, en el nú- 
mero 165 de El porvenir alavés (8 de 
Julio), firmadfi por D. Eduardo Velasco y Ló- 
pez Cano: 

«... vimos ocupar la tribuna á nuestro que- 
rido amigo el ilustrado literato Don Julián 
Apraiz y del Burgo, habiéndosenos anunciado 
por el Director-Presidente que dicho señor 
tenia la palabra para pronunciar su discurso 
de recepción. 

Recordando nosotros circunstancias que ha- 
blaban altamente en favor del nuevo aca- 
démico; desde luego pudimos esperar en él 
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pruebas de erudición que en estudios concer • 
nientes á su carrera habiamoá ya otras veces 
apreciado. Y sin embargo, el tema elegido por 
el disertante en esta ocasión, en nada se pres- 
taba á la aplicación de esos principios, de esos 
estudios, y de esos conocimientos que tanto 
brillan en los asuntos históricos, filosóficos y 
literarios. El Sr. Apraiz sacrificó esta vez su 
ciencia y sus aficiones á la utilidad práctica 
que directamente pudiera resultar de otros tra- 
tados relacionados directamente con la mane- 
ra de ser de nuestra provincia, objeto princi- 
pal y casi exclusivo en los trabajos de la Aca- 
demia, que no sin razón lleva el nombre de 
Alavesa. 

Por eso en el breve exordio de su discurso 
quiso expresarnos cuánta era la escasez de sus 
fuerzas para vencer las dificultades del tema 
que se propusiera exponer, si bien al termi- 
narlo pudimos notar era mayor su modestia 
que su falta de capacidad. 

Propúsose tratar de las Aguas minei-o-medi- 
anales de la provincia de Álava, para lo cual 
comenzó apuntando ligeras nociones de Hidro- 
logía ó tratado del agua en general; mencio- 
nando su naturaleza, composición y estudios 
que de este cuerpo se han hecho, así como la 
idea que en la antigua ciencia se formara de 
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él, al considerarle como cuerpo simple entre 
uno de los elementos: hizo aplicación especial 
de este estudio á nuestra provincia, conforme 
k los conocimientos modernos, y pasó á expo- 
ner las aplicaciones que del agua se han hecho 
en Terapéutica, constituyendo esa rama de la 
ciencia médica, llamada Hidro-terapia; sobre 
lo cual se extendió en consideraciones histó- 
ricas, enunciando las prácticas que en la anti- 
güedad se emplearon con relación á este sis- 
tema curativo, hasta llegar á su verdadero 
principio con el Silesiano Vicente Priesneitz 
en el presente ^iglo. 

Trató después de las diferentes clases de 
baños que se conocieron entre los antiguos, 
haciendo mención de las famosas Termas ro- 
manas; viniendo luego á ocuparse de los baños 
entre los modernos y hablando con este motivo 
de las aguas minero-medicinales y su aplica- 
ción, con una reseña de todos los que nuestra 
provincia encierra. 

Ilustró este largo discurso con numerosas 
citas y pasajes, tomados de la Filología griega 
y romana, que contribuyeron á amenizar el 
tema de suyo árido y enojoso.» 



Otro crítico no menos benévolo y apasiona- 
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do, el Sr. D. Ramón López de Vicuña, cíite- 
drático actualmente del Instituto de la Coruña, 
describió asi en 1.° de Agosto en El Ateneo^ la 
referida sesión de la Academia alavesa. 

«El dia 5 de Julio celebró este centro cien- 
tífico la recepción privada del académico de 
número y mérito D. Julián Apraiz del Burgo, 
que, según las formalidades prescritas por los 
Estatutos, debía de pronunciar un discurso, 
contestándole un académico de igual clase, de- 
signado por él mismo 

El agua, ese elemento necesario á la vida 
de los animales, al crecimiento y desan^oUo de 
las plantas, á la armonia y equilibrio entre los 
diferentes reinos de la creación, que con su 
acción poderosa é incesante cambia el aspecto 
de la superficie de la tierra, y que recorriendo 
una escala infinita 

fué el asunto sobre que versó el enidito dis- 
curso del nuevo académico. A continuación de 
un pequeño exordio, se ocupó el electo del 
agua en general, de su composición quiraica, 
de sus caracteres y propiedades;, de la clasífi- 
cación que de ella se suele bacer, todo con 
brevedad y á grandes rasgos, pero sin dejar 
por eso de manifestar que aunque entusiasta 
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por el estudio de los clásicos no había relega- 
do al olvido Jas ciencias físico-nattirales* 

Las aguas minero-medicinalfís, canocidas 
también con la denomi nació u impropia de mi- 
nerales, sirvieron de tema principal al discur- 
so de! Sr. Apraiz. Aquí es donde tuvo ocasión 
de lucir una vez más su erudición asombrosa. 

La historia de los primitivos ensayos lleva- 
dos k cabo en la antigüedad para apreciar su 
acción benéfica sobre nuestra economías l^- de 
algunos notable*^ experimentos que después se 
hicieron con el mismo objeto y graciosas anéc- 
dotas natural é ingeniosamente traídas, lucieron 
ameno y agradable un asunto de suyo tan 
árido. No abandonó por eso el análisis de los 
caracteres y propiedades de estas aguas, antes 
por el contrario, clasificadas couvenien temen- 
te, fijó con especialidad su atención sobre las 
fenuginosas y las sulfidricas, mal llamadas 
sulfurosas estas últimas; terminando su dis- 
curso con curiosas noticias sobre las propieda- 
des curativas de las aguas minero-medicinales 
de Aramayona, Salinas de Anana y otros mu- 
chos puntos de la provincia de Álava*» 



r 




DISCURSO xxra. 

fmpi^visacUm acarea da fas dales poHlf.as da Stti. Ti^i'úsa de Je^ 
jíí^p en íí* vdada lii:!fat*ia cHabradü por el chUtstro dd Jiísíí- 
Uft^ di^ AtHír, con hiútha de laí ^fn-ade^ ^destií íOíí que ^m 
Octithrti da lfi^2 *íí ffl/f'^^'-j e,t es la úiiídad el tercei' eenUmrifi 
de la faiteáis de la coMjmtí'Ona dt las Bspaíías. 

^ M^ ¡5^1 reseñar esta solemnítíad la Bevh- 
^ **^ - ^ta abuleuse El cenfemrh de Santa 
^í^{?|^rí?rí'i'a (k JmiH, en su número 26 
Jl y dia 25 de Octubre, se expresa 
con estas frayes demasiado lisonjeras^ pues 
fueron indudablemente dictadlas por la galan- 
tería de la hospitalidad: 

ítEI dignísimo representante del Instituto 
de Vitoria, distinguido cervantista D, Jidián 
Apraiz, recordaba el célebre dicho de que «el 
poeta nace y el orador se hace», siendo él tes- 
timonio vivo como poeta que siente y orador 
que expresa bella y elocuentemente sus ideas 
y sentimientos» Llamo á la Santa la Safo crü- 
tiana y comparó el amor divino de la una con 
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el amor humano de la poetisa lesbiana, a la 
que defendió con sólidos argumentos de los 
cargos que se la hacen como mujer de cierta 
índole. Trajo á cuento discretísimaniente uoa 
sentencia de Aristóteles que decía: «la mayor 
felicidad del homljre, después de haber nacido, 
es vivir poco y morir pronto^, análoga al 
muero porque no muero de Teresa. 

Evocó al referirse á su Ciudad (Vitoria) el 
venerado recuerdo de Isabel la Católica, hija 
de esta provincia, y tenninó saludando en nom- 
bre de aquella pobládón á esta capital, en 
nombre y representaciój de aqtiel claustro k 
este claustro, encareciendo la necesidad de la 
unión y solidaridad entre ambas poblaciones y 
ambos institutos docentes.» 

Hé aqui algunos fi'a^mentos ó extractos, 
que conservo de esta improvisación, como notas 
tomadas después de coiit^hüda la velada: 

Sr. Director: Seííores: 

Aunque catedrático de Oratoria, no soy ora- 
dor en el riguroso sentido de la palabra; pro- 
fesor de poesía, tampoco soy poeta. Mi resolu- 
ción pues, era firme, como sabéis, de hacer ua 
papel completamente pasivo en esta velada 
literaria que el benemérito claustro del Insti- 
tuto aviles celebra en honor de la insigne 
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Teresa de Cepeda^ formando coro con his so- 
lemnes "fiestas que la ilustre y venerable ciudad 
de Avila consa^^a á su hija predilecta en el 
tercer centenario de su muerte. MaSj como 
quiera que el entusiasmo es un afecto conta- 
giosOj y cediendo á la cortés invitación que 
acaba de hacerme vuestro presidente y respe- 
table jefe de este Instituto, he de decir cuatro 
palabras que débümentCj pero con lisura y lla- 
neza, demuestren mi veneración particular y la 
adhesión fervorosa que el Instituto á que tengo 
la honra de pertenecer y la ciudad en que vi la 
primera liiz^ tributan de consuno a Jas glorias 
de la patria. Nosotros, que en Vitoria tenemos 
una Academia cervántica y conmemoramos 
anualmente, el 23 de Abril, la muerte del pere- 
grino autordel Quijote ¿cómo no hemos de sentir 
latir nuestro corazón al unisono con el honrado 
pueblo de Avila, al manifestar en este cente- 
nario su jubiloso entusiasmo por liaber mecido 
la cana de t;in insigne Símta y escritora? 



No quisiera molestar a nadie; respeto, como 
es mi deber, todas las opiniones honradas; pe- 
ro fuera hipócrita disinjnlO; ya que esta idea 
me ocurre en este m ornen tOj el no contrastar 
el siglo de Colón^ Santa Teresa y Cervantes, 



y 
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ingrato y sin entrañas para con sus grandes 
figuras, con el expansirOj tolerante j serio j ca- 
ritativo siglo XIX, que no solo enjuga las Ik- 
grimas de las familias liuérfanas de sus hom- 
bres distinguidos, honrando la memoria de 
estos, sino que celebra centenarios tan reso- 
nantes como los de Camoens^ Calderón y Santa 
Teresa de Jesús, la inspirada poetisa, la elo- 
cuente escritora, la santa de cuya mística plu- 
ma brotaron Camino de jjerffcción^ Conceptos 
del amor divino^ El libro de su i^ida y sobre todo 
la hermosa alegoría dantesca La^ moradas. 

El digno Vice-presidente de la Comisión 
provincial, Sr. Martin y Bernal, ha leidoy glo- 
sado admirablemente la lan conocida poesía 
Vivo sin vivir en mi— y tan altojin eñpero — íiue 
muero porque no mw^ro— expresión más fogosa 
é inspirada que la pálida y un tanto desconso- 
ladora manifestación de Platón, y sobre todo 
de Aristóteles, en el Eifdemo, de que ^^el segun- 
do bien (después del no nacer), piimero de los 
que llegan á conseguir los hombres es ojorir 
pronto». Mi sabio compañero el presbítero 
Sr. Jarrín ha estudiado k Teresa como filósofa 
y ha presentado Las moro dan como su obra 
maestra. Permitidme á mi sin heredad propia 
en este momento que cual otra línthj a quien 
los libros sagrados nos presentan espigando 
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en pos de los segadores j me apodere también 
de a!g"unHs espigas de los dos señores citados 
y reúna una pequeña gavilla de la hermosa 
mies que ofrece la insigne doctora en los cam* 
pos de la poesía y de la filosoña. 



SafO; pues, una vez vindicada de la infaman- 
te memoria que una tradiciím calumniosa ha 
arrojado sobre ella, podemos decir que cantó 
de modo apasionado y vehemente un amor des- 
graciado: tanibiéji Teresa canto con pasión y 
vehemencia el amor: el amor cantado por la 
poetisa lesbense no podia ser otro que el Eros 
helénico -mitológico: el objeto de las santas 
ansias de Teresa es el Divino Amor Crucifi- 
cado. . . . . , . 
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DISCURSO XXIV. 

1ES2-SS en el Ateneo. 




SeSÍoees: 

cv ■u*^jj ¿ué de consideraciones ocurren á mi 
5^^^|mente, al recordar por Jiatiiral aso- 
í^^f^^Sciación de fecbas análogas la del 10 






de Octubre de 1870, en que ture 
el bonor^ como Secretario general de 
esta respetable Academia, de leer la Memoria 
inaugural del curso de 1870 á 1871! Entonces, 
al calor de instituciones generosas, no bien 
comprendidas ni con suflciente prudencia y 
discreción planteadas en nuestra patria, sur- 
gía en Vitoria un centro iinivei^sítario^ acogido 
con entusiasmo por todas las clases sociales 
de nuestro pueblo. Un profesorado distinguido ^ 
sin más fiae una excepción aqiü presente j in- 
culcaba en dos centenares de jóvenes estudio- 
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SOS las s^'eras enseñanzas del Derecho; nutría 
su alma con los deliciosos alimentos literaríos, 
y fortificaba su razón con positivas lucubracio- 
nes científicas. La luz y el calor que inadíaba 
la Universidad Jibre vitoriana, tan reputada en 
toda España, comunicaban con este centro y 
grandemente lo favorecían. 

Aquel cuerpo docente lo han embebido hoy 
en su mayor parte las Universidades é Insti- 
tutos oficiales; algunos de aquellos profesores 
se han sentado dignamente en los escaños del 
Palacio de las Leyes; otros visttn la honrosa 
toga del magistrado; otros se ejercitan con 
brillo en las tareas del foro ó coadyuvan en 
diferentes y honrosos puestos a la recta Admi- 
nistración de justicia: algunos han muerto. La 
juventud universitaria de Vitoria ya no existe. 
El Ateneo perdió elementos valiosísimos al ex- 
tinguirse la Universidad, por las difíciles cir- 
cunstancias que al país envolvieron en 1873. 

Hace doce años vivian también Roure,Perea, 
Orodea, Claramunt... y otros distinguidos com- 
pañeros nuestros, que hoy habitan la región 
de los espiritus, y que entonces ponían sus po- 
derosas facultades al servicio del Ateneo, que 
los cuenta entre sus glorias más puras y 
legítimas 

Pero, Señores, os estoy presentando sin que- 
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re I lo el argumento de una elegí a j y no es el 
campo lírico el que en estos momentos deba 
llamar nuestra atención. Con dolor, pero con 
resoluciónj tengo que cumplir el deber de se- 
pararme del simpático terreno de los recuerdos, 
para colocarme en el obligado puesto de la 
severa realidad presente- 

Encargado ha pocos días por la Junta direc- 
tiva de redactar, como Bibliotecario, esta Me- 
moria, por haber permanecido casi todo el cur- 
so alejados de nosotros los Secretarios conse- 
^3utivos 1). Tomás Mtir y I). Mario Ureña; me 
ceñiré exclusivamente á mi papel de presen- 
taros en cifra compendiosa, en índice sucinto, 
los trabajos que veo ya resenados en nuestro 
boletín mensual, añadiendo brevísimas y sen- 
cillas consideraciones, como la índole de este 
trabajo exige, relacionadas con el estado ac- 
tual de esta escuela. 

En la Junta general ordinaria de fines de 
Diciembre quedó definitivamente aprobado el 
nuevo Reglamento por que ha de regirse el 
Ateneo en lo sucesivo, habiéndose impreso y 
repartido al poco tiempo entre los señores 
socios. En la misma reunión quedaron aproba- 
das las cuentas de Tesorería y Contadiuía, y 
reelegida la .Tunta directiva para el año de 
IB82 en la forma siguiente: Presidente, señor 
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Zavala, Vice-presidente, Sr. Amores, Tesorero^ 
señor Arellano, Secretario-contador, Sr. Um\ 
y Bibliotecario perpetuo, Sr. Apraiz. En la 
Junta general extraordinaria de 15 de Marzo 
se admitió con gran sentimiento al Sr. Miir la 
dimisión de síi cargo ^ fundada en tener que 
pasar á la Corte para una larga temporada, 
quedando nombrado en el acto para susti- 
tuirle el joven Teniente de Estado Mayor don 
Mario Ureña, quien á su vez fué sustituido en 
30 de Abril por el que redacta esta Memoria, 
por haberse visto aquel señor obligado á 
ausentarse, por tiempo indeterminado, en co- 
misión del servicio. 

Afortunadamente, no ha habido que lamen- 
tar en este curso ninguna defunción entre los 
señores socios^ si bien hemos experimentado 
una pérdida de muy difícil reparación con el 
traslado del Sr. don Antolin Burrieza á su pais 
natal Valladolid, Nosotros, haciéndonos eco 
de la opinión de todos los socios del Ateneo y 
de cuantos le han tratado eu esta ciudad, don- 
de el Sr. Burrieza ha permanecido seis afios, 
al par que le enviamos nuestro parabién por 
haber pasado por sus merecimientos á un Ins- 
tituto, que aunque de igual categoría que el 
nuestro, le ofrece mayores recompensas por su 
mayor concurrencia de alumnos, por los atrae- 



j 
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tivos y ventajas de la patria y por los mayores 
horizontes que abre á su actividad y estudios 
la importancia de aquella capital castellana; 
no podemos menos de condolernos de la ausen- 
cia de quien tan buenos recudí rdos nos deja 
como académico docto y como Presidente ce- 
losísimo que fué de este centro p 

Pasemos ya á reseñar los trabajos verifica- 
dos en este periodo académico, que hoy termi- 
na. El Ateneo, que todos los años ha estable- 
cido alguna novedad en sus constantes tareas^ 
correspondiendo á uno de los extremos del 
triple lema cien tífico, literario y artístico que 
ostenta, ha celebrado en este curso tres so- 
lemnísimas sesiones literario-musicales. La 
del 4 de Enero, perfectamente descrita^ técni- 
camente estudiada y en concienzuda critica 
aquilatada en el número VII del tomo YIII 
de nuestra revista El Ateneú, se debió á la 
amabilidad del reputado pianista D. Isaac Ál- 
béniZj por muchos apellidado el Eubinsteiu 
español) quien leyó un buen discurso y arrancó 
notas al piano como él sabe hacerlo. 

Este aprovechadísimo joven, primer pre- 
mio del Conservatorio de Bruselas, en donde 
ha permanecido bastante tiempo pensionado 
por el Grobierno español^ no contento con darse 
á conocer en Vitoria en años anterioreSj como 
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lo ha hecho en casi todas las capitales de la 
Nación, quiso tributar un señalado testimonio 
de adhesión desinteresada á nuestro centro 
con la magnifica sesión literario-musícal k que 
nos referimos y en la que trató de demostrar, 
de un modo teórico-práctico^ las excelencias 
de la escuela alemana sobre la italiana. El 
Sr. Albéniz tiene para nosotros la particulari- 
dad de ser hijo de uno de los más populares 
vitorianos, el Sr. D. Ángel; quien por exigen- 
cias de su brillante caiTera como funcionario 
en la Administración pública, luibo de aban- 
donar, ya entrado en la edad niaduraj su ciu- 
dad natal, donde cuenta tantos amigos como 
conocidos y acaso más conocidos que contem- 
poráneos. El seudónimo de Peru-Chico coa que 
firmó hace muchos años sus saladísimas Glorias 
Babasorras, le sobrevivirá durante varias ge- 
neraciones. Vitoria y el Ateneo toman una 
parte grande en los triunfos musicales del hijo^ 
que tiene á honra el que por sus venas circule 
sangre vasca, y en las puras satisfacciones 
del padre, que jamás olvida la calle de la Pin- 
toreria donde vio la primera luz del dia y el 
pueblo que meció la cuna de sus antepasa- 
dos. 

La segunda sesión literarío-musical efec- 
tuada el 13^de Enero, y de la que también 




JlTLlÁN APJIAIZ * 307* 



se da cuenta detallada eu el niimero IX de 
El Ateneo, correspondiente al último mes de 
Marzoj la tuvo á su cargo el Presidente señor 
Zavala, estudiando la Música francesa. Y la 
tercera conferencia de i^ual índole versó, el 3 
de Febrero, sobre la Fantaskt Morisca del 
maestro Chapí; siendo también ejecutada al 
piano por dicho Sr Zavala^ alteniando con 
cuatro capítulos de una leyenda de D, Mariano 
CapdepÓE, períectaoiente adaptados a los cua- 
tro números de tan bella composición musical, 
y magistralmente declamados por el autor. 

La sesión del 13 de Enero se consagró á la 
lectura por parte del socio fundador D. Mar- 
cial del Busto, á quien después de algunos 
años de ausencia tenemos el gusto de contar 
de nuevo entre nosotros, de trozos escogidos 
del festivo esciitor francés Alfonso Daudet, 
que de improviso y con sin igual elegancia 
traducía el Sn del Busto, 

El Sr. D. Carlos Luis de Cuenca, Teniente 
Auditor del distrito militar, quien mereció . 
justos elogios en nuestra revista y en la prensa 
local por su gallarda oratoria y elegante ex- 
posicióUj habló por vejí primera en el Ateneo, 
el 17 de -fc^ obrero, acerca del importante tema 
El ideal histórico en la Uferatura. Desarrolló el 
asunto magistralmente en vista de los carac- 
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teres que ofrecen las tres ^ancles edades ar- 
tísticas: panteista y simbólica en Oriente, 
antropomórficay naturalista en las literaturas 
clásicas y espiritualista en el arte cristiano ó 
romántico. Y para (jue k tan vasto cuadro no 
le faltase su claro-oscuro^ completó el orador 
estos tres principales grupos con el valor es- 
pecial que di6 á la influencia germánica para 
la transición de la segunda á la tercera época 
y con la explicación de los renacimientos 
páeudo-clásico y romántico moderno. 

Pero lo que ha absorbido principalmente en 
este curso la atención de los Sres. socios y del 
público ha sido la discusión acerca de El deíer- 
minismo y la lihertad moral^ comenzada el 10 de 
Febrero y cuya última sesión de 5 de Mayo ha 
dejado pendiente el debate^ y lo que es peor^ 
en la imposibilidad de reanudarse, por la 
ausencia definitiva de quo antes he hecho mé- 
rito del Sr. Burrieza^ que fué el sustentante de 
la discusión. 

No me es posible hacer un resumen compen- 
dioso de esta discusión, so pena de copiar lite- 
ralmente el extracto de la misma que aparece 
en las páginas 185 y siguientes del repetido 
tomo VIII de El Atmm^ limitándome sola- 
mente á dos notas significativas. 

La primera se refiere k señalar nominal- 
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mente los socios que por 6rden cronológico 
han tomado parte' en 3 a controversia y son los 
señores siguientes: Bunieza, Apraíz (D. Ju- 
lián), Revenga, Cuenca, Pereda, Jiménez Oca 
y Apraiz (D. Eam6n), bajo la tolerante, ilus- 
trada y deferente dirección del Presidente 
del Ateneo Sr, Zavala y las más de las veces 
del Sr. Vice-presidente D. José Amores^ quie- 
nes han rivalizado en amabilidad, tanto en lo 
que toca á la concesión de la más amplia liber- 
tad de doctrinas, como á permitir repetidas 
rectificaciones, cuantas veces quisieron los con- 
tendientes usar de la palabra en pro de sus 
convicciones. 

La segunda observación que acerca de tan 
notable debate debo reproducir no responde á 
una vana jactancia, sino al conocido aforismo 
siium cuíque. Como quiera que en varias oca- 
siones haya tratado nuestro Ateneo alguno de 
los temas más ó menos trascendentales que la 
ciencia suele presentar, ya como enteramente 
nuevos, ora ataviados con moderno ropíye, los 
cuales temas simultáneamente se han tratado 
, en otros centros; y teniendo en cuenta que esta 
coincidencia repetida pudiera empecer un tan- 
to á la iniciativa del Ateneo de Vitoria, debo 
consignar aqui que la discusión sobre El defsr- 
minismo y la libertad moral^ que casi k un mia- 
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mo tiempo ocupaba á superiores inteligencias 
en el Ateneo de Madrid, venia ya proyectada 
en el nuestro desde el mes de Enero de 1881. 
En aquella época, el Sr. D. Ricardo Revenga 
leyó un discurso acerca de La Estadhiim j/ fa 
libertad moral, cuyas condusioues presentó á 
la deliberación de los socios. La reseña de es- 
t-a discusión hállase hábilmente trazada en la 
Memoria que há un aüo leía el Sr. Mur en este 
sitio: el discurso del Sr- Revenga se ha publí^ 
cado íntegro en los números de nuestra revista 
correspondientes á los meses de MayO; Jtinío, 
Julio y Agosto de este año. Pues bien^ al ter- 
ciar en dicha discusión el Sr. Burrieza prome- 
tió^yá, para en su dia, plantear sobre una base 
más amplia y con fórmula más apropiada 
tan interesante tema. He aqui, pues, como la 
discusión entre deterministas y partidarios del 
libre albedrío en absoluto, comenzada el 10 de 
Febrero de 1882, se inició en realidad de ver- 
dad el 14 de Enero de 1881. 

La mayor parte de los miércoles^ corao de 
costumbre, se han celebrado sesiones privadas, 
en que alternativamente se han leido compo- 
siciones en prosa y verso y se ha cantado con 
acompañamiento de piano. 

Aunque el Ateneo de Vitoria es una socie- 
dad cuyo objeto exclusivo es la propagación 
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de los conoeimientos científicos, literarios y 
artísticos, y sus recursos son modestísimos, 
por cuya razón, aun que quisiera, no podría 
destinarlos á otros flues que, si bien muy res- 
petables, caen completamente fuera de su 
instituto^ sabe á veces hacer esfuerzos es- 
traordinarios. Por estas consideraciones^ la 
Junta directiva no se resolvió á tomar parte 
en la gran marclia y retreta celebrada el 4 
de Setiembre con motivo de \siS ferias y fiestas 
de la ciudad, á que fuera invitado por el exce- 
lentísimo Ayuntamiento, ni tampoco k suscri- 
bii'se por cantidad alguna para cooperar al 
desenvolvimiento de la Sociedad protectora 
de los niños, como su Presidente lo solicitara. 
En cambio ha tomado una parte activa en dos 
objetos patrióticos de carácter extraordinario, 
& saber: los honores tributados á la memoria 
del ilustre Presidente del Ateneo de Madrid 
don José Moreno Nieto^ muerto en el último 
mes de Febrero y con cuyo motivo se han 
cambiado afectuosas comunicaciones entre 
aquel respetable centro y nuestro Ateneo, y el 
proyecto de erigir un monumento en Laguar- 
dia al insigne fabulista alavés D, Félix Mana 
de Samaniego. Para el primer objeto abrió una 
suscrición que encabezó con la cantidad de 
veinte pesetas; al segundo proyecto contribuyó 
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con veinte y cinco pesetas. Ambos propósitos 
los ha secundado á más el Ateneo consagrán- 
doles dos sesiones: para el primero la del 10 
de Marzo con discursos de los Sres, Herrán y 
Zavala y poesía del Sn Cuenca, y para el se- 
gundo la del 26 de Abril, con una conferencia 
k cargo del que redacta este escrito. Además, 
nuestra revista dedicó casi todo el número 
IX (Marzo) á reseñar la primera sesión y á 
insertar gran parte de los trabajos leídos 6 
pronunciados; y en el número X (Abril) se 
detalla la sesión en honor de Samaniego y del 
proyecto de honrar su memoria. La cantidad 
que según nuestras noticias lia conseguido 
allegar la celosa junta organizadora de La- 
guardia para tan patriótico fin, ha alcanzado 
á la suma de cinco mil pesetas, y esta ya A 
punto de adoptarse definitivamente uno de los 
proyectos presentados. 

Por niás que no tenga una relación inme- 
diata con las tareas del Ateneo, debo dedicar 
dos palabras á la constitución de un centro 
cientiñco en esta ciudad, á quien nuestra di- 
rectiva ha cedido con sin igual complacencia 
sus locales, en los dias en que el Ateneo no 
celebre sus sesiones. Me refiero k la Academia 
de Ciencias Médicas de Yitoria, cuya sesión 
preparatoria se celebró en este mismo salón 
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el 16 de Julio de 1881, habiéndose desde en- 
tonces establecido entre nosotros cariñosisl- 
mas y fraternales relaciones; y nos cabe la 
gran satisfacción de que hayan sido socios del 
Ateneo los iniciadores de la brillante idea de 
estimular el adelanto y marcha progresiva de 
ramos tan importantes y trascendentales como 
la medicina, cirugía y farmacia. 

Esta respetable asociación sostiene desde 
1.° de Mayo del año actual una revista quin- 
cenal j su órgano en la prensa^ lo cual prueba 
su poderosa vitalidad. El 30 de Octubre ha 
celebrado su inauguración pública y la se- 
gunda de sus aperturas, habiendo consagrado 
su Presidente, nuestro respetable consocio 
don José de LuxAn, frases afectuosísimas y 
de compañerismo para el Ateneo, en cuya re- 
presentación el más desautorizado de sus so- 
cios las agradece y devuelve cortésmente en 
esta publica solemnidad. De seguro que el 
distinguido doctor en medicina y cirugía don 
Gerónimo Eourej que desde el principio y tan- 
tos aíios fué nuestro Presidente efectivo y 
hasta su muerte honorario, aplaude y bendice 
hoy en espíritu los lazos estrechos que unen y 
ligan en Vitoria al Ateneo y a la Academia 
de Ciencias Médicas. 

Además de los acuerdos de la Junta direc- 
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tira de que ya llevo hecho mérito , y haciendo 
caso omiso de otros de menos importancia, 
debo recordar que, á consecuencia de una co- 
municación de 6 de Mayo del «Ateneo Tarra- 
conense de la clase obrera;» se acordó gue 
se considerase á los asociados de cada uno de 
estos dos centros como socios del otro y que 
se procm*ase ensanchar estas relaciones entre 
centros análogps; aprobando en un todo los 
nobles proyectos de tan ilustrada corporación 
catalana. 

Nuestra situación económica actual no pue- 
de ser más lisongera, pues k más de haber 
pagado en este ejercicio las ultimas cuentas 
de los gastos producidos en el año anterior pa- 
ra reformar y decorar los locales del Ateneo, 
resulta hoy un saldo á favor de la sociedad 
de más de cuatrocientas pesetas. 

Paso ya, señores, como último punto de esta 
sucinta Memoria, á dar cuenta, según costum- 
bre, de las nuevas adquisiciones de obras y 
periódicos. Mas no será sin antes cumplir un 
deber estricto de agradecimiento á todos los 
señores donantes, y muy principalmente á 
nuestra Excma. Diputación provincial y al 
Ateneo de jóvenes. A las atenciones que la 
primera respetable corporación nos ha dis- 
pensado otras veces, tenemos que agregar 
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en este año el señaladisimo servicio de haberse 
dignado costear^ á nuestra instan ciaj la tirada 
del discurso inaugural del último curso, por 
desarrollarse en él, por su autor D. José María 
de Zavala, un tema de gran interés para el 
país vasco j cual es la Real Sociedad hascon- 
gada de amigos dd país. Forma un elegante 
folleto de 42 pág-s.j Vitoria, Inip. de la Dipu- 
tación provincial de Álava, 1882. El Ateneo 
de jóvenes de esta ciudad, que con general 
aplauso ha existido tres años en este Instituto 
de 2.* enseñanza j se lia disuelto por acuerdo 
de sus socios, que resolvieron al propio tiempo, 
como asi lo lian verificado, entregar la mayor 
parte de los libros de su pequeña pero esco- 
gida biblioteca á la del Instituto, y regalar á 
nuestro Ateneo las cuatro obras siguientes, 
por cuya delicadísima distinción nos com- 
placemos en dirigirles la expresión publica de 
nuestro agradecimiento: 

Las mil g uuamwkes: Cuentos árabes tradu- 
cidos en alemán del texto árabe por Gustavo 
Weill con anotaciones etc., vertidos del alemán 
por una sociedad de literatos.— París, 1873.— 
Un vol. i.*" con láminas. 

Lectura.^ inW¡ra<i hechas en el Ateneo dé 
Madrid y en el teatro de Jovellanos desde 
1877 por D. José Zorrilla.— Madrid 1877.— 
Uu vol. 8." 
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Comedias de D, Leandro Fernández de Mo- 
ratÍQ, con una reseña histórica sobre el estado 
del teatro espaüol en el siglo XVm.— Paris, 
1881.— 1 vol 8." 

Conferencias de mi Sabio; Pláticas sobre la 
Ciencia, por Gastón Tissandier, traducción de 
Manuel Aranda y Sanjuán. — Barcelona, 1881. 
—1 vol. 8." 

Ké aqui las demás obras que hemos adqui- 
rido , por donación de sus autores muchas, y 
otras por diferentes personas j á todas las cua- 
les reiteramos las más rendidas gracias: 

Diicurso priMuncimh por el limo, Sr, D. José 
Mormio Nieto el día 30 de Noviembre de 1881 
en el Ateneo Científico y Literario de Madrid, 
con motivo de la apertura de sus cátedras. 
Madridj Imp. central á cargo de Víctor Saiz, 
1881. 

Antonio de Oquendo. Episodio, por D. José 
Roure. San Sebastián. Est. y Tip, de los hijos 
de Baroja, 1881. 

Una carpeta que contiene diversos periódi- 
cos publicados en Madrid durante las fiestas 
celebradas en Mayo de 1881; con motivo de 
la conmemoración del 2.° centenario de la 
muerte del principe de los dramaturgos espa- 
ñoles D. Pedro Calderón de la Barca (cuyo 
detalle ó pormenor se dá en el n.° de Enero 
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de este año). Eegalo del señor Presidente don 
José María de Zavala, 

TheGrapkic Summer Nnmber.liOnáTeB^ 1881. 
R. de D, Mario Ureña, 

Almmiack de V lllustmtmi Franerme^ París, 
1882. E, de D. Marcial del Busto. 

Regalo de un encerado para el salón de 
conferencias por D. Tomás Mur* 

Ttmpestadeñ del alma, novela, por D. Mariano 
Capdepón, BúrgoS; 1882. 

Prolegómenos de Psicología L. y Et, por don 
Antolin Burríeza. Vitoria j 1882. 

Ateneo Mercan tU de Videncia. Discurso pro- 
nunciado por D. Estanislao Garcia Moníbrt. 
Valencia, 1882, 

Juegos Jforales enskaros en San Sebastián, 
Memoria, publicada por acuerdo del Exce- 
lentísimo Ayuntamiento de esta ciudad, San 
Sebastián j 1881. 

Discurso if rectificaciones del Sr. Conde de 
Toreno con motivo de la discusión del tratado 
de Comercio entre España y Francia. Madrid 
1882. 

The llustrated LoiuUn NetvB (4 de Mai-zo de 
1862.) Regalo de D. Eduardo Yeves. 

Antón Caini, cuadro cómico-agreste en un 
acto acomodado al bascuence, por D. Maree- 
}''io Soroft. 
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Vdada en honor del Excfno. é Hmo. Sr, don 
José Moreno Nieto^ celebrada «1 4 de Marzo de 
1882 en el Atembo de Madrid, 

Memoria leída el 1.° de Octubre de 1881 en 
el Instituto de Yítoiiaj por el Secretario y ca- 
tedrático D, Antolin Burrieza. 

ha Emigra dím Vmm-nuvarra^ por D. José 
Cola y Goiti, con un prólogo de D. Sebastián 
Abren.— Vitoria, 1882. 

Las revistas y periódicos que durante el 
curso nos han favorecido, cambiando con El 
Ateneo, son: 

Revista Emkara^ de Pamplona. 

Euskal-ern'aj de San Sebastián. 

El Eco de la Producción, de Barcelona. 

Boletín del Ateneo barcelonés j de Barcelona. 

El Ateneo t^rrüconenm cíe la clase obrera^ 
Tarragona. 

Boletín de la Sociedad protectora de los mño^, 
de Madrid. 

Escenas conHmporúneaH^ id. 

La Defensa^ id. 

Revista Crisliana^ id. 

La Garfia de ¡a Indtfstna^ id. 

El Matjísterio español ^ id. 

El Toreo de SevUla, de Sevilla. 

El Porvenir de hjutdüdu^ de Igualada. 

M Gaij Saber^ de B^í-celouíi, 
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El Nuevo AkneOj de tjuadalajara. 

El Con^eo^ de Madrid, 

La Iberia, de id. 

El Norte, de id. 

La Publiddffd, de id* 

La Luz, de Pontevedra. 

Lanrak-batj de Buenos- Aires. 

El Ammciador Vitoriano, de Vitoria. 

El Gorbea, de id. 

El a b í?, de id. 

La Revista médica vasco-navarraj de id. 

Concluyo ya, señores, haciendo votos por la 
prosperidad de este centro. Los elementos 
científicos son escasos en capitales de corto 
vecindario como la nuestra: no es, pues, ex- 
traño que n oes tro Ateneo fluctúe con frecuen- 
cia á los vaivenes de circunstancias varias. 
Si hoy no hay una Universidad literaria que 
nos ayude, como al prineipio recordaba, alie- 
guemog cuantos recursos científicos se nos pre- 
senten. Tenemos una Academia de médicos, que 
aunque en sociedad aparte tienden á lo mismo 
que nosotros tendemos: al progreso y difnsión 
de la ciencia. La Academia cerv'ántica espa- 
ñola celebra aqui sus sesiones; la Alavesa de 
ciencias de observación, hoy en suspenso^ ha 
depositado en nuestra sala secretaria el fruto 
de sus exjíloraciones; hast^ el Ateneo de jó- 
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venes nos ha declarado sas legatarios. ¿No 
podríamos, pues, esperar una asociación de 
Abogados, ahora que las recientes reformas 
en materia de Tribunales, y el planteamiento 
de nuevas teorías por lo que hace al Enjuí- 
ciamientOj abreíi mayores horizontes á esta 
carrera? 

Hace cuatro aflos que un digno Decano de 
este I* Colegio de Abogados, siendo Secretario 
del mismo el que se honra al dirigiros la pala- 
bra en estos momentos, proyectó la constitu- 
ción de una Academia jurídica para el estudio 
teórico y practico de la legislación y jurispru- 
dencia. Ya que tan útil instituto no se Uev6 á 
la práctica ¿por qué k la sombra del Ateneo 
no se han de reunir los abogados^ unidos con 
los que en la actualidad contamos entre nues- 
tros dignos con godos, y discutir en dias que la 
Junta directiva les señalaría con mucho gusto 
los interesantes asuntos económicos, sociales, 
jurídicos, de procedimientos etc. etc. que la 
ciencia y la práctica del Derecho ofrecen? 

¡Ojalá que estas ligeras indicacíonesj que 
con todo el respeto debido me atrevo k aven- 
turar^ hagan que la digna clase á que me es- 
toy refiriendo nos preste su poderoso concurso 
y tengamos un nuevo elemento de vida que 
aumente el interés de las cátedras del Ateneo 
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de Vitoria, y redunde por tanto en mayor honra 
y gloria de nuestra culta poMación y de cuan- 
tas personas propias ó extrañas contribuyan 
con sus generosos esfuerzos al grande y huma- 
nitario fin del cultivo y propagación del Arte 
y de la Ciencia! 

He Dicno. 










DISCUESOXXV. 

E^postcióit alais^sa. 



^^^^ SeSores: 

^ W^ "^^ costambre g^eneral en las solem- 
^ ^*^^ ^nidades de esta indolej ya perte- 
^(^{ní^nezcaa á aperturas ó clausuras 
J^ de academias, liceos 6 centros de 
enseñanza, C[ue se confiera el encardo de pro- 
nunciar una pieza oratoria h una personalidad 
caracterizada, bien por su cargo presidencial, 
ó por la confianza de sus compañeros; encar- 
gándose el Secretario de hacer una breve re- 
lación de los antecedentes qüB han preparado 
la solemnidad en cuestión. 

Pues bieU; señores, á más de lo que la prác- 
tica sanciona^ el art. 20 del Reglamento del 
Jurado de la Exposición alavesa dispone, des- 
pués de referirse á la publicidad que debe 
darse á las recompensas otorgadas, lo síguien- 
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te: *E1 Secretario redactará una sucinta me- 
moria, que con las actas originales se remitirá 
al Presidente de la Junta. La Memoria ha de 
ser aprobada por d Jurado.^ 

Y claramente se desprende del texto legal , 
trascrito, que bajo ningún concepto le es dada 
al Secretario que tiene el lionor de dirigiros la 
palabra trasgredir el Reglamento, engolfán- 
dose en una disertación académica, ó lucubra- 
ciones filosóficas, acerca de la importancia de 
las Exposiciones, ó de la trascendencia que la 
últimamente celebrada en la ciudad de Vitoria 
pueda enceiTar. Niinc non eral kia locm. 

El que yo os hablara ahora, p. ej., de los Jue- 
gos olímpicos de Grecia ó de los certámenes ' 
gimnásticos; filosóñcos, poéticos, oratorios y 
científicos del pueblo más amante de lo bello 
que ha existido (materia por otra parte muy de 
mi gusto,) para venir á parar á un seco y des- 
camado resumen de las decisiones del Jurado, 
tanto valdría como el zurcir el trozo de púr- 
pura de que hahla Horacio, 

Si además repasáis con atención el progra- 
ma de esta solemnidad j concederéis de buen 
grado que ganáis muchísimo con que yo sea el 
encargado de daros cuenta en sucinto resumen 
de la historia ó crónica de la Exposición, me- 
ramente ad narmndum y como fiel Secretario, 




á 
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y otro orador muy elocuentej mi distinguido y 
queridísimo amigo D. Fermín Herrán, el qne 
os haga olvidar, con su palabra galana é ima- 
ginación lozana, mis desmayados conceptos y 
obligadas frases ^ unos y otras estampados á 
Tueia pluma y siu haberse aún secado la tinta 
con que se han escrito his ultimas actas. 

Y vamos al asunto. 

Después de preparada favorablemente la 
opinión por medio de la prensa periódica á 
fines del afio último, para realizar en et verano 
del 84 un Ensayo de Exposición en la ciudad 
deVitoria,el celoso Ayuntamiento acordólo asi 
en sesión de 13 de Febrero, quedando desig- 
nado para presidirlos trabajos de su organiza- 
ción sn primer Teniente de Alcalde D. Joaquín 
Herrá-n, verdadero iniciador de la idea. Este 
señor i-eunió ya en 22 y 27 de Febrero y 6 de 
Marzo, en las Casas Consistoriales, á gran nú- 
mero de personas previamente convocadas; 
quedando constituida en el primer dia una co- 
misión de doce personas para recoger los datoH 
conducentes al proyecto, y en el segundo y 
tercero la Junta organizadora para llevar á 
cabo la Exposiciónj con cuatro Presidentes ho- 
norarios, un Presidente j cuatro Vice -presiden- 
tes, un Secretario general, á quien después se 
confirió el cargo de Cronista^ siendo sustituido 
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en el otro, cuatro Secretarios y más de oelien- 
ta vocales, acordándose la constitución de las 
tres secciones de Artes, Industria y Agricul- 
tura, con sus Presidentes y cargos respectivos. 

Sin pérdida de tiempo quedó redactado é 
impreso el Reglamento de la Exposición, que 
lleva la fecha del mes de Marzo, habiéndose 
leído su primer proyecto el dia 6, y ya en el 
siguiente mes se hizo su distribución, 

Al llegar á este punto, mi deber de cronista 
me obliga á referir un hecho que, k más de la 
signiflcación ]í articular que entraña, sirve de 
explicación á cualquier deficiencia, inexactitud 
ü omisión que haya podido resultar, tanto en 
las instalaciones como en los acuerdos del Ju- 
rado, dadas las vacilaciones, ansiedad y zozo- 
bra resultantes de los angustiosísimos plazos 
señalados. Me refiero al proyecto de demorar 
la apertura de la Exposición hasta el año pró- 
ximo venidero, que suscrito por los vice-presi- 
dentes de la comisión organizadora se presen- 
tó en la sesión de 25 de JuniOj por el temor 
de que Ta Exposición se desluciese y nuestro 
crédito local y provincial experimentasen de- 
trimento, dado lo avanzado del tiempo y esca- 
sos preparativos efectuados; prevaleciendo por 
insignificante mayoría de votos la tendencia 
de los que creían que nuestro Ayuntamiento 
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quedarla en descubierto de todas suertes con 
la suspensión. 

Pero se necesitaba un prodigio, mi verdadero 
milagro para salir airosos en la empresa^ y el 
mila^'o se hizo. 

Desde agiiel momento, en efecto, [fijaos en 
que estábamos ya á fines de Junio), puede de- 
cirse riue la más febril at'-tivídad sustituyo á 
aquella lentitud de los primeros meses, en 
grau parte producida por la ausencia del ac- 
tivo Presidente 1>. Joaquín Herrán, diputado 
por el Kxcmo. Ayuntamiento para gestionar 
en la corte asuntos de vitalísima importancia 
para la ciudad. 

A la circular de principios de Marzo en que se 
lanzaba a la publicidad el vasto proyecto de 
la Exposición y Bases de la misma^ siguieron 
otras del Gobierno de provincia y Ayunta- 
miento para la formación de subcomisiones 
f)rovinciales y locales, á ñn de estimular h los 
elementos productores y facilitar el envió de 
objetos k la Exposición; menudeando también 
las comunicaciones de informes á los Ayunta- 
mientos dé las ciudades hermanas y á otros 
agentes para realizar el certamen en las me- 
jores condiciones, y obteniéndose además nna 
importante rebaja por parte de la Corapafíia 
del ferro carril del Norte- Aunque de la Exce- 
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lentísima Diputacióíi provincial uo pudo reca^ 
barse el auxilio pecuniario solicitado^ por íii- 
ficiiltades de contabilidad, esta corporación 
dio muestras de sus buenos deseos^ cediendo 
su imprenta, la parte que le coiTCspoudía en 
los magnificos locales del Instituto de 2.* en- 
señanza, edificio admirablemente idóneo don- 
de se ha instalado el Palacio de la Exposición, 
y los miñones necesarios. No entraré A sena- 
lar las personas gue más se han distinguido 
en tan rápida instalación, mejor diré improvi- 
sación, por temor de lastimar con mi silencio 
ti algunas de ellas. 

El Keglamento general dispone en su ar- 
ticulo 32 que un Jurado, compuesto de cincuen- 
ta individuos elegidos por la Comisión ejecu- 
tiva y todos los expositores con los delegados 
que los ausentes designen, liará la calificación 
de los objetos dignos de recompensa; mas ya 
en la Junta general de 27 de Julio se resolvió 
reducir á veintisiete el número de Jurados por 
considerar excesivo el fijado en el Reglamento, 
más tres señoras para calificar las labores pro- 
pias de la mujer, y cinco individuos para el 
Jurado especial de la Exposición de ganados. 
Verificada esta elección el dia 30 de Julio, to- 
davía en la sesión del 9 de Agosto, y á pesar 
del exquisito cuidado que había precedido k 



^ 
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la designación de personas^ se presentaron pa- 
ra formar el Jurado solamente quince entre 
presentes y los que aceptaron por escrito^ de 
los 27 que habían sido nombrados; siendo el 
día 30 de dicho mes designados los individuos 
restantes en otra Junta general de exposito- 
res y orgatiizadores, y quedando por fin cons- 
tituido el Jurado definitivamente y aprobados 
sus Estatutos en la sesión de 1.^ de Setiem- 
bre. Estas simples iodícacíones demuestran 
elocuentemente cuan delicadísima era, y las 
grandísimas dificultades que encerraba^ laim- 
l>rüba tarea de reunir en una capital de terce- 
ra clase como la nuestra veintisiete personas 
idóneas y que arrostrasen las amargas res- 
ponsabilidades que traía consigo la acepta- 
ción de tan dificilisimo cometido. Y con este 
motivo debo recordar los esfuerzos hechos por 
todoñj ya que no para dar gusto á todos los 
expositores, pues esto es completamente im- 
posible, para no faltar k ninguna considera- 
ción de justiciaj advirtiendo que en una Expo- 
sici/jn como la presento las aptitudes, el méri- 
to, la edad y íiasta t^l sexo, todos son factores 
que liay que tener en cuenta; por lo que sería 
una insigne vulgaridad el motejar al Jurado 
por liaber otorgado la misma recompensa á 
una niña de cinco ú ocho añoSj por ejemplo. 
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que á un profesor de cualquier ramo; lo cual 
sería proclamar el absunl o de que para juz- 
gar con acierto era preciso erigir en sistema 
otro nuevo lecho de Procusto: asi tomo es otra 
pretensión poco meditada la de algunos expo- 
sitores que deseaban, segiin parece, una cali- 
ficación ó premio especial para cada objeto 
expuesto. El Jurado ha premiado !o quti en su 
concepto era mejor. 

Las secciones del Jurado quedaron consti- 
tuidas en esta forma, siguiendo en su Presi- 
dencia el alma de la Exposición^ el Sr. D. Joa- 
quín HeiTán: 

Sección de Bellas Artes, 

Presidente, D. Marcial del Busto. — Vioe-pre- 
sidente, D. Victor Velasco.— Seci'etario, don 
Julián Apraiz.— Vocales, I). Alvaro Elio, don 
Agustín Moreno, D. Fausto Iiliguez de Beto^ 
laza, D. Juan Arámburu y 1). José Mateo. ^ 

Sección de InduHfña. 

* 

Presidente, D. Félix Esevenl— Více-presi- 
dente, D. Ruperto Jiménez--- Secretario, don 
Siró Barrenengoa.— Vocah^s, Srea.Esríuiriaza, 
Arraíz, Irurzun, Polo, Hneto y Manchóla. 

Sección de Agrmdtttra, 
Presidente, D. Sebastián Abreu.—Vice-Pre- 
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sidente, D. Federico Palacios.— Secretario, 

D, Bernabé Diaz de Mend i vil. —Vocales, seño- 
res Herráii (D. J. JO; Cuesta, Santibáñez, Ve- 
lasco (D. Eduardo), Aleí^rí a y Anitua, quedan- 
do aj^regados al Jurado de señorag, compuesto 
de D,* Pilar Layiis de Nebot, D.* María La- 
drera de PisiMi y I).'' Augusta Ullibarri, en con- 
cepto de vocaleSj los Sres. del Busto y Jimé- 
nez^y renunciando á poco D. Juan José Herrán, 
por haber de ausentarse, y el Sr. Crespo como 
expositor. 

Comenzando desde luego las tareas de las 
Secciones, todos los vocales ban rivalizado en 
celo y actividad para el estudio de los objetos 
expuestos, quedíindo heclia el dia 3 del corrien- 
te, es decir en término de un raes, la presen- 
tación de las propuestas en Secretaria, que al- 
canza la cifra de trescientas diez y ocho re- 
compensiís ordinarias, siendo aprobadas por 
el Jurado en pleno, el dia 6, con ligeras modifi- 
cadones. 

De tan lisonjero resultado se deduce le- 
gitini uní ente, señores, que la provincia de 
Álava puede estar orgullosa del brillante En- 
sayo de Exposirión, quv ha llevado á cabo en 
un espacio tic tiempo tan apremiante como es 
el de dos meses (Junio y Julio), habiendo que- 
dado propios y extraaos grande y gratamente 
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sorprendidos de este fenómeno, que muy k las 
claras demuestra qae la Exposiiiióii ha sido 
el inmenso espejo donde se han refleiado los 
adelantos de. la provincia de Álava, y su esta- 
do normal y ordinario, puesto que no ha habí- 
do tiempo de hacer trabajos extraordinarios 
que, si pueden ' sorprender la curiosidad del 
viajero 6 visitante, no pueden responder á las 
necesidades cuotidianas de la \ida. 

La Sección de Bellas Art^s, aplicando el 
criterio de severidad recomendado por la bue- 
na critica en asuntos estéticos, principio ya 
vislumbrado por el iní^i^e lirico latino al 
establecer el debido parangón entre la poesia 
y las protesiones nece^rias á la sociedad, no 
se ha deci^Üdo á otorgar ninguna medalla de 
oro k paríicnlanes, habiendo llegado á pres- 
cindir piT completo de ciertos trabajos pictó- 
ricos y otros versiücados, hechos con mejor 
deseo que aciertix yao habiendo podido juzgar 
ct^mo hubiera sido su deseo la < fantasía para 
gríinde oniuest;i sól^r*^ motivos de aires vas- 
Ci^Uiradt^s ^ M^r. l\ T*nibío de tUríze^ray, por 
lo muy dt tect»os<i y casi ilegible de la copia 

IV los *iVrL\rjeDes üteraríi^s y mnsitale? de 
i\nt taírra el ^niccl^ 9,' ¿el Keglamejito, no 
hm piHlída yrvparam icis que el del concier- 
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ta del dia 13 de Setiembrej bajo la dirección 
del niaestrü ciego D. Víctor Ruiz de Ángulo, 
y la sesión musical de la tarde del 29 del mis- 
mo mes por las bandas de. los batallones de 
Cazadores de las Navas y Estella^ que dirigen 
los señores Músicos mayores D. Emilio del Lla- 
no y Ü. José Mateo. La secciún d^ó íntegra- 
mente á la resolución del Jurado en pleno la 
manera de recompensar á todos los que toma- 
ron parte en esta solemnidad musical militar, 
en atención á la circunstancia extraordinaria 
de que el Sr. Mateo, defiriendo á ruegos á que 
no pudo sustraerse^ hubo de aceptar el cargo 
de jurado, después de haberse anunciado como 
concurrente al certamen. El <; Himno á la Ex- 
posición, j^ con corotí y orquesta^ debido al señor 
.D.Alejandro Jiménez, premiado con medalla 
de plata, vais á tener la satisfacción de oirle 
en esta misma noche. 

La enseñanza, en todas sus esferas de labo- 
res de mujer, militar, profesional, primaria, 
artística y secundaría ba brillado á f^rande al- 
tura. La sección de Bellas i\rtes tuvo el sen- 
timiento de no poder acordar nn premio regla- 
mentario á la Escuela Noi'mal de Maestros, 
por el brillante estado que demostraba s^ ins- 
talación, por prohibírselo terminantemente el 
articulo 35 de los Estatutos, oomo competido- 
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ra con particulares; mas el Jurado ha suplido 
esta tiranía de la letra legal con nna Mención 
extraordinaria. 

La Agricultura alavesa en sus caldos, sus 
ganados, los frutos de la tierra, sus aguas mi- 
nero-medicinales, RUS fábricas liarineras y otras 
industrias rurales, ha lieclio digno alarde de 
sus producciones, siendo dignamente recom- 
pensada por el Jurado. Pero quien indudable- 
mente ha dado la muestra má.s pujante de su 
valer es la Industria vitoriana; y las bujías 
esteáricas, los naipes, las máquiuaü, la alfare- 
ría, las armas, los coches, el plateado de lunas 
y marquerio de espejos, los hilados, los curti- 
dos, las fundiciones de hierro, las cerillas fo:i- 
foricas, las industrias químicas y todas his 
mecánicas, la orfebrería, el mueblaje y todas, 
en una palabra, las manifestaciones industria- 
les modernas han hallado competentísimos re- 
presentantes en nuestros industriales, hacién- 
donos á todos sentimos orgullosos de su mérito. 

Mas no me es licito cosechar mies en ajeno 
cami)o y no puedo invadir el del digno cronista 
de la exposición, insigineuLlo en consideracio- 
nes de ningún género acerca del estado del 
arte ó de la ciencia^ de la industria ó de la 
agricultura en Álava, pues el orador á quien 
luego escucharéis, á más de tratar de estos 
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asuntos, si asi lo juzga oportuno, tratáralos in- 
dudablemente eu el libra de la Exposición ijue 
está encargado de redactar, 

Ré aguij pues^ seíiores, á grandes rasgos in* 
dicada la sucinta liistoria de nuestra Exposi- 
ción alavesa^ tal como á mi me competía ha- 
cerlo, y solo me ocurre, para terminarla, y an- 
tes de leer la lista de las personas que van á 
honrar esta solemnidad, acudiendo á recibir de 
manos del señor Presidente las recompensas á. 
que se han hecho acreedoras, felicitaríais de 
lo más intimo de mi corazón, así como á mis 
distinguidos compafieros de Jurado, á la comi- 
Kióii organizadora, á todos los expositores, á 
las dignas autoridades que tanto esplendor 
dan á este acto, á cuantos institutos, corpora- 
ciones y personas han contribuido á llevar á 
cabo esta Exposición, y, en ima palabra, á la 
adelantada provincia de Álava y culta é ilus- 
trada ciudad de Vitoria. Y concluyamos tribu- 
tando también un recuerdo k la modesta Ex- 
posición vitoriana de 1867^ á fln de que, cunn- 
do nuestros hijos pi'omuevau otro certamen, 
nipjo!' indudablemente qiw el presente, pues la 
b^y del progreso no se desmiente Jamás, como 
([ue es ley divina, hagan la debida jnstiíia, 
ya qne no al completo acierto, á los nobi- 
lísimos propósitos y rectas intenciones que 
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han informado á naestra Exposición de 
1884. 



He dicho. 










DISCURSO XXVI. 

^^^. ExCMO. SeSoií. Señores; 

^ 1^ ^as Universidades espafiolas, aquellos 
91 "^ (pantiguos focos de luz científica, entre 
^^^ Jilos que ae encontraba la Salmantina, 
i^ que ya en los promedios del si^lo 
XIII obtenía por Breve pontificio el 
título de uno de los cuatro e^tmiios genemles 
del orbe; esos centros de saber que, por cir- 
cunstancias varias, llegaron á lamentable 
atraso durante todo el siglo pasado y prin- 
cipios del actual, sin que fuesen fructuosos 
los enérgicos esfuerzos de los ilustrados minis- 
tros de C Arlos III; han vuelto por fín a ser 
herederos de sus honrosas tradiciones, alber- 
gando en su seno á verdaderas lumbreras en 
todos los ramos de la actividad liumana. 

Por esta razón, tienen importancia grandí- 
sima todos nuestros actos académicos univer- 
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sitarios, entre los que figuran en primera línea 
las solemnidades inaugurales de apertura de 
curso. La ley ha querido que las Universidades 
den públicas muestras de su valor científico 
por lo menos una vez en el ailo, el di a I."" de 
Octubre: asi es queden estos momentos los 
Profesores encargados de representar á sus 
claustros respectivos hállanse apercibidos con 
sus mejor templadas armas á disertar sobre 
algún punto de su facultad ó de sus predilectos 
estudios, ó ya se harán cargo de alguno de 
esos problemas trascendentales, de carácter 
completamente general, que el progreso de 
los tiempos ofrece a la consideración de los 
sabios. 

Cuanto á los Institutos de 2,* enseíianza, 
pronunciábase igualmente en este acto^ duran- 
te algunos periodos de su no larga existenciaj 
un discurso doctrinal por uno de sus Profeso- 
res; mas las disposiciones vigentes sobre la 
materia, considerando sin duda que cada Uni- 
versidad representa en este punto adecuada- 
mente á todos los Institutos de su distrito, ha 
ordenado por Decreto de 15 de Marzo de 1872 
en su artículo S.""— con gran ventaja para los 
que tenéis la dignación de escLicharme, pues 
os releva de oir la lectura de un discurso des* 
mayado y huero como hijo de mi corto ingenio 




I 
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—{[lie el Secretario de cada centro de 2." en- 
señanza lea ^iin breve y sen cilio resumen del 
estado del Establecimiento durante el curso 
an tenor j expresando en él los datos y noticias 
á que se refiere el articulo 96 del Reglamento 
de 2^ enseñanza* sobre variaciones en el per- 
sonal, número de alumnos matriculados y exa- 
minados ^ frutos obtenidos por izarte de los 
discípulos, mejoras en el edificio, aumento 
de material científico y situación económica 
del Instituto. Y para que la estrecba órbita en 
que debemos girar en estos trabajos no pueda 
ensancliarse, y a fin de que no nos quepa dada 
alguna de nuestro modesto papel en esta so- 
lemnidad, añade el párrafo 1." de la Orden- 
circular de 21 del citado mes y año (Mar;so de 
1872) que en la redacción del indicado reuiúmen 
«deberán. limitarse ItíS Secretarios de los Ins- 
titutos á exponer lisa y llanamente los datos 
y noticias que por el mismo (artieolo citado) 
se i*iden, evitando entrar en digresiones que 
priven á dicho documento del carácter nnn'a- 
ramente expositivo que debe tener. ^ 

Acabáis, pues, de oir cuálf^s son los infran- 
queables limites que las disposiciones vigen- 
tes señalan á los trabajos inaugurales como 
el presente. Procuraré atenerme estrictamen- 
te á ellas, como es mi deber, y contando de 
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antemano con la ilustrada indulgencia de tan 
escogido auditorio^ comenzaré desde luego h 
llenar los capítulos indicados. 

1 

VARIACIONES EN El- PEUSOKAL. 

El Catedrático Supernumerario D, Ángel 
Uralde y Elorza ha desempeñado durante todo 
el curso, reemplazando al Sr. Director y nume- 
rario D. Fernando Mieg, la cátedra de Historia 
natural, cuya sustitución se puso, oportuna- 
mente en conocimiento de la Superioridad; y 
el Sr. Profesor auxiliar D. Julián de Inirozqui 
y Palacios ha regentado igualmente la clase 
de Retórica y Poética^ de que se hiciera cargo 
á fin del curso anterior por fallecimiento del 
que la desempeñaba. 

En 10 de Julio último , en virtud de la 
R. O. de 28 de Juuít>, basada en la propuesta 
en el primer lugar de la lista elevada por el 
Real Consejo de Instrucción Pública, á méri- 
tos de concurso entre catednUicos numerarios, 
tomó posesión de dicha cátedra de Retorica y 
Poética el que tiene la honra de dirigiros en 
este momento la palabra; habiéndome también 
hecho cargo de la Secretaria del Estableci- 
miento, con fecha 7 del pasado Setiembre, por 
nombramiento, en 3 del mismo del Excmo. é 
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Htmo. Sr. Kector del distrito, á propuesta de 
este Sr. Director, y á causa de la sensible re- 
nuncia preseiitíida el 31 de Agosto por el se- 
ñor D. Juan Pérez Malumbres, á objeto de con- 
sagrar su actividad á otras para él preferen- 
tes atenciones. 

El Sr. Director, en uso de sus atribuciones, 
lia confeiído los siguientes nombramientos: 

Por f¿illeeimif,nto ocurrido en 25 de Mayo 
del probo, celoso y antiguo portero en funcio- 
nes de bedel D. Jerónimo de Landa y Besabe, 
que llevaba treinta y dos años de sus servicios 
en la casa á completa satisfacción de sus jefes, 
ha pasado k ocupar este puesto en 1.° de Ju- 
nio el mo2o de aseo D. Manuel M^ndíguren y 
Lecanda, quien á su vez ha sido reemplazado 
en sus anteriores funciones por el vigilante 
D. Felipe Bilbao, respetándose por tanto es- 
cnipulo sámente los derechos que dan la anti- 
giiedad y el buen comportamiento. La plaza 
de vigilante la ha ocupado desde luego don 
Anselmo Elorriaga é Irasalaya. 

Número de alumnos maricülados 
y examinados. (1) 
En los meses de Octubre y Noviembre (há- 



(1) Esta estadística de matrículas, asi como la 
que sigue de exámenes y de grados no puede consi- 
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bil este último por las circunstancias y medi- 
das sanitarias de la provincia) solicitaron y 
sufrieron examen de Instrucción primaria para 
ingresar en las clases del Instituto 6 revalidar ; 
los que antes sufrieran en los colegios, como 
cursantes en el año académico de 1885 k 1886, 
145 alumnos, de los cuales fueron aprobados 
139 y suspensos los 6 restantes. 

El número de inscripciones de matriculas 
por asignaturas ascendió en Estudios genera- 
les á 1610, en esta forma. Corresponden, en la 
enseñanza oficial, que alcanza en total la cifra 
de 716, 11 á la matricula de honor, 682 k la 
ordinaria, 5 á la extraordinai'ia, 1 en virtud 
de la R. O. de 9 de Octubre último, y 17 á los 
trasladados de otros establecimientos; á la - 
privada, en los tres primeros conceptos, 2^ 807 
y 6 respectivamente, y á la doméstica 78 ordi- 
narios y 3 extraordinarios. Estas inscripciones 
las verificaron 570 individuos, de los cuales 
229 figuran en la enseñanza oficial^ 314 en la 
privada y 21 en la doméstica. 



derarse oficial, pues no está definitivamente compul- 
sado el manuscrito de que en esU impresión nos va- 
lemos: además, leidael 1.*" de Octubre, no podía con- 
tener esta Memoria los datos que por disposiciones 
vigentes deben alcanzar hasta el 31 de Octubre. 
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Las inscripciones de Estudios de aplicación 
ascienden á 3 de honor, 284. ordinarias, 8 ex- 
traordinarias y 52 en virtud de R. Decreto de 
5 de Febrero del año actual, las cuales hacen 
un total de 347, que verificaron 193 alumnos . 

Solicitaron y obtuvieron en tiempo oportuno 
del Sr. Director ser trasladados á otros puntos 
9 alumnos, y del Sr. Director general del ramo 
5, que hacen 37 inscripciones. De suerte que 
hechas estas deducciones y las sumas consi- 
guientes tenemos un total de 1.888 inscripcio- 
nes y 717 alumnos, al terminar el curso en el 
Instituto provincial de Vizcaya. 

Entrando ahora en la Estadística de exá- 
menes, y sin. perjuicio de las ampliaciones y 
minuciosos detalles que aparecen en los cua- 
dros que por disposición legal forman los apén- 
dices, diremos: que en el mes de Junio se veri- 
ficaron en Estudios generales 1.344 exámenes , 
habiendo obtenido la calificación de Sobresa- 
liente 58 alumnos oficiales y 97 de enseñanza 
privada; la de Notable 48 de los primeros, 
150 de los segundos y 4 de doméstica; la de 
Bueno 110, 190 y 9; la de Aprobado 225, 233 
y 22, y la de Suspenso 115, 71 y 12, todos res- 
pectivamente á las tres clases de enseñanza. 

Los Estudios de aplicación han dado el si- 
guiente resultado: 22 sobresalientes, 20 nota- 



344 DISCUBSOS VARIOS. 

bles, 36 buenos, 96 aprobados y 18 suspensos 
en enseñanza oficia^ 4 sobresalientes, 10 no- 
tables, 14 buenos, 33 aprobados y 18 suspensos 
en prioada y 1 notable, 1 bueno y 2 aprob;idos 
en doméstica: total 275. 

Total de exámenes ordinarios en Estudios 
generales y de aplicación 1579, a saber: 173 
sobresalientes, 223 notables, 349 buenos, 595 
aprobados y 229 suspensos. 

El resultado de los exámenes en el mes de 
Setiembre, es el siguiente: Estudios genera- 
les; en oficial 1 bueno, 81 aprobados y 47 sus- 
pensos^ 2 notables, 2 buenos, 39 aprobados y 
14 suspensos en privada^ y 9 aprobados con 3 
suspensos en doméstica. En estudios de aplica- 
ción tenemos 9 aprobados y 9 suspensos de la 
1.* clase de enseñanza, y 6 aprobados con 6 
suspensos de la 2.* 

En enseñanza libre, en los meses de Enero, 
Mayo y Setiembre han tenido lugar 37 exáme- 
nes, correspondientes á 24 individuos en esta 
forma: 2 notables, 6 buenos, 27 aprobados y 
2 suspensos. 

Han practicado los ejercicios para el grado 
de Bachiller 53 alumnos y 11 los de Perito 
mercantil. 

Entre los primeros han obtenido 3 la ca- 
lificación de sobresaliente en los dos ejer- 
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ciclos, 1 en el primero, 2 en el segundo, 41 la 
de aprobado en ambos, y 6 la de suspenso en 
el primero y 2 en el segundo, uno de los cua- 
les ha sido aprobado en Setiembre, no habién- 
dose presentado el otro. De los demás ejerci- 
cios del grado de Bachiller verificados en Se- 
tiembre han resultado en el primer ejercicio 5 
aprobados y 5 suspensos: los 5 primeros han si- 
do también aprobados en el segundo ejercicio. 

Entre los 11 Peritos se cuentan: sobresa- 
liente 1, aprobados 7, de los cuales uno había 
sido suspenso anteriormente, y 3 suspensos en 
el pi-iraer ejercicio, de los que 2 han sido apro- 
bados en Setiembre y el otro suspenso. 

Juntando ahora los datos de todas las épo- 
cas tenemos 1.764 examinados, de los cuales 
han obtenido calificación de Sobresaliente 173, 
de Notable 227, de Bueno 357, de Aprobado 
766 y de Suspenso 310. Tanto por ciento de 
indÍTÍduos suspensos 17, 6 próximamente; idem 
de sobresalientes 9, 8. 

in 

Frutos obtenidos en la enseñanza. 

Para discurrir con acierto acerca de este 
capitulo, menester es que tengamos en cuenta 
la merma que en este curso han tenido los dias 
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lectivos, pues las aulas del Instituto vizcaíno 
no se vieron abiertas á la estudiosa juventud» 
por las circunstancias sanitarias de todos co- 
nocidas, hasta el dia 16 de Noviembre. Mas 
este inconveniente se obvió con el común es- 
fuerzo de Profesores y discipuloS; habiéndose 
también obtenido excelentes- resultados con la 
innovación introducida desde principios del fi- 
nado curso, por inciativa del Sr. Director, de 
que los catedráticos participasen á los padres 
6 encargados de los alumnos las faltas por es- 
tos cometidas; siempre que aquellos lo juzga- 
ren precedente; y á este inisriio propósito del 
mayor aprovechamiento y disciplina académi- 
ca de los jóvenes que concurren á este Insti- 
tuto se está estudiando el establecimiento 
de una sala de descanso y estudio; contan- 
do de antemano con el concurso de los pa- 
dres. 

También en este curso ha ocurrido el extra- 
ño fenómeno de no presentarse ningfln aspi- 
rante á los ejercidos de premios pecuniarios 
establecidos por E.D. de 10 de Agosto de 1877^ 
á pesar de la debida publicidad que todos los 
años se dá á esta importante disposición; lo 
cual arguye, ó que todos los escolares de este 
Instituto pertenecen á familias acomodadas, ó 
que los pobres no son aplicados, ó lo que no es 
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de presumir, que hay vergüenza en confesar la 
honrosa pobreza. 

Por lo (lemas, mejor que yo, poco conocedor 
todavía de las interioridades de este Insti- 
tuto, debiendo á la amabilidad de mi antece- 
sor una eficaz ayuda para la compulsa de par- 
te de estos datos, apreciaréis vosotros el favo- 
rable resultado que, dado el prudente rigor 
acostumbrado en este establecimiento, se des- 
prende de la detenida atención al capítulo 
precedente. Pero no debo dejar de llamar la 
atención acerca del hermoso espectáculo que 
ofrece la animada lid en que han terciado los 
mas aventajados alumnos, movidos por aquella 
envidia de {[m habla Cervantes, que nada tiene 
que ver con la ruin y mezquina, sino con la 
santa, la nuble y bien intencionada. 

Cuarenta y seis sobresalientes han practica- 
do ejercicios de oposición á los premios ordi- 
narios, liíihiéndose adjudicado por los respec- 
tivos tribunales 19 premios y 16 menciones, 
de que Iue;^o se hará mérito individualmente, 
debiendo advertir que la mención de Economía 
política fué í^üiteada entre los hermanos Don 
Manuel y D. TMdoro Acosta, siendo favorecido 
el primero, y la de Dibujo lineal entre los se- 
ñores D. Tti cardo Goicoechea (que fué el afor- 
tunado) y D. Gregorio Mendiyil 
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Merece especial mención el distinguido 
alumno D. Ángel Goiri y AguiíTO, que habien- 
do obtenido la censura de sobresaliente en los 
dos ejercicios para el titulo de Perito mercan- 
til, alcanzó también, mediante oposición, este 
premio extraordinario. 

Todos estos aprovechados alumnos, á quie- 
nes desde ahora felicita el Claustro con toda 
la efusión de su alma, van á recibir muy luego 
de manos del Excmo. Sr. Presidente, á más de 
los diplomas reglamentarios, y sin perjuicio 
del derecho á las matriculas de honor corres- 
pondientes en el curso próximo por parte de 
los que han alcanzado las primeras recompen- 
sas, libros de escogida lectura con lujosas tipo- 
grafías y encuademación; estuches de dibujo, 
cajas de pintura etc; para que se excite más 
y más el estímulo propio y el de los demás es- 
colares. 

IV 

Mejoras hechas en el edificio (con cargo 
Á derechos académicos.) 

A calidad de detallar en su debido lugar to- 
das las modificaciones llevadas á cabo en este 
sentido en el curso de 1885 á 86, haré aqui 
mérito de la renovación del papel del despacho 



r- 
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de la Dirección y del saloncito de Profesores; 
de la construcción de una mesa, sillas y estan- 
tería de nogal para la sala de catedráticos; de 
dos espejos para esta misma dependencia y 
para la Dirección; de haberse corrido un zó- 
calo en las galerías, abriéndose ventiladores 
en todas las ventanas de las mismas, y de la 
colocación de una araña de tres luces para el 
vestíbulo que da acceso á este salón y cá- 
tedras. 

V. 
Material científico. 

Los gabinetes de Historia natural y Física 
y Química se han enriquecido con los objetos 
siguientes: 

Una colección de cincuenta especies de ani- 
males inferiores; 

Varios reptiles; 

Plantas vivas y semillas para el jardin; 

Dos botones teléfonos, y 

Un aparato eléctrico para los mismos. 

Mds detalles figuran en el cuadro corres- 
pondiente que acompaña á esta mem.oria. 

VI. 
Aumento del material científico 

EN LA biblioteca. 

Se han adquirido varias obras de importan- 
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cia, entre las cuales citaremos las siguientes: 

La tierra: Descripción geográfica por don 
Ángel Fernández de los Rios. 

Historia de la lengua francesa por Barthe. 

Historia de la literatura francesa por Demo- 
geot. — Ensayo de Geografía histórica for Four- 
nier. 

Curso familiar de literatura por Lamartine. 

El civilizador por el mismo Lamartine. 

Diccionario francés-español y viceversa de 
Domínguez. 

Tomos 7.° al 9.'' de la Historia de las Cien- 
cias matemáticas por Mane. 

Y otras, cuyo detalle aparecerá en el cuadro 
correspondiente. 

También se han adquirido algunas obras 
por donación, como varios opúsculos del cate- 
drático de Física y Quimica Sr. Escriche, y 
otros que he tenido el gusto de dedicar al Ins- 
tituto. Además debo citar los discursos y me- 
morias de Universidades é Institutos. 

Y ya que con ocasión de las recientes ad- 
quisiciones de libros tenemos que dirigirla 
vista hacia la Biblioteca, permitidme, Excelen- 
tísimo Sr., divierta vuestra atención fatigada 
de números, enderezándola á un asunto más 
ameno y que hace al caso. 

Efectivamente, señores^ toíjos los que se in- 
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teresan en el progreso de los pueblos convienen 
en la necesidad de propagar y fomentar esos 
preciosos veneros de ilustración que se llaman 
bibliotecas públicas- Asi es, que en estos últi- 
mos años hemos visto surgir en España infini- 
dad de salas ó gabinetes de lectura, de carác- 
ter especial, con los nombres de bibliotecas 
populares^ militares^ escolares^ etc., y los Gobier- 
nos, con una conducta digna de aplauso, los 
crean, sostienen ó apoyan para mejoramiento 
científico y moral de sus administrados. 

Por lo que hace á nuestra Biblioteca, ya en 
iu Memoria del curso pasado daba cuenta h\ 
Sr. Secretario de una súplica elevada por el 
Sr. Director á la Excma. Diputación provincial 
á fin de que sea declarada iesta dependencia con 
Carácter de centro público de instrucción, do- 
tándola al efecto del personal necesario. 

Y en verdad que ocurren á mi memoria en 
este moment o dos circunstancias dignas de 
que ftjem os en ellas nuestra atención, median- 
te las cuales parece llegado el caso de que la 
Biblioteca del Instituto vizcaíno salga de la 
situación meram ente privada en que se halla 
yéntre d esde luego á servir de pasto á los es- 
tudiosos; estas circunstancias á que me refiero 
son, á saber: 

1.* El aumento considerable que en estos 
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Últimos años han adquirido los volúmenes de 
dicha biblioteca. Y 2.* La disolución reciente 
llevada á cabo/por circunstancias meramente 
locales, del brillante ensayo de la Biblioteca 
de Instrucción y Caridad, creada y sostenida 
durante algunos años por la Santa Casa de 
Misericordia, Por cierto que una parte de los 
libros que la constituían, la perteneciente al 
Estado, ha sido donada por éste al Instituto, 
y seria de desear que las Excmas. Corporacio- 
nes provincial y municipal, asi como la ilustre 
Junta de dicha Santa Casa, diesen igual desti- 
no á los suyos, hoy desperdigados y sin la cui- 
dadosa custodia apetecible, siquiera fuese á. 
calidad de depósito ó donación temporal. 

Y á fin de que la Excma. Diputación general, 
que tan múltiples y penosos deberes tiene que 
cumplir, pueda en una ojeada penetrarse del 
procedimiento legal necesario para emprender 
y realizar la importante reforma que tengo el 
honor de proponer, me permito exponer á su 
elevada consideración los datos siguientes: 

Según las disposiciones vigentes en la ma- 
teria y principalmente el Reglamento orgánico 
del cuerpo de Archiveros, Bibliotecarios y An- 
ticuarios de 26 de Marzo de 1881^ para que la 
Biblioteca del Instituto vizcaíno pudiera ser 
declarada Biblioteca j)ública de 4^ dase era ne- 
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cesario que la Diputación provincial formase 
un expediente en el que constase haber llegado 
aquella al número de 5.000 volúmenes, cifra . 
que debería justificarse por el actual encarga- 
do de la misma Sr. D: Ángel Uralde con la 
aprobación del Sr. Director, haciéndose cons- 
tar las cantidades que se hayan de consignar 
en los presupuestos para atender á las necesi- 
dades del personal y material. Respecto á lo 
primero, aunque la Dirección general de Ins- 
trucción Pública, previo dictamen de la Junta 
facultativa del ramo, es la encargada de de- 
terminar el número y categoría de los emplea- 
dos, creemos que con 1.500 pesetas para el Em- 
pleado facultativo que había de estar al frente 
de la dependencia, y la gratificación que se es- 
timase equitativa para el portero actualmente 
encargado de la limpieza y arreglo del local, 
quedaría suficientemente cubierta esta aten- 
ción. Detallando más este punto tenemos: que 
si bien por el Reglamento mencionado de 1881 
correspondía hacerse cargo de las Bibliotecas 
de 4.* clase á los Ayudantes de tercer grado del 
cuerpo de Bibliotecarios, Archiveros y Anti- 
cuarios, cuya dotación era de 1.500 pesetas; 
mas el Real Decreto de 12 de Octubre de 1884, 
al suprimir esa última clase de Ayudantes 
creando la de Aspirantes con 1.000 pesetas 
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(antes sin sueldo) parece designar á estos úl- ' 
timos para el cargo de las Bibliotecas inferio- 
res. Otra novedad importante establece dicho, 
R. D. de 1884 en su articulo 14 y es la de que 
los individuos que han prestado sus servicios 
durante diez años en una Biblioteca particular 
que se trate de incorporar á la Dirección ge- , 
neral de Instrucción Pública (este es el carác- 
ter que dan las disposiciones vigentes á las 
Bibliotecas públicas), no necesitan para seguir 
empleados en la misma acreditar ninguna de 
las condiciones que de otra suerte se exigen . 
para obtener dichas plazas de Aspirante. 

Constituida de este modo la Biblioteca, dis- 
frutaría de todas las ventajas de que gozan 
los centros oficiales, eíitre las que se cuentan 
los cambios de libros duplicados y la adquisi- 
ción de las obras declaradas de utilidad pública ^ 
que recomendadas por las Reales Academias 
con arreglo al R. D. de 12 de Marzo de 1875 
y adquiridas por el Ministerio de Fomento, se 
remesan preferentemente á las Bibliotecas pú- 
blicas de esta clase. Mas si la Éxcma. Dipu- 
tación no juzga oportuno el cumplimiento de 
todos los requisitos mencionados, ó por cual- 
quier género de consideraciones dignas de res- 
peto desea diferir estas medidas y reformas 
para tiempo venidero, madurando entre tanto 
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un plan definitivo, yo espero de la prob&.da 
ilustración de los Sres. que constituyen tan ele- 
vada Corporación que hal)rán de fijar desde 
luego su atención preferente en este particular, 
resolviendo que en horas determinadas se fran- 
queen diariamente al público las puertas de la 
Biblioteca, señalándose á este fin una modesta 
gratificación á las personas encargadas actual- 
mente de la custodia y recibo de libros y de la 
distribución de los mismos entre los concurren- 
tes. Si esta Biblioteca asi constituida no reúne 
los requisitos que las vigentes disposiciones 
señalan para que técnicamente pudiera dár- 
sele la denominación República, no cabe duda 
que pasaría a serlo de hecho, dejando de ser 
privada, y por hallarse a disposición del públi- 
co. Así lo han practicado ya algunas Diputa- 
ciones con las • Bibliotecas de sus Institutos 
respectivos. 

De esta suerte, facilitando libros á los que 
en absoluto carecen de recursos para comprar- 
los, y proporcionando también, aun á los que 
poseen bienes de fortuna, ciertas obras costo- 
sas y difíciles de adquirir, se elevaría grande 
é insensiblemente el nivel de la instrucción su- 
perior de esta provincia; siendo incalculables 
las ventajas morales que se obtendrían^ y dig- 
nos del mayor encomio los esfuerzos de la Cor- 



356 DISCURSOS VARIOS 



poración que llevase á cabo tan beneficiosa 
empresa. 

VII 
Situación económica. 

Entrando en el último capitulo de esta ya 
prolija Memoria, excuso encarecer, por ser de 
todos sabido y proverbial en el mundo, el acier- 
to y escrupulosidad de la Administración viz- 
caína, que alcanzando por igual á todo el país 
euskaro se refleja perfectamente en el estado 
completamente lisonjero de todos sus estable- 
cimientos de enseñanza. Doy, pues, por repro- 
ducido aquí todo lo que en los anteriores docu- 
mentes de esta clase hallo consignado acerca 
de la próspera situación económica del primer 
centro de instrucción de Vizcaya^ y de lo acree- 
doras que son á nuestro expresivo agradeci- 
miento la Corporación provincial que, á más 
de su puntualidad en cubrir el déficit del Ins- 
tituto, cumple con largueza todas las atencio- 
nes para su sostenimiento, y los justos pláce- 
mes que igualmente deben tributarse á este 
Municipio en la parte que á él le corresponde. 

Los ingresos y gastos de este Instituto du- 
rante el año económico terminado en 30 de 
Junio son los siguientes: 
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CARGO. Pesetas, Cents, 

Existencia en fin del año econó- 
mico de 1884 á 1885 10.767 04 

Producto de matrículas y títulos 
durante el año económico de 
1885 á 1886 17.782 00 

Recibidos del Excmo. Ayunta- 
miento de esta capital duran- 
te el mismo período 5.000 00 

Id. de la Excma. Diputa- 
ción en el mencionado año 
económico 63.363 14 



Total 96.912 18 

DATA. Pesetas. Cents. 

Entregadas al Sr. Tesorero gene- 
ral de la Excma. Diputación 
del Señorío, en virtud de orden 
30 Abril último 25.804 89 

Satisfechas para gastos del perso- 
nal durante el año económico 

de 1885 á 86 61.921 66 

Id. para gastos del material 
en dicho período 3.148 04 



Total 90.874 59 



358 Discursos varios 

RESUMEN. P^setm. Cents. 

Importa el cargo 96.9 i 2 18 

Id. la data 90.874 59 

Existencia para el año eco 



nómico de 1886 á 87 6.037 59 

Para terminar, Exorno. Señor, esta serie de 
áridas reseñas estadísticas, y con ellas el de- 
ber que en estos momentos me impone mi car- 
go de Secretario, considero muy adecuado al 
caso presente el dirigir breves exhortaciones 
á la juventud que acude á las aulas del Insti- 
tuto vizcaíno; recomendando á los alumnos 
laureados que inmediatamente van á recibir 
el premio de su laboriosidad, y aun á todos 
aquellos que de cerca les han seguido obte- 
niendo la brillante censura de sobresaliente, 
que perseveren en su aplicación y virtudes es- 
colares y que sigan siendo ejemplo vivo digno 
de imitación y espejo terso en que se miren 
sus compañeros; á los que sin llegar á esta ta- 
lla han sido calificados con honrosas censuras, 
que procuren imitar á los anteriores redoblan- 
do su actividad y su trabajo, y á los que no 
han merecido la aprobación de sus ejercicios 
y aun á aquellos que solo han conseguido la 
última nota dentro de las que se necesitan 
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para ganar el curso, que sacudan su pereza, 
abandonen aquellas compañías y distracciones 
que les han servido de remora hasta aquí, asis- 
tan puntualmente á sus clases, reconcentren 
su atención en ellas y así no tendrán que aver- 
gonzarse, cuando sea tarde para el remedio, 
de su indisciplina, incuria ó abandono . 

A todos les recordaré por último aquella tan 
vulgarizada alegoría de la Virtud y el Vicio 
que solicitan al hombre, la primera con su se- 
rena grandeza y la segunda con sus torpes 
perspectivas y mentidas promesas: hermosa 
concepción helénica que hallamos por vez pri- 
mera en el oscuro retórico del siglo V Pródico, 
trasladada un siglo más tarde á la bella prosa 
jenofóntica, reproducida en lengua latina por 
el rey de los oradores romanos y comentada 
con sin igual complacencia en el pintoresco 
idioma griego, en que fué inventada, por el 
dulce, tolerante y sabio Obispo el gran San 
Basilio, quien no duda por este solo hecho 
en encontrar recomendable la lectura de cier- 
tos libros profanos. 

Según esta interesante ficción ó apólogo 
moral, vióse Hércules solicitado en sus más 
tiernos años por el Vicio y la Virtud. Después 
de madura y detenida reflexión, el hijo de Jú- 
piter y Alcumena se decidió por la segunda. 
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Imitadle vosotros en la medida de vues- 
tras fuerzas, pues merced á esta dichosa elec- 
ción, el nombre del héroe tesálico ó tebano ha 
pasado á la historia como uno de los grandes 
bienhechores de nuestro planeta y como sím- 
bolo de la fuerza, puesta al servicio del pro* 
greso, bienestar y civilización de los pueblos. 



He Diciro. 
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DISCUESO XXVII. 

Discurso de inauguración y recepción leído en la Academia Cer- 
mntica BspaTwla el dia i.® de Marzo de 1873. flj 



cf<A>>> 




Señores: 



)brumado me hallo bajo el peso de 
"^la distinción tan grande como in- 
merecida que os habéis dignado 
dispensarme, confiándome la di- 
rección de los trabajos de la Academia cer- 
vántica española, con tan buenos auspicios 
Creada en Vitoria y a la que sólo falta una 
más digna presidencia. Con gusto, si mi cargo 
fuese renunciable, descendería de ella para 
ocupar el último lugar en las filas de esas api- 
ñadas y lucidas falanges de admiradores del 



(1) Aunque esta disertación y la que le sigue se 
publicaron oportunamente, no he querido reprodu- 
cirlas completas, porque con sus materiales publi- 
qué en 1882, imprenta de Iturbe, el folleto Estudios 
cervánticos: Novelas ejemplares. 
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más ilustre de los ingenios, bajo cuya advoca- 
ción se constituye ésta naciente sociedad. 
Obligado, empero, por las circunstancias y por 
vuestro voto, no sólo á presidir, sí que tam- 
bién á inaugurar vuestras tareas, y deseando 
llenar tan honorífica misión del modo más cum- 
plido que mis escasas fuerzas alcancen; plena- 
mente convencido de que cualquiera de voso- 
tros las reúne sobradas á éste propósito, he 
vacilado mucho para excogitar un asunto — 
que, según prescripción reglamentaria, ha de 
versar sobre Cervantes — en vista de los im- 
portantes y luminosos estudios á que en todo 
tiempo han dado lugar las obras de tan pere- 
grino ingenio. 

Nada, señores, de cuanto profimdo, grande 
y maravilloso contiene el espíritu del ilustre 
alcaláinO; vivo y perenne en sus incompara- 
bles escritos, ha dejado de explotar, cual de 
rico venero, la fecunda crítica de nuestro siglo. 
Y si una mirada perspicaz y escudriñadora 
puede aún sorprender filones intactos ó no 
bien laborados en tan inagotable mina, mi vis- 
ta miope é inexperta, absorta en atónita con- 
templación, no alcanza á otra cosa que a ad- 
mirar la exuberante fecundidad del uno y la 
anatómica perseverancia de los otros. 
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Propóiigome hacer algunas consideraciones 
sobre La fuerza de la sangre^ que pertenece á 
sus Novelas ejemplares^ consagrando antes bre- 
ves palabras á toda la colección. 

No voy ahora, señores, á hacer el análisis 
de ese fi'agante manojo de composiciones j 
asignándoles su lugar respectivo y apreciando 
los quilates de su valor: 



En cuanto al mérito literario, hoy la cri- 
tica no vacila; tomado en conjunto este par- 
to del ingenio que produjo el Quijote^ en consi- 
derarlo como el segundo-génito, pues, á pesar 
de los diversos géneros á que estos cuentos 
pertenecen, en todos brilla el mismo color sui 
(jémri^ en los cuadros de costumbres, aquél in- 
terés en las acciones privadas, aquella cultura 
en la narración, aquella elegancia de lengua- 
Je, aquel contraste y amenidad en los vari is 
incidentes que nadie había empleado antes de 
Cervantes y que no supieron seguir exacta- 
mente los imitadores que le sucedieron (1). lís- 



(]) Biblioteca de autores españoles ordenada é 

ilustrada por 1). Buenaventura Carlos Aribau — 
kuo, T, Madrid: 1846. — Vida de Miguel de Cervantes 
Saa Yedra. 
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ta nueva forma y dirección dada á sus nove- 
las justifican de un modo cumplido la opinión 
francamente expuesta por el autor de haber 
introducido una innovación en las letras pa- 
trias, impulsándolas hacia un derrotero hasta 
entonces desconocido; la moralidad, valiéndo- 
se de invenciones originales (1).- 

Teníendo, pues, en cuenta los estrechos li- 
mites que en aquella época se asig:nal)an h la 
Novela, y que Cervantes fué el primero que la 
puso al servicio de la buena moral j es induda- 
ble que en su tiempo no era aventurado el ne- 
gar el parentesco que estrechase dentro de una 
familia alas Novelas ejemplares con <íEl conde 
de Lucanor,» las imitaciones de La Celestina, 
los Libros de caballería y las novelas pastori- 
les; ni con el Lazarillo de Tórmes de D. Diego 
Hurtado de Mendoza, el Gimnan fie Alfaraeke 
de Mateo Alemán, los cuentos de Patrafmeto 
de Juan de 'Timoneda, La picara Jmtim de 
fray Andrés Pérez (licenciado Ube da) etc.: por 
más que hoj'^, en más amplio concepto, debie* 
ran reputarse congéneres (2). Pero á qiiitii ron 

(1) Próloí^o de estas novelas. 

(2) y. Biblioteca de autores espaííínF>s 'J'oino 3;i 
— Madrid 1854. — Bosquejo histórico S!»bTr> l¡i Nove- 
la española, por D. Eustaquio Fernaiiííez de Nava- 
rrete, p. XXXVII y s,— Vida citada dd prinier 
tomo. 
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Diás severa intención enderezaba sus tiros Cer- 
vantes en esta ocasión era áBoccaccio, (aunque 
Tirso de Molina llamase á Cervantes d Boca- 
do de Espafm); cuyas traducciones estaban tan 
en boga en nuestra patria, y de cuyo Decame- 
rÓ7i dice un critico italiano que contribuyó á 
hacer un asombroso número de meretrices, 
hasta principios del siglo XVII. 

Sentando como regla general que el verda- 
dero espíritu de Cervantes se manifiesta allá 
donde se proponga ridiculizar algún objeto, 
mezclando rasgos satíricos, dialogando de un 
modo picaresco, plumeando con cierta negli- 
gencia juguetona respondiendo á un tono fes- 
tivo, á veces sarcástico y a veces intencionado, 
pero sin dejar de observarse, si se quiere la- 
tente, un pensamiento profundo; la novela que 
ha obtenido todos los votos, reputada como la 
mejor, es el Coloquio de los perros Ciinón y Ber- 
gonza. En otro terreno, que no es el suyo pro- 
pio, queriendo profundizar suele abstraerse, 
tratando de reflexionar filosofa y se distiae; 
nunca, empero, le abandonan la riqueza de 
elocución, la pureza de estilo y ese aticismo 
cervantino incomparable, brillando siempre esa 
poderosa inventiva que ni aun en sus últimos, 
anos abandonara al peregrino autor del Per- 
files y Sigisrmmda. Y esta cualidad es en él tan 
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clara y sobresaliente que si alguna vez se ha 
llegado á dudar de la legitimidad de algunas 
de SUS novelas, como la del Curioso impertinen- 
te, la del Zeloso extremeño y la de Binconetey 
Co^rtadillo, bien pronto se ha demostrado que 
este plagio era supuesto y la calumnia mani- 
fiesta (1). Otra cosa es una coincidencia lite- 
raria ó el tomar de otro escritor un modelo ó 
idea que jes patrimonio de todos, ya que la. 
creación en absoluto es imposible. Tal sucede 
con el famoso Coloquio para cuya invención 
pudo sugerirle la idea el Asno de Luciano 6 el 
de Apuleyo 6 acaso el libro italiano Brancal- 
cone (2). Pero Cervantes, que tan bien conocía 
los clásicos, no quería ni necesitaba apropiar- 
se sus invenciones. 



Concluyo, señores, influido por una impre- 
sión desagradable; la de haberse malogrado 
completamente mi propósito, por no haber con- 
seguido poner de relieve en las consideraciones 
que preceden, de un modo suficiente, la coinci- 
dencia literaria que he creído advertir eñ 

(1) Vida de Miguel de Cervantes Saavedra por 
D. Antonio Juan Pellicer. En Madrid: año MDCCC 
pág. 135 y sig. 

(2) Navarrete, bosquejo citado, pág. XL. III. 
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dos insignes escritores, completamente ale- 
jados por el espacio y el tiempo; si bien po- 
dia haberla hecho extensiva á otro orden de 
consideraciones, á no impedírmelo lo angustio- 
so del plazo que vuestra actividad ha señala- 
do para esta solemne sesión. Mas no habré de 
despedirme del asunto, sin consignar una ob- 
servación corroborativa, que acude en este 
momento á mi memoria. No parece, en efecto, 
sino que al delinear Terencio la figura delvie- 
jo Chremes, personaje de una de sus más pre- 
ciadas comedias, preparaba el molde en que 
Cervantes fundiera cerca de XVIII siglos des- 
pués á su espiritual D. Quijote, cuya desaten- 
tada misión, ajustada empero á fines raciona- 
les y levantados, responde perfectamente á la 
máxima profundamente cristiana, vertida á la 
faz de un teatro pagano en el inmortal verso 
del primero: Homo sum: Jmmam nihil á me alie- 
num imto (1), 

He dicho. 



(1) HeautontimorumenoSy actu primn, scena pri- 
ma, (Chremes, — Menedemus) v. 77. 





DISCURSO xxvm. 

Discurso leidq ^n la sesión del 23 de Abril de 187&, m la Ámde^ 
mía Cemántica Española, conmemorando ú üMtersttHo 
OCLIX déla muerte de Cerrantes, fij 



Señores: 

< ^^^^n mí discurso de recepción en esta 
v>Aí>w!gy8' reputada Academia, intenté pro- 
^^^ bar más de dos años ha con inco- 
rrecta frase, desaliñado estilo y la 
incoherencia de ideas que producían en mi 
ánimo conturbado, de un lado los apremian- 
tes días que se me habían concedido y de 
otro el no esperado y menos merecido ho- 
nor de que era objeto por parte de mis ex- 
cesivamente benévolos compañeros: traté de 
probar, decia, que tomando el asunto de una 



(1) Esta sesión se celebró en el Salón de recep- 
ciones de la Capitani$^ General. 



^ 
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fria comedia de Terencío (Hécyra) habia dibu- 
jado Cervantes un hermoso cuadro novelesco, 
al que imprimió su característico sello de ori- 
ginalidad, intitulándolo bellamente La fuerza 
de la sangre. El Sr. D. Fermín Herrán, digní- 
simo Director actualmente de la Academia 
Cervántica Española^ hizo objeto de su elegante, 
fácil y erudita contestación, una vez reconocida 
la reminiscencia clásica de la novela ejemplar, 
la posibilidad de que dicho asunto guardase 
relación con los misteriosos amores de Cer- 
vantes con una dama portuguesa y con el fruto 
obtenido de los mismos, mudados nombres y 
lugares, añadidos episodios— de alguno de los 
cuales jamás él hubiera sido capaz, como ei 
atropello á una doncella con que el cuento se 
abre — y aplicado un desenlace diverso que 
redundase en pro de la más acendrada mora- 
lidad. Semejante hipótesis es tan admisible, 
cuanto que la gran verosimilitud y perfecta 
naturalidad de los capitales sucesos de la fá- 
bula han dado lugar— como oportunamente 
consignaba en mí discurso — á su reproducción 
en diversas ocasiones en el terreno de lo ideal 
y aun en el de la realidad. El Señor Herrán 
no hizo más que bosquejar modestamente su . 
aserto acerca del particular, reservando su 
poderosa argumentación para otras de las 
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novelas ejemplares, la Galatea, el mismo Qui- 
jote^ etc., etc., demostrando cumplíííamente que 
la azarosa vida del prisionero de Argel pro- 
porcionó bellísimos rasgos y caracteres y epi- 
sodios de alta enseñanza á sus obras, tanto 
más cuanto que casi todos los partos de su 
ingenio corresponden al último tercio de su 
dramática existencia. 

Si, pues, no ofrece género de duda que Cer- 
vantes tomó de la vida real el mayor número 
de los asuntos de sus obras, nada tampoco más 
natural que el que esta circunstancia, unida á 
su magistral ejecución y al prestigio de su 
nombre, haya producido frecuentes imitaciones 
por parte de escritores posteriores. Una de 
estas imitaciones va á dar asunto á este ligero 
boceto, fundado en que si uno de los más clá- 
sicos poetas de la más clásica literatura fué 
objeto de cierta manera de imitación por parte 
de Cervantes, una de las más simpáticas figu- 
ras de las obras de este último, viene á servir 
de modelo á uno de los corifeos del romanti- 
cismo. En efecto, en sus rasgos exteriores, 
por lo menos, la Esmeralda de Nuestra Señora 
de París ^ por Victor Hugo, está calcada sobre 
el carácter de Preciosa en La GHaniUa de 
Madrid; y hé aquí una de las manifestaciones 
de que el arte es uno, y la prueba de que los 
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genios se encuentran por diversas sendas, 
aunque separados por el tiempo y el espacio. 

n 

Ni voy á. hablar del admii^able autor de Los 
Miserables como escritor romántico, ni pretendo 
presentar á Cervantes bajo el nuevo aspecto 
de fuente de romanticismo, trabajo ya hecho 
por un insigne cervantófilo (1). Limitándome 
única y exclusivamente al modesto papel del 
escoliasta — cómodo recurso de ingenios cortos 
— procuraré poner de relieve las analogías 
de las dos interesantes gitanillas, principales 
figuras en sus cuadros respectivos y tantas 
veces reproducidas por los novelistas como 
sacadas á las tablas escénicas, no sólo por el 
valor psicológico de las mismas, sino princi- 
palmente por describirse á maravilla, sobre 
todo en la novela de Cervantes, las costum- 
bres y manera de ser de esa misteriosa raza 
que flota en atmósfera privativa en medio de 

(1) Según se lee en el número 8 (Mayo del 73) 
del Boletín de la reproducción foto-tipográfica de 
la primera edición de I). Quijote de la Mancha , el 
distinguido literato D. Manuel Milá leyó un trabajo 
en el que consideró á Cervantes como fuente de ro- 
manticismo, en la sesión hoy dos años celebrada en 
el Ateneo barcelonés en honor de Cervantes. 
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la sociedad española. Veamos la historia de 
tan discretas como hermosísimas doncellas? 
procurando separar los incidentes que menos 
dh'ectamente las atañen . 



Con estas someras indicaciones, rápida y 
negligentemente apuntadas, he cumplido el 
objeto que me habia propuesto de llamar de 
nuevo la atención sobre esa docena de hermo- 
sos cuadros, acertadísimamente llamados por 
su autor Novelas ejemplares (1), y que no son 
tan conocidas como debieran entre nosotros 
de las personas cultas y de buenos sentimien- 
tos, las cuales pueden estudiar en ellas, a 
más del lenguaje tal vez más ^correcto em- 
pleado por Cervantes en sus obras, los mejo- 
res modelos de moral cristiana eu su género. 



. (1) Al publicar Cervantes en 1613 esta colec- 
ción, no incluyó La Tia fingida como después se ha 
hecho, (ampliándolas por tanto hasta el número de 
trece), sm duda por considerar que desentonaba al- 
gún tanto desde el punto de vista de la moralidad 
(por más que esto no sea del todo exacto bajo el 
amplio concepto estético), lo cual ha movido á algu- 
nos á afirmar, con notoria inexactitud, que se echan 
menos en el conjunto de la misma la elocución, gra- 
cejo, talento descriptivo y estilo cervantinos, consi- 
derándola por tanto apócrifa. 
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No es solo, en efecto, d mas ilustre hijo de 
Alcalá de Henares digno de admiración por su 
.Quijote^ como durante mucho tiempo vulgar- 
mente se ha creído: casi todas sus demás pro- 
ducciones reúnen indisputaljle y sobresaliente 
mérito; pero las novelan ejemplures sobre todo, 
tomadas en conjunto, .son reconocidas por to- 
dos los críticos como la segunda en mérito de 
las producciones cervantescas. Por eso he 
creído que el único modo con que en mis esca- 
sas fuerzas podia contribuir con una pequeña 
hoja á la inmarcesible corona renovada en 
honor del principe de los ingenios en el CCLIX 
aniversario de su muerte (mejor diré de su in- 
mortalidad), era recordar que muchos ingenios 
no han vacilado en aprovecharse de la pode- 
rosa inventiva que resplandece en sus obras, 
y que el genio de primer orden que sostiene 
con robusto brazo el cetro del género nove- 
lesco moderno en sus aspectos de mayor 
aliento y trascendencia con Nttestra Señora de 
Paris^ Los Miserables, Los Trahajadores d^l 
mar y el Noventa y tre^, no vaciló en adoptar^ 
para la primera de estas gigantescas concep- 
ciones, rasgos y episodios con que engalano la 
interesante y gallarda figura de su Esmeralda, 
tomándolos de la Güanilfa de Madnd. 
Fuerza es ya, señores, dar punto á esta 



.^ 



r 
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serie de iiicotiereiites reflexiones» Mas al echar 
una ojeada sobre esta lucida concnrrencia, 
realzada con la presencia del hermoso sexo, 
que es el que con más empeño debe apartar 
sa vista con horror de ciertos engendros del 
género novelesco que enturbian ías fuentes de 
lo bello y de lo buenOj para volverla amorosa- 
mente á las honestas y aleccionadoras inven- 
ciones que brillan en las Novelan ejemplares^ 
hoy que todo el mundo lee novelas; y al ver 
en este instante con los ojos del alma el es- 
pectáculo que en este dia ofrece España, á 
pesar de la triste situación en que la coloca la 
horrible lucha fratricida^ ocúrreme la siguiente 
consideración, y no es culpar á tiempos ni 
personas, pues con exactitud se ha dicho que 
los hombres grandes no nacen en la cima sino 
en la tumba. Hace cerca de tres .centurias que 
Miguel de Cervantes Saavedra que, á más de 
su talento de primer orden, habia servido á su 
patria y á su fe hasta derramar abundantemen- 
te su sangre en la más alta ocasión que han vis- 
to los siglos, y hasta sufrir horrible cautiverio, 
no lograba ni aun el preciso sustento^ y 
sólo le acompañaban la en\ídia, la persecu- 
ción y el desprecio, Y eso que, á dar crédito 
á la conocida anécdota, el rey de España 
gustaba mucho del Qmjote ([estéril complacen- 
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cia!) y conceptuaba que era este libro el que 
provocaba la risa, si por acaso veía h algún 
estudiante leyendo y riendo. Hoy, senoreSj á 
estas mismas horas, en toda España, repre- 
sentada en Cádiz, Lorca, Madrid, Valencia, 
Tarragona, Barcelona, Valladolid, Santander, 
desde el estrecho de Gibraltav, en fin, hasta 
el Pirineo y aun en extrañas tierras, se rinde 
tributo & la memoria de Cervantes; y hasta 
un monarca, adolescente aún pero ya ilustrado , 
se asocia con entusiasmo y acude presuroso á 
la brillante sesión literaria y música], con que 
la Sociedad de Escritores tj Aiiistm solemniza en 
estos momentos en el palacio del Senado la 
célebre efeméride que aquí agolpa al pueblo 
vitoriano. 
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DISCURSO XXIX. 

Elogio fúnebre ákJw en la conmemoración celebrada en d Teatro 
de Vitoria' por el Ateneo Cientíjico y Literario, el día ^3 (¡t 
A bril de 1888, aniversario CCLXXII de la muerte dK Miguel 
de Cervantes Saavedra (1), 



^ ^^ G 




Señoras y Señores; 



:^:a Academia cervántica española, 
^el Ateneo científico, literario y ar- 
^ tistico de Vitoria y el elemento mi- 
litar de la Ciudad conmemoran con 
este festival solemnísimo, realzado 
y embellecido por una lucidarepresentacióii del 
sexo femenino, el aniversario CCLXXII de la 
muerte del más peregrino de los ingenios espa- 
ñoles Miguel de Cervantes Saavedra. Mas la 



(1) Otros dos discursos leí también en el Teatro 
de Vitoria, para conmemorar análoga efemr'ridt^ eu 
1878 y 1880, que se hallan refundidos en el libro 
«Cervantes vascófilo,» Vitoria, 1881, imprenta de 
Sar. 
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critica escéptica, que en todas partes se la 
encuentra, hará acudir tal vez á los labios de 
algunos de los gue tenéis la dignación de es- 
cucharme en estos momentos las siguientes 
preguntas: ¿Qué mérito extraordinario encie- 
rran la vida y obras de ese pobre militar 
lisiado, de ese humilde novelador, de ese mise- 
ro* Adán de los poetaS; como él mismo se ape- 
llidaba, para tanta bambolla y aparato? Y 
dado que reconozcamos sus relevantes mereci- 
mientos, pase que la antigua Compluto y la 
capital de España, lugares de su nacimiento y 
muerte, y aun si se quiere la gran ciudad del 
Pisuerga, la antigua corte castellana, junta- 
mente con las perlas andaluzas Sevilla, Cádiz, 
Málaga y Granada y otras poblaciones por el 
estilo, en desagravio de su ingrata hospitali- 
dad, nada tiene de extraño, diréis, que en tal 
dia como hoy consagren á Cervantes tal cual 
oración fúnebre, tejiéndole guirnaldas de siem- 
previvas y aún coronas de laurel. 

Pero el pais vasco, jamás visitado por ese 
errante viajero, conocedor de casi todas las 
regiones de las dos Hesperias y aun (Je parte 
del Setentrión arenoso del África, la tierra de 
los euskaldunas, presentada según es fama 
propagada por ilustres cervantistas al escar- 
nio y chacota de los siglos, ora con burlescos 
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remedoíí de bu bárbaro lenguaje; ora con pro- 
testas situaciones protliicirlas por el carácter 
atrabiliario y terco de sus habitantes; ora ele- 
vando el tono á amargas <iuejas, censuras 
agrias y mordaces sátiras contraías adulacio- 
nes rastreras de los vascongados, propias 
para desvanecer á los poderosos y acaparar 
los más pingües destinos de la generosa na- 
ción española; estos alaveses, guipnzcoanos y 
vizcaínos ¿qué tienen que ver con el nobilísimo 
soldado custellano, sino motivos mutuos de 
mortificación y alejamiento? 

¿Y no habrá todavía alguno de vosotros que 
en este momento esté pensando en lo inade- 
cuado, inoportuno y aun insensato de que el 
bello sexo tome parte en esta velada^ y de que 
las austeras virtudes femeninas concurran á la 
apoteosis del desenfadado pintor de las Moli- 
neras y las Tolosas, las Maritornes y las Clau- 
dias j las Cristinas y las Brígidas y otras mil 
sabandijas Jiumanas^ de cuyo trato es lícito 
suponer participase e! mismo artista, cuando 
tan bien las conocía? 

¡Ali, senores,no creáis que este bosquejo, que, 
en furnia ile jjípotétieo intcrrogalorio acabo de 
trazar, es un niei'O artilicío retórico, ideado 
con el fln de interesaros en el asunto que voy 
h desarrollar^ por encargo de esta Junta orga- 
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nizadora del festival que aqiií nos congrega! 
No. La lealtad, que es siempre njí nortej me 
obliga á declararos que todo eso y mucho más 
se ha dicho en desdoro de nuestro Miguel y eu 
desprestigio indirecto del acto tan justo como 
solemne que ahora realizamos. 

Pero, señores, es tan burdo, tan destituido 
de fundamento y se halla tan triturado to- 
do lo que el error y la malicia han fraguado 
contra Cervantes, que no me tomaré el trabajo 
de examinarlo. Por otra parte, de las prolijas 
investigaciones de los Mayans, Ríos, Pellicer, 
Navarrete, Aribau, Benjumea, Moran, Tubiuo, 
doctor Thebussem, Mainez, etc., etc, ha re- 
sultado, sobre todo en lo concerniente á la 
honra del manco de Lepante, que ésta ha que- 
dado tan inmaculada, tan \m\m\ y esplendo- 
rosa como el refulgente sol de mediodía- 

CorramoS; pues, un velo sobre las injustas 
enemistades de Blanco de Pax, Fr. Luis de 
Aliaga y el encaretado Avellaneda, y sobre 
las ingratitudes, reticencias y aku, iones des- 
pectivas de Lope, los Argensuhis. Gúiigora, 
Villegas, Alarcón, sendo— Andrés Pérez etc., 
etc., hijas después de todo de la Ijuinilde posi- 
ción social del pobre Saavedra; asi como sobre 
las erróneas censuras posteriores de los dos 
Zavaletas. Mas creedme que, si con verdadero 
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# placer me aparto tie estas odiosidades, con 
sincero sentimiento lie de prescindir también 
de entrar en el. análisis de las obi'as ceiTánti- 
cas, por ño permitirlo el escaso tiempo de que 
dispongo; limitándome á liacer constar, en este 
puntOj que hoy la critica no vacila en afirmar 
que en toilas ellas brilla el destello del genio: 
en cnanto al incomparable «Don Quijote de la 
Mancba^ todo el mmidolo Cíjnsidera como una 
de las mejores obras del humano ingenio é in- 
dudablemente como el más acabado de los li- 
bros de amenidad y entretenimiento; de suerte 
que aniiíliando un tanto el delicado pensamien- 
to de un critico extranjero (Sismondi), me atre- 
vo á aseguraros «que para los que han ieidoel 
«QuíjotL-j> todo lo que de él se diga es pálido: 
en cuanto á los que no lo conocen, hay que 
envidiarlos, pues aún les falta experimentar 
uno de los más grandes placeres déla vida.» 

Y siendo esto asi, ^;qué de extraño tiene qne 
celebremos hoy tan notable aniversario, cuan- 
do una ofiínt-ride como ésta es una fiesta na- 
cional en InglíiÍL'vra vn lionor de Sakesfieare, 
en Italia por el ] )ante y en Alemania pnr 8(rhi- 
Ihr y (¡oi'flH^? 

Volviendo ya la vista á mi punto de partida, 
propóngome demostraros que el Ejérdfo Espa- 
ñol, el País Vasco y la Mifjer Cristiana tieneij 
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motivos especialísimos para honrar la memoria 
de quien es verdaderamente una honra nado- 
nal: he aquí mi pensamiento. Para desarrollar- 
lo, reduciré á las dimensiones de una breve y 
ordenada oración, lo que abarca extensión é 
importancia suficiente para cien discursos, tra- 
tando dichos tres puntos con la sobriedad á 
que tenéis derecho, para no abusar de vuestra 
probada benevolencia y cortesiaj que bien las 
necesito, siendo en cieilo modo á ellas acree- 
dor, siquiera por lo angustioso y apremiante 
del plazo de que he dispuesto para este co- 
metido. 

Todos conocéis perfectamente el hecho cul- 
minante de las empresas militares de Cervan- 
tes: ante él, en efecto, palidecen y se eclip£?an 
todos los demás encuentros de mar y tierra en 
que tomó parte en su azarosa vida de soldado, 
que duró trece años (incluyendo los cinco de su 
cautiverio,) desde su alistamiento, á las ór- 
denes del general romano Marco Antonio Co- 
lonna, en 1569, hasta después délas empj^esas 
de Portugal y las islas Terceras, en 1582. El 
hecho á que me refiero está en los labios de 
todos; es la batalla de Lepiinto, h más ff/ta 
ocasión, como con legitimo orgullo decía el po- 
bre manco, qtie han visto los siglos pasados y pre- 
sentes y esperan ver las venideros. Por algo, se- 
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üores, se ha dicho que hablar de Cervantes es 
hablar de Lepaiito. ¡Oh, quién poseyera en es- 
tos moíTientos la lira de oro del divino Herre- 
ra, para cantar con él al Señor qnc en la llanu- 
ra— vmeió del ancho mar al trace Jiero! ó ; quién 
¡Ridiera si no tomar sna colores en la mágica 
paleta del mismo Cervantes, qne con tal maes- 
tría pintó en sus obras algunos combates na- 
vales, para describir ese terrible choque de 
dos armadas poder osí simas ^ que produjo la 
muerte de más de treinta mil combatientes y 
cuyo resultado fué el triunfo completo déla 
Crnz sobre la media luna? Baste decir que Cer- 
vantes, que a la sazón (7 de Octubre de 1671) 
frisaba en los 24 años, formaba parte de la 
dotación de la galera Marquesa^ la cual se vio 
tan comprometiera, que, después de perder mu- 
ciios hombres y a su propio cajntán Francisco 
San Peilro, necesitó el auxilio directo del mis* 
mo rayo de la guerra el Marqués de Santa 
Cruz, Cervantes peleó con sin igual bravura y 
denuedo j sacando dos balazos en el pecho y 
uno en la mano izquierda, de cuyas consecuen- 
cias quedó tstropeado de dicho brazo, después 
de pronnuriar aquellas sublimes p al abra s^ en 
contestación A. su capitán y coju pañeros í]ue le 
disuadían de que tomase parte en la lucha por 
hallarse atacado de calenturas: «más vale pe- 
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lear en servicio de Dios y de S. M., y morir 
por ellos, que bajarme so cubierta.» 

¿Quién no conoce igualmente el cautiverio 
de Cervantes en Argel, por el apresamiento de 
la galera Sol, en que regresaba á España en 
Setiembre de 1575? Sus extraordinarias ten- 
tativas para salvarse con sus compañeros, los 
gi-andes riesgos en que por esta causa se viera 
muchas veces, su arrojo, generosidad y proce- 
der magnánimo durante los cinco años de su 
prisión, hasta que fué rescatado por el nobi- 
lísimo fray Juan Gil, á nombre de los religio- 
sos Trinitarios, son asunto digno de la trompa 
épica. ^ 

Ved, pues, si este soldado valentísimo, no 
por oscuro menos heroico, y que á esta circuns- 
tancia y á la de ser un eminente literato reúne 
la de enaltecer á cada paso la honrosa profe- 
sión de las armas, merece que el Ejército es- 
pañol, tan pundonoroso como ilustrado, se aso- 
cie á los admiradores del manco sano y regocijo 
de las musas, á fin de tributarle toda suerte de 
homenajes, como lo hace la guarnición de Vi- 
toria en esta noche, luciendo sus uniformes y 
galas militares, y, lo que es más, poniendo á 
contribución sus músicas, sus aficionados á las 
representaciones escénicas, sus fáciles poetas 
y concienzudos escritores. 
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He afirmado también que el culto y devocii^n 
de las provincias vascongadas en general (y el 
especial de Vitoria al conmemorar anualmente 
esta simí>ática efeméride desde 1872) hacíala 
persona del ínclito alcalaíno tiene su justifica- 
ción en las tiernas y cariñosas demostraciones^ 
que constantemente dispensó este varón escla- 
recido á los hijos de la Euskalerría; y esta ver- 
dad se hace tan obvia y palpable á los que 
hayan leido todas las obras de CervanteSj que 
sólo se conciben las erradas opiniones contra- 
rias de los ilustres cervantistas D, Juan Anto- 
nio Pellicer, D. Diego Clemencín yD. Aurelia- 
no Fernández Guerra teniendo en cuenta su 
preterición de ciertos pasajes de aquellas en 
que explícita y terminantemente se encomian 
los hijos ilustres, las aptitudes brillantes y las 
costumbres virtuosas delaEuskaria; interpre- 
tando malamente otros pasajes festivos, ino- 
centes unos, encomiásticos otros y favorables 
todos en conjunto. Como en otras ocasiones he 
tratado por extenso este punto, no temáiSj se- 
ñores, que vaya á reproducir ahora las cien 
páginas que sobre el vascofilismo de Cervan- 
tes tengo impresas, pues lo considero de todo 
punto innecesario, prometiéndome llevar á 
vuestro ánimo el firmísimo convencimiento que 
abrigo con algunas breves pero concluyenteg 
reflexiones. 
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Al rasgo satirice 6 irónico que Pellicer y 
Clemencin encuentraii en la Segunda parte del 
Quijote, suponiendo que en las palabras dirigi- 
das por Sancho á uno de sus subditos de la ín- 
sula Barataría «con la añadidura de vizcaíno 
podéis ser Secretario del mismo Emperador» y 
i como buen secretario y como buen vizcaíno 
podéis añadir lo que quisiéredes etc» se encie- 
rra una oculta censura á la impericia de los 
vascongados para escribir en castellano; con- 
testa el mismo Cervantes de dos modos: 1."* con 
un terceto del Viaje del Parnaso (escrito al 
mismo tiempo que el tomo segundo del Quijote) 
en qt\ej presentando en escena al dios Mercu- 
rio con una lista de los buenos poetas, dice: 
Sacó un papel, y en él casi infinitos 
Nombres vi de poetas en que habia 
Yanglieses, «vizcaínos» y coritos: 
Alli famosos vi de Andalucía 
Y entre los castellanos vi unos hombres 
En quien vive de asiento la poesía. 
Por cierto, que délos poetas vascos que 
contenia aquella lista solo conocemos hoy á 
D. Juan de Jáuregui, su intimo amigo: el que 
no lo fué menos D. Alonso de Ercilla, militar, 
poeta y desgraciado como Cervantes, no es 
aquí citado por haber ya muerto; pero sí lo es 
con encomio en otras obras. El segundo modo 
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con que el mismo Cervantes quita todo carác- 
ter irónico á las frases del buen Panza, es es- 
cribiendo unos versos encomiásticos, para pu- 
blicarse en la Dirección de Secretarios del hijo 
de Ordiiña Gabriel Pérez del Barrio Ángulo, 
que comienzítn asi: 

Tal Secretario formáis, 

Gabriel, en vuestros escritos 

Que por siglos infinitos 

En él os eternizáis. 

Precisamente esta composición (Madrid 
1613) se publicó también cuando tenía Miguel 
en sus manos la Segunda parte del Quijote. 
Tampoco Fernández Guerra prueba, ni remo- 
tamente, que Cervantes se condoliese con 
amargura del irritante monopolio de los vascos 
para los cargos públicos; y claro está que no 
podia tener celos de ninguna clase de que el 
gran Carlos V,— otro apasionado vascófilo — 
tuviese en la gran estima que los historiado- 
res admiran, á su ilustre Secretario vizcaíno 
^ Martin de Gaztelu, á ''quien indudablemente 
alude en el pasaje citado nuestro Cervantes, 
refiriéndose á una época en que aun él no ha- 
bía venido al mundo. 

En fin, yo os aseguro, bajo mi palabra, que 
no hay un sólo pasaje en las obras cervantes- 
cas en que aparezca ni á cien leguas la supues- 
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ta ojeriza del autor de las raistnas hicía los 
vascos; y antes al contrario, el trato frecntínte 
que tuvo con muchos hijos de estas montañas, 
de todas clases y categorías, y en espEicial con 
su grande amigo y . próximo pariente (según 
reciente descubrimiento) el benemérito histo- 
riador Esteban de Garibay y Zamaüoa; liijo 
de la cercana villa de Moiidragon, no sólo le 
hizo aprender muchas palabras del vascuence, 
sino aficionarse, para regocijo de todos sus 
lectores y más aun de nosotros mismos que lo 
entendemos mejor, á ese graciosísimo remedo 
de las clases inferiores de nuestra tierra cuan- 
do chapurran la lengua que hoy por antono- 
masia llamamos de Cervantes; encariñándose 
éste sobre todo con las virtudes y costumbres 
de la nación vizcaína^ tanpHHMd y bien mlradu^ 
según sus propias expresiones de La Señora 
Cornelia; obrita suficiente por sí sola para 
echar por tierra definitivamente todo cuanto 
pueda imaginarse sobre el supuesto anti-viz- 
cainismo cervántico, pues en ella se exhala tal 
perfume de gratitud y delicadas atenciones 
hacia nuestro pais, que no parece sino que los 
simpáticos jóvenes vascongados D. «Juan de 
Gamboa y D. Antonio de Isunza eran verda- 
ros seres de carne y hueso, que dulcificaron 
con algunas horas de solaz y esparcimiento los 
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etenios dias de ang^ustias y zozobras del más 
ilustre juguete de la ciega fortuna. 

Dignaos asistir conmigo al último cuadro 
que voy á presentaros, y perdonadme si no 
llevo este discurso con toda la celeridad que 
ardientemente deseo. 

¡Guantas veces ha salido á la estampa ^a 
descripción de la casa habitada por Cervantes 
frente al Rastro, en Valladolid, en el año cele- 
bérrimo en los fastos literarios por la publica- 
ción del Quijote^ que se contaba el quinto en 
el siglo décimo séptimo. Un acontecimiento des- 
graciado, la muerte del galanteador caballero 
D. Gaspar de Ezpeleta, herido en riña noctur- 
na á las puertas de aquella misma casa, si pro- 
dujo lágrimas y disgustos y pudo por ello en- 
tregarse la honra de aquella ejemplar familia 
al pasto de la maledicencia pública, en los mo- 
mentos mismos en que una mina de oro se 
abría á los pies ^de los mercaderes de libros 
con la quijotesca Historia, que solo redituaba 
para su autor algunos miserables maravedises^ 
ha dejado en cambio para la posteridad (mer- 
ced al proceso completo que se custodia en la 
Academia de la Historia), descubierto á la luz 
del dia un hogar tan puro, tan lleno de virtudes 
de todo género, que al acercarse hay que des- 
cubrir la cabeza y al penetrar en él, casi se 
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siente uno tentado á postrarse de rodillas como 
en un templo. Yo podría describiros aquí^ como 
lo ha hecho un cervantista en estos dias, el 
ajuar aproximado de la vivienda de Cervantes, 
pero figuráoslo como el más pobre de la más 
humilde casa de la clase media y tendréis 
hecha la pintura deseada; añadiendo, como 
figuras del cuadro, un anciano, no tanto por 
los años, pues aún no habia cumplido los cin- 
cuenta y ocho, como por sus muchos sufrimien- 
tos, su esposa y dos hermanas de mediana edad, 
una hija de Miguel y otra de una de sus her- 
manas, con una joven sirvienta:- total, siete 
personas. 

Pues bien, contemplad ahora á esas cinco 
mujeres cansándose la vista dia y noche y en • 
rojeciéndose los párpados en el humilde oficio 
de costureras, ocultando todas sus privaciones 
y animando al jefe de la familia, quien lleno á 
su vez de cariñosa solicitud, después de traba- 
jar también en la profesión que hoy podríamos 
llamar de memorialista, no consiente que aque- 
llas señoras desciendan á ciertas groseras fae- 
nas y menesteres domésticos y exige la ayuda 
de una criada, aunque la partida de este gasto 
haya que tomarla del alimento cotidiano: de 
este modo el orden, el sosiego y la paz de la 
casa de Cervantes ocultan en el fondo una gran 
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escasez con todos sus rigores, siquiera sean 
mitigados por la más acendrada resignación 
cristiana. Reflexionad después sobre la elo- 
cuencia del hectio de que una señora como 
D.* Catalina Palacios Salazar admita en el 
hogar del matrimonio á la niña Isabel, que, 
aun cuando algunos han supuesto piadosamen- 
te era simplemente una huérfana recogida por 
la caridad, lleva al fin y al cabo el apellido de 
Saavedra; añadid a este hecho la consideración 
de que esta señora, durante treinta anos y cua- 
tro meses, es el ángel de consuelo de su esposo 
y convenid conmigo en que no es aventurado 
asegurar que hallaría exacta correspondencia 
y virtudes domésticas extraordinarias en aquel 
genio siempre abatido por los reveses del in- 
fortunio. Ved, también, con qué ardiente cari- 
dad salta del lecho á una simple llamada de su 
vecino y pariente el sacerdote D. Luis de 
Garibay, para socorrer los dos juntos al mal 
herido Ezpeleta, y la asiduidad y abnegación 
con que Magdalena, la virtuosa hermana me- 
nor de Miguel, asiste y conforta en sus últimas 
horas al malogrado doncel navarro. 

¿Cuál, pues, no seria el prestigio de aquel 
varón excelso y cuál el respeto y amor de 
aquellas señoras hacia el cabeza de familia, 
cuando éste pudo conciliar cosas tan inconcilia- 
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bles en la vida como dos cuñadas, una sobrina y 
una hija natural, protegidas y amparadas bajo 
el mismo techo por la austera virtud y pode- 
rosa égida de Miguel y Catalina? El respeto, 
el fervor y la admiración más sincera sobreco- 
gen mi ánimo, como creo que se apoderarán 
de vosotros, al contemplar este cuadro de su- 
blimidad que infunde santa veneración y asom- 
bro. Verdad es que no otra cosa habia apren- 
dido Cervantes de su santa madre D.* Leonor 
de CortinaS; al sacrificar todo su reposo y bien- 
estar por el rescate de sus hijos Eodrigo y 
Miguel; á cuyos dispendios contribuyera tam- 
bién la hermana Andrea; recogida ahora, ya 
viuda, juntamente con su hija, en justa reci- 
procidad fraternal. 

Fijaos por último en el aroma de honestidad 
y culto platónico de Cervantes hacia la mujer, 
y convendréis con;nigo en que si alguna pintu- 
ra ó alguna expresión de las obras cervantes- 
cas discuerda de la delicadeza de forma que 
generalmente domina en nuestros dias, es todo 
completamente debido al uso corriente en 
aquel tiempo, en el que sin vacilar podemos 
colocar á Cervantes como el más casto de 
todos los novelistas contemporáneos; manifes- 
tando él mismo tal empeño y decisión en punto 
á moralidad, que con profunda convicción y 
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limpieza de sentimientos y con toda solemnidad 
asegura en sus Ejemplares «que si por algún 
modo alcanzara que la lección de estas nove- 
las pudiera inducir á quien las leyere á algún 
mal deseo 6 pensamiento, antes me cortara la 
mano con que las escribí que sacarlas en 
público.» 

Ahora bien^ respetables señoras mias, y en 
especial las vascongadas, que hace cerca de 
trescientos años habéis merecido respetuosos 
saludos de Cervantes, principalmente al ca- 
lificar de loable la costumbre de los hijos de 
este pais, de venir, aunque sea de lejanas 
tierras, á casarse con sus paisanas, ¿no os pa- 
rece que tenía yo razón al anunciaros que la 
vida íntima de Cervantes, el cristiano ingenio^ 
según frase de su mismo tiempo, tenía algo 
que os tocaba muy de cerca? ¿No es verdad 
que interesa sobre manera á la mujer cristiana 
todo lo que se refiera á la dignificación y san- 
tidad del hogar? 

Aqui pudiera y tal vez debiera concluir; pero 
os ruego, señores^ que deis im paso más en el 
calvario de Cervantes, acompañándome hasta 
su lecho de muerte y después hasta su tumba, 
que siendo el epilogo de su vida lo será tam- 
bién de esta desmayada peroración. Han pa- 
sado once años y estamos en Madrid en una 



394 DISCURSOS VARIOS 



casa de la calle de León por el estilo de la de 
Valladolid: allí veréis que el valeroso soldado 
de Lepaiíto, el heroico prisionero de Argel, el - 
hombre toda su vida magnánimo, apare ce ahora 
sublime, conservando toda la integridad de sus 
facultades, toda la energia de su inteligencia, 
todo el gracejo y buen humor que ni aun en 
este trance le abandonaron y esa constante 
gratitud en él característica ante beneficios 
insignificantes para sus merecimientos. El 
que lea su carta al arzobispo de Toledo, 
su Prólogo del Persiles y la Dedicatoria al 
conde de Lemos, documentos escritos en los 
últimos días de su vida, hallará completamente 
comprobado este aserto: sobre todo, esa tan 
conocida carta-dedicatoria á su Mecenas es de 
lo más hermoso y original que puede presen- 
tarse, y no resisto á la tentación de recordar- 
la. Dice así: «Aquellas coplas antiguas que 
fueron en su tiempo celebradas que comienzan: 
Puesto ya el pié en el estribo , quisiera no vinie- 
ran tan á pelo en esta mi epístola, porque casi 
con las mismas palabras la puedo comenzar 
diciendo: 

Puesto ya el pié en el estribo. 

Con las ansias de la muerte 

Gran señor esta te escribo. 
Ayer me dieron la extrema-unción y hoy es- 
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cribó ésta: el tiempo es breve: las ansias cre- 
cen; las esperanzas menguan, » y asi va 

extendiéndose, sin más objeto que dar la bien* 
venida á su protector y manifestarle su grati- 
tud hasta más allá de la muerte^ según sus pro- 
pias palabras. 

Cuatro dias después, el sábado 23 de Abril 
de 1616, abríanse de par en par las puertas 
de la iglesia deUconvento de Trinitarias en la 
calle de Cantarranas, para que pasase un fé- 
retro que traian en hombros cuatro hermanoss 
de la Orden Tercera. El cuerpo que en él venía 
estaba amortajado con el mismo sayal) como 
que además de ser esclavo del Santísimo Sa- 
cramento había ya profesado el difunto en di- 
cha religión, en agradecimiento á los que to- 
maron parte decisiva en su rescate de Argel. 

Por todas estas senas, y aunque el rostro 
se halla hinchado por la hidropesía y desfigu- 
rado por la muerte, conoceréis que aquel cada- 
ver representaba los restos mortales del insig- 
ne soldado de Lepanto y el más insigne de los 
escritores patrios, que algunas horas antes 
habia entregado su espíritu al Creador con Li 
sonrisa del justo. Pero ¡oh Cervantes! si el 2:i 
de Abril de 1616 pudieron creer los transeún- 
tes y curiosos de Madrid, que tropezaron al 
acaso desde la calle del León a la de Cantarra- 
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ñas con vuestro piadoso cortejo, que la losa del 
sepulcro iba á hacer olvidar para siempre una 
existencia extinta; el veintitrés de Abril de 
mil ochocientos ochenta y ocho atestigua y pa- 
tentiza que aquel dia entrasteis en el templo 
de la inmortalidad, y que vuestras admirables 
obras literarias, y principalmente el D. Quijote 
de la Mancha, reproducidas por millon.es de 
volúmenes en todas las lenguas de la tierra, 
son el pedestal grandioso de vuestra excelsitud 
y gloría inextinguible. 

He dicho. 



/^í 



/^ 



OBSERVACIÓN 
AL DISCURSO A]STí:RIOR. 

En varios pasajes de este discurso se hace 
alusión al reciente descubrimiento del paren- 
tesco existente entre la familia del historiador 
mondragonés Esteban de Garibay y la de Cer- 
vantes, y este es el momento oportuno de ex- 
plicar detalladamente tan curioso hallazgo, á 
cuyo fin se inserta el siguiente articulo que 
publiqué en la Ilustración de Alava^ á 15 de 
Abril del mismo año de 1888. 

Aniversario de la muerte de Cervantes^ (23 de 
Abril'1616-1888), 

Un lector transiherino (frunciendo el entrecejo, 
al hojear est^s páginas y fijarse en el epígi'afe y la 
firma) — Válgame Dios con este hombre; pesado, mo- 
nomaniaco... cervantómano: cada aüo^ ó, á lo más, 
cada bienio, haciendo gemir, rodar y sudar á los 
tórculos de las imprentas vascongadas, pone á este 
compás en periódico baile macabro á los pobres 
huesos del autor del Quijote... 

El autor de este artíctdo (al paño). — No te sulfu- 
res, lector adusto, sosiégate un punto y considera, á 
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la vista de los siguientes datos comparativos, si pue- 
des otorganne un tantico de benevolencia, que ver- 
daderamente la necesito. 

Cierto es que el humilde escritor vasco iií^ado, qne 
conmemora en estos momentos el aniversario dos- 
cientos setenta y dos de la muerte del más popular 
de los prosistas castellanos, ha conmemorado esta 
inisma efeméride en los años de 1873, 75j 78, 80^ 
81 y 84, total, con la presente, siete vecen; pero en 
cambio Cervantes mencionó, encomió y coloco A 
gran altura al país vasco, á sus habitantes eu gene- 
ral y á algunos de sus hijos predilectos en particular, 
empleando también frases de respeto y adhesión 
hacia sus costumbres y lenguaje, en máa de veinte 
pasaJeSj que dejo nimiamente compulsados eu mi 
Cervantes Vascójilo, de los que entresacaré aljora 
un brevísimo sumario, á fin de justificar uua vesí más 
el particularísimo aprecio en que los hijus de Eus- 
karia, contra lo que algunos han supuesto, debemos 
tener ál manco de Lepanto, en justa reciprocidad á 
la consideración con que nos distinguió durante su 
azarosa existencia. 

Pasando por alto, ya que desgraciadamente care- 
cemos de datos detallados de la vida de Cervantes, 
sus primeros anos corridos en su ciudad natal Alcalá 
de Henares, así como cuando ya mozo cursaba en 
las aulas de Humanidades dirigidas por el Prf^sbitero 
don Juan López de Hoyos, para trasladai'Ke en se- 
guida á Eoma en calidad de camarero del cai'denal 
Aquaviva, y las relaciones que cultivó desde que 
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alistándose como soldado en el renombrado tercio de 
Moneada, como se ha dicho generalmente, ó según 
otros biógrafos mejor informados alas órdenes de 
M. Antonio Colonua, sé halló en el memorable com- 
bate de Lepanto y en las acciones de guerra de Na- 
varino, Túnez y la Goleta y sú desgraciada prisión 
en Argel; tenemos que lijarnos en su primera obra 
literaria de importancia la Gálatea^ publicada en 
1585 (aunque ya la tenía terminada afines de 1583), 
en la que desde sus primeras páginas vemos que 
rinde un tributo de admiración á su grande amigo, 
que también había sido soldado como él, el insigne 
poeta vizcaíno D. Alonso de Ercilla, á quien bajo la 
figura del gallardo amante de la desdeñosa Belisa, 
el dulce pastor Marsilio, hace figurar aventajadísi- 
mamente, dedicándole además una hermosa estrofa 
en el canto de Caliope, que llena gran parte del 
libro sexto de dicha obra pastoral. Otra muestra de 
cariño le tributa en el ^m/oíí?, capítulo YI déla 
Primera parte (1605), no citándole en el Viaje del 
Parnaso porque solo se ocupaba de los que á la sa- 
zón vivían (1614). No menos amigo suyo debió de 
ser D. Juan de Jáuregui, cuando este insigne poeta 
y pintor guipuzcoano, á quien igualmente elogia en 
el Quijote y Viaje al Parnaso, hizo su retrato (hoy 
desgraciadamente perdido), según él mismo dice en 
el Prólogo de sus Novelas ejemplares (1613).,(1) 
No cultivó menos íntimamente la amistad del éscri- 



(1) Desde el año aoterior tenía ya la licencia de su publi- 
cación. 
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tor didiictico hijo de Orduña Gabriel Pérez del Bar- 
rií)j como se echa de ver en unos bellítímios vendos 
qne le dedicó en 1613, con ocasión de darse á Inz la 
Dirección de Secretarios del literato vizcaíno. Es 
más que probable qne su amigo y jefe por los años 
1591 y 92, Pedro de Isunza, como proveedor general 
de las flotas y armadas de Indias en Sevilla, fuese 
vascongado, y así se explicaría perfectamente el que 
el joven D. Antonio de Isunza de La señora Cor- 
ndta lo sea también, como cariñoso recuerdo de 
aquellas relaciones (1). No es tampoco inverosímil 
el qne existiese alguna amistad entre Cervantes y el 
g^ípuzcoano Juan de Amézqueta, que fué quien re- 
ducto y firmó en 26 de Setiembre de 1604, como 
Consejero Real y de Cámara, la cT)ncesi6n del rey 
Felipe ÜI para la publicación del primer tomo del 
Quijote, el cual documento, con la tasa y testimonio 
de no iiaber erratas, aparece á la cabeza de la edi- 
ción príncipe. 

Dejando á un lado en esta ocasión el especificar 
loa elogios cervantescos á las cosas vascongadas, 
Q'eo pertinente, sin embargo, volver á insistir en 
que en varios pasajes de sus novelas, comedias y 
entremeses demostró Cer^'antes conocimientos en la 
lexicología y aun en la sintaxis euskara, que sola- 



da í'i^nsidero romo cosa curiosa el consiírnrr a<iuí que en 
la lista (le los AlcaMes de Vitoria que trae Landi'.zuri, 'Hist. 
iif VifL (uig-inas 428 y sifruientes) aparecen en este carg-o: el 
BüCliiÜo r Martín de Isunza en 1490, Martín Martinez de Isun- 
Sín pl íiri, el mismo en 1528, el mismo ó de i^ual nombre el 
35, Fn^rcisco de Isunza el 69, Martín de Isunza el 77, 82 y 99, 
y otros varios en los siglos sig-uientes. 
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mente se adquieren con íntimo y frecuente trato con 
los hijos del país; (1) debiendo nosotros amargamen- 
te lamentar, como vascongados y como amantes de 
las letras patrias, la pérdida de varias obras cerván- 
ticas. En efecto, sabemos que después del año de 
1580 en que Cervantes volvió del cautiverio, y prin- 
cipalmente desde 1584 á 88, se representaron con 
aplauso bastantes comedias suyas de las treinta que 
según él mismo dice había compuesto, entre las que 
conocemos los títulos de los Tratos de Argel, la Nu- 
mancia, La Batalla naval, la Jerusáleni y la Con- 
fusa (la predilecta de su autor) y de las que solo se 
conservan las dos primeras. Pues bien, es muy vero- 
símil, es casi seguro, á juzgar por las que después 
publicó el librero Villarroel (1615), que entre tan- 
tos episodios de su vida como constituían los argu- 
mentos de tales producciones no dejaría de hablar 
en varias ocasiones de asuntos vascongados, pues es 
un hecho que tengo hasta la saciedad demostrado, el 
profundo y misterioso carino que Cei^v^antes profesa- 
ba á cuanto se relaciona con la tierra euskara. 

Pero como en cada precioso descubrimiento que 
acerca de su vida se hace, hallo yo confirmado más y 
más lo que ya en 1875 presentía, de que algunos mo- 
tivos ignorados debía de tener Cervantes para ese 
tan acendrado cariño, hé aquí, en efecto, descubierto 



(1) Es muy digno de tenerse en cuenta que el insig-ne cer- 
vantista Excmo. Sr. D. Aureliano Fernández-Guerra acepta 
y reconoce en Cervantes conocimientos etimológficos del vas- 
cuence. Ensayo de una biblioteca de libros raros y curiosos, por 
Zarco del Valle y Sancho Rayón, página 1311, 
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recientemente, que, si no circulaba perlas venas del 
ínclito alcaláino sangre vascongada, tuvo por lo me- 
nos parentesco de afinidad con gente de nuestro país. 

Efectivamente, el diligentísimo cervantista Don 
Julio de Sigüenza, en un curioso artículo titulado 
«El licenciado Juan de Cervantes y su hija D.* Ma- 
ría» inserto en la Ilustración Española y America- 
na correspondiente al 22 de Setiembre de 1887, nos 
proporciona los siguientes interesantísimos datos: 

«Tiempos atrás, y muy joven el tercer Duque del 
Infantado (D. Diego Hurtado de Mendoza), (1) tuvo 
relaciones amorosas con una señorea de gran linaje, 
llamada D.^ María Ruiz de Le^uizamo, oriunda de 
Vizcaya, y de quien resultó un hijo, al que se puso 
de nombre Martin — con el aditamento de 31endoza 
— por haber sido reconocido por aquel personaje. 
Este D. Martin de Mendoza — que muchos años des- 
pués y ya viudo había de ser arcediano de Guadala- 
jara y Tala vera— contrajo matrimonio. ¿Con quién? 
Con D.* María de Cervantes, la hija del Licenciado, 
tia carnal del grande hombre Miguel Cervantes de 
Saavedra.» 



«Quiero referirme á D.*^ Luisa de Montoya, resi- 
dente en Valladolid, y habitando pared por medio 
de Miguel de Cervantes cuando la aventura de don 
Gaspar de Ezpeleta en 1605.» 



(1) También este personaje era oriundo de Álava. 



JULIÁN APRAIZ ' 403 



«Pero ni el distinguido académico (Navarrete), ni 
otro autor alguno después, -ha hallado en doña 
Luisa de Montoya otra cosa que uno de tantos seres 
extraños que, durante el curso de nuestra vida, en- 
contramos al paso; y no obstante, D.* Luisa de 
Montoya pertenecía á la familia del célebre proce- 
sado en Valladolid, como hermana de D.* Teresa, 
y ambas primas hermanas de D.* Martina (monja) y 
D.* Isabel de Mendoza» (1). 

Deducimos, pues, de los recientes y valiosos des- 
cubrimientos genealógicos delSr. Sigüenza, que doña 
María de Cervantes, tia carnal de nuestro Miguel^ 
estuvo casada con D. Martín de Mendoza, quien por 
ambas líneas paterna y materna descendía de vas- 
congada raza, y que siendo también pariente Cervan- 
tes de D.* Luisa de Montoya, éralo igualmente por 
afinidad de su esposo el historiador mondragonés 
(Guipúzcoa) Esteban de Garibay y Zamalloa. Así se 
explica perfectamente el que aparezcan en el verano 
de 1605, cuando la tragedia del caballero Ezpeleta, 
ocupando toda la planta ó piso principal (unos á. la 
derecha y otros á la izquierda) de una casa nueva 
frente al Kastro, en Valladolid, las familias de Cer- 
vantes y de I).^ Luisa de Montoya; no siendo por 
tanto casual esta vecindad, como también lo advierte 
el Sr. Sigüenza, y como ya el autor de estas líneas 
lo barruntaba en su Cervantes vascófilo. 

Hé aquí, pues^ como poco á poco se va ensan- 



(1) Estas eran nietas de doña María. 
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chando para nosotros el círculo de las relaciones de 
Cervantes, tanto amistosas como de parentesco ó afi- 
nidad, con gente vascongada, que á más de engen- 
drar en él su devoción hacia las cosas de la Euskaria, 
le pusieron en condiciones de conocerlas, merced á 
su carácter eminentemente observador, mejor que 
otros contemporáneos suyos y aún posteriores, no 
excluyendo lo concerniente al idioma y aun á esas 
graciosísimas mimesis ó remedos de la gente igno- 
rante del país, al hablar en mala lengiui castellana y 
peor vizcaína. 

Para mí resulta indubitable, del importantísimo 
hallazgo del Sr. D. Julio Sigüenza — dejando aparte 
el trato y parentesco del insigne vascófilo con los 
descendientes de su tio D. Martín de Mendoza, de 
sangre euskara— que Cervantes trató íntimamente 
y con gran fruto con su pariente D. Esteban de 
Garibay y Zamalloa, vasco por su nacimiento y por 
su idioma, mientras duró la existencia de este nota- 
bilísimo historiador, que murió en 1599, y muy 
principalmente desde 1580 á 90, el cual decenio lo 
pasó en gran parte Cervantes en Madrid, que es 
donde Garibay consumió en honrosísimos cargos 
cortesanos la segunda parte de su laboriosísima 
existencia. 






f 



'^^hmm^'im: 



DISCUESO XXX. 

Discurso en honor de Cervantes, pronunciado el 24 de Abril de 
1889, en el Salón de Actos públicos del Instituto de Vitoria. 



Señores: 



na vez más, solicitado en esta oca- 



^0) ^ Q)^sión por la Junta Directiva de nues- 
'^)¡^@(^.tro Ateneo, me presento delante 



de vosotros, á fin de que renovemos 
"^ juntos el culto literario, que Vito- 
ria suele consagrar á la memoria del más in- 
signe de los escritores patrios, muerto en tal 
dia como ayer, en 1616. 

El ano pasado tuve el honor de hablar, en 
el Elogio fúnebre que pronuncié en la solemni- 
dad celebrada en el Coliseo, acerca del triple 
titulo de admiración que en mi concepto reúne 
Cervantes para con el Ejército español, con 
el Pueblo vasco y con la Mujer cristiana. Al 
desenvolver este último punto, no vacilé en 
aseguraros que de todas las obras Cervantes- 



406 DISCWRSOS VARIOS 

cas se desprende un delicioso aroma de hones- 
tidad y un constante culto platónico hacia el 
bello sexo; añadiendo que Cervantes podia ser 
considerado como el más casto de los escrito- 
res profanos de su tiempo. Esta verdad se pre- 
senta más de relieve, se patentiza más de 
propósito, en una obra, inmortal como todas 
las cervantinas, pero muy poco conocida en 
nuestros dias, en que las corrientes van por 
otro camino. 

Todos sabéis, efectivamente, que, en el cua- 
dro alegórico en que podemos representar á 
los hijos del ingenio del más grande de los 
novelistas de todas las edades, se destaca en 
primer termino el nunca bastante ponderado 
Z>. Quijote; siguen las novelas ejemplares^ acom- 
pañadas de los saladísimos entremeses, y apa- 
recen en perspectiva, agrupados según el gusto 
de cada crítico, la Gala-tea^ la Numancia, las co- 
medias y el Viaje del Parnaso, pues ya á oidos 
del pobre Adán de los poetas la rudeza y la in- 
discreción habían hecho llegar, por boca de un 
librero, la descomedida especie de que «de su 
prosa se podia esperar mucho; pero que del 
verso nada.» 

Ahora bien, la obra á que vengo aludiendo, 
y que adrede no he hecho figurar en este cua- 
dro, por ser la que ha dado lugar á más opues-« 
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tas y encontradas opiniones, encierra en su 
argumento y en la totalidad de sus episodios tal 
delicadeza, tal honestidad y moral tan pura 
que á fin de que pueda ser leida con mejor 
fruto, me sugiere en este momento algunas 
reflexiones, que van á constituir el tema de mi 
breve peroración. 

El Renacimiento greco-latino venía tras- 
plantando lentamente, desde el siglo XIV, á 
nuestra patria todos los géneros literarios cul - 
tivados por los griegos; habiendo proporciona- 
do argumento los asuntos mitológicos á divej*- 
sos poemas fabulosos del marqués de Santilla- 
na, Mal-Lara, Hurtado de Mendoza, Silvestre, 
Alonso Pérez, Montemayor, Góngora y otros, 
acaudalándose igualmente nuestra literatura 
con las invenciones esópicas, satíricas, épico- 
burlescas y otras muchas. Pero es el género 
novelesco aquel en que más tomaron los inge- 
nios españoles de las invenciones helénicas, 
figurando en este punto en primer término 
Cervantes; al imitar Los amores de Teágenes 
y Cariclea ó historian etiópicas del obispo del 
siglo IV Heliodoro de Emesa, en sus Trabajos 
de Perales y Siyismunda, ó historia setentrional. 

Este librO; postumo, como algunas otras 
obrillas que anduvieron descarriadas en vida 
del autor, es hijo de los últimos dias de Cer- 
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yantes, como que cuatro antes de morir fué 
escrita la genial y tan aplaudida Dedicatoria 
al conde de Lemos. Podemos, pueS; conside- 
rarlo como el testamento, última voluntad, 
institución de heredero y finca principal lega- 
da á su amante esposa que, en los diez años 
que le sobrevivió, pudo ver diez veces repro- 
ducido el Persiles para poder con él sustentar 
modestísimamente las tocas de su viudez. Por 
este último pensamiento, sin duda, deseaba el 
autor del Quijote que el trabajo literario que 
constituía la herencia de D.* Catalina fuese la 
mejor de sus obras, y aun se foijaba la ilusión 
de que fuera el más hermoso libro que se hu- 
biese escrito. 

Este inmenso cariño, esta predilección ha- 
cia el último de sus hijos literarios los mani- 
fiesta Cervantes repetidas veces. En el Prólo- 
go de las Novelas ejemplares publicadas en 
1613 le dice al lector: «tras ellas, si la vida 
no me deja, te ofrezco los trabajos de Persiles, 
libro que se atreve á competir con Heliodoro, 
si ya por atrevido no sale con las manos en la 
cabeza» Al año siguiente se lee en el capitulo 
4.° del Viaje dd Parnaso: «Yo estoy, cual de- 
cir suelen, puesto á pique — Para dar á la es- 
tampa al gran Persiles — Con que mi nombre 
y obras multiplique» — Y en la dedicatoria al 
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conde de Lemos de la Segunda parte del Qui- 
jote (1615) se expresa asi: «Con esto me des- 
pido, ofreciendo á V. E. los Trabajos de Per- 
siles y Sigisraunda, libro á quien daré fin den- 
tro de cuatro meses, Deo volent^, el cual ha de 
ser el más malo ó el mejor que en ésta lengua 
se haya compuesto, quiero decir de los de en- 
tretenimiento; y digo, que me arrepiento de 
haber dicho el más malo, por que según la 
opinión de mis amigos, ha de llegar al extre- 
mo de bondad posible.» 

Desgraciadamente, la docta posteridad no 
ha confirmado ésta sentencia apasionada, pues 
aunque no han faltado críticos de nota^ desde 
su aprobante Valdivielso hasta nuestros mis- 
mos dias, que hayan considerado con el autor 
del Persiles que éste es el más ingenioso, más 
culto y más entretenido de todos sus libros, 
así como otros apasionados quijotistas no han 
visto en él sino un cúmulo de disparates cua- 
jado de defectos, la opinión general lo diputa 
como endeble y fastidioso, bien que todos con- 
vienen en que es un primoroso documento 
donde se saborean copiosamente todos los pri- 
mores de la lengua castellana. 

Pero yo, señores, quiero que veáis en él otra 
circunstancia que desde el principio os vengo 
indicando, la castidad en el fondo y en la for- 
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ma, hoy más que nunca digna de alta estima 
en las obras de amenidad, por haberse ense- 
ñoreado del público en nuestros dias una afi- 
ción vehemente á una lectura deletérea, la de 
las novelas llamadas naturalistas. 

No me ocuparía yo, en estos momentos, 
apasionado de todos los géneros y todas las 
escuelas poéticas sustentadas con talento, de 
la aparición de esa nueva moda novelesca que 
tantas controversias está provocando en nues- 
tros dias, si no fuera porque bajo su coruscante 
manto de oro y escarlata se ocultan los mons- 
truos repugnantes de la grosería y la obsce- 
nidad. Ni por otra me declaro competente pa- 
ra juzgar el naturalismo francés (que es á 
quien principalmente me refiero), pues, lo con- 
fieso con ingenuidad, aunque he hojeado algu- 
nas de las dos docenas de novelas que ha es- 
parcido á todos los vientos el renombrado co- 
rifeo de esta tendencia literaria monsieur 
Emile Zola (Emilio Zola, como vulgarmente 
se dice en castellano) y he leido bastantes 
críticas favorables y adversas acerca de esta 
escuela, no he estudiado con algún deteni- 
miento mas que Nana y V assomoir (Nana y 
La taberna)] y para ser más franco todavía, 
únicamente Nana, porque de V assomoir sólo 
conozco el drama. Voy á deciros algo, por que 
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hace al caso, de mis impresiones acerca de 
esta celebradísima obra. Leí Nana á luego de 
aparecer, hace más de ocho años: entonces leía 
menos que antes de entonces, -pero mucho más 
que ahora. De su lectura me quedó un dejo 
amargo; pero cuando ya se iban borrando sus 
recuerdos llegué á París, al acabar el verano de 
1881, en que Nana seguía haciendo furor. Por 
un franco se exhibía un soberbio cuadro, en e! 
que, merced á ciertas combinaciones ópticas, 
aparecía la hermosísima Nana, de gran relie- 
ve, levantándose del lujosísimo lecho, poniendo 
el pié desnudo en las preciosas pieles de oso 
de la encantadora alcoba, tal como se descri- 
be en el capitulo X de la novela. Representa- 
ban también en el teatro del Ambigú el drama 
Nana^ no sé si del mismo Zola ó de alguno de 
sus admiradores, enteramente calcado en la 
novela, y hé aquí la piedra de toque para pro- 
bar lo« quilates del filo-naturalismo de cual- 
quier aficionado. Efectivamente, señores, 
aquel realismo palpitante, realzado por el pro- 
verbial esmero de los actores franceses y por 
la especial 7nise en scéne parisiense, me pro- 
dujo tal mezcla de asombro, de mareo y de re- 
pugnancia, que desde entonces no he vuelto á 
leer una novela de Zola, bien así como los 
borrachos, que sometidos a un tratamiento bien 
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administrado del vino no vuelven á gustarlo 
en su vida. 

Aún recuerdo, á través de los años, aquella 
hermosa Nana (que también lo era la actriz) 
prodigando sus desnudeces, inclusos les poils 
d! or deses aisselles^ como suciamente se detalla 
en la novela; trasladada después á la quinta 
de la Mignotte, donde los pájaros cantan en la 
enramada, donde Nana y el mocosuelo Jorge 
comen frutas enseñando los dientes al público, 
después de haberse puesto el joven como una 
sopa, cayéndose al agua coram j^optdo; se me 
representa una escena cínica, me parece que 
del viejo marqués de Chouard, realzada por la 
mímica del actor y que renuncio á describir por 
su impudicia; aún se me vuelven a erizar los 
cabellos al recordar el suicidio del niño Jorge 
en el cuarto de la cortesana y casi salpicando 
la sangre del hijo el rostro de la infeliz ma- 
dama Hugón, que se presentaba precisamente 
á pedir piedad para su otro hijo el capitán 
Felipe, preso y deshonrado por sus prodigali- 
dades con Nana ; y por último, todavía 

temo que se me reproduzcan los espasmos 
nerviosos que á cualquiera le ocasiona la es- 
cena final; tan repugnante como horrorosa, en 
que la heroína, victima de la viruela negra 
que ha arrebatado á su hijo, se levanta del 
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lecho, impulsada por la música de la calle, 
lleno el rostro, antes tan hermoso, de pústulas 
repugnantes, con un ojo hinchado y el otro 
huero por la enfermedad, cayendo desplomada 
en medio del foro como un enorme ^sapo enve- 
nenado. 

Pero si este mal trazado cuadro os parece 
recargado ó falso, trasladaré otro debido al 
pincel delicadísimo del eminente D. Juan Va- 
lera, nada sospechoso de meticulosidades ni 
aspavientos, y paladín conocidísimo de las 
mayores libertades literarias. Dice asi en su 
Arte de hacer novelas j aun no' hace dos años 
publicado, y eso que se refiere á la novela en 
su concepto la mejor, la más briosa^ la más 
épica de las de este celebré escritor francés. 

«Zola amontona en Germinal todos los es- 
pantos y todas las abominaciones, sin descui- 
dar menudencias, sin dejar nada en la penum- 
bra. Niños entregados á todos los vicios antes 
de llegar á la pubertad; niñas desfloradas, 
maculadas y prostituidas antes de ser viripo- 
tentes. Un niño, dotado de astucia diabólica, 
es tan animal, que no sabe lo que es bueno ni 
malo, y asesina a un pobre soldado para di- 
vertirse, como quien hace una travesura. Un 
viejo decrépito ahoga, sin comprender lo que 
hace, y como movido por un resorte, a una se- 



414 DISCURSOS varíos 



ñorita que acude á socorrerle. Otra moza, para 
insultar á los militares y burgueses, va levan- 
tándose las faldas, y enseñándoles el trasero. 
Toda esa gente amontonada emplea a cada 
momento las palabras más soeces y pronuncia 
las más brutales blasfemias. En el cadáver 
del duefío de un figón, que no vendia nado, ó 
que cuando fiaba y regalaba era para abusar 
de las mujeres, las cuales nada perdian, pues 
Zola no pone en ninguna de ellas el menor 
rasgo de castidad ó de vergüenza, se ensañan 
esas mismas mujeres, le arrancan con las uñas 
aquello ^ 

Mas apartemos ya la vista con horror de 
tan abominables espectáculos y volvamos a 
los risueños y purísimos campos cultivados 
por el cristiano ingenio de Miguel de Cervantes; 
aunque antes debemos hacer una observación 
curiosa: todas las sectas naturalistas incluyen 
al Quijote en su escuela. ¡Dichoso "privilegio 
del genio, pues los idealistas también lo le- 
vantan justamente sobre su cabeza! 

El gallardo Persiles, hijo segundo del rey 
de Islandia, arde en amores y es correspondido 
por la sin par Sigismunda, heredera del reino 
de Fislandia y prometida contra su voluntad 
del hermano mayor de Persiles, de carácter 
un tanto brusco y desabrido. A fin de que el 
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Papa rompa el primer compromiso matrimo- 
nial, emprenden los dos amantes una peregri- 
nación á Eoma, disfrazados con la calidad de 
hermanos y con los supuestos nombres de Pe- 
riandro y Auristela. Ábrese la novela en las 
mazmorras del bárbaro Corsicurbo, en que 
gime el infeliz Periandro, separado de su pro- 
metida y prisionero á consecuencia de las pri- 
meras vicisitudes de su viaje. Encuéntranse 
ambos amantes en los primeros capítulos y 
siguen sus aventuras y viajes por las regiones 
septentrionales; empleándose la primera parte 
de la novela en describir estos países é inter- 
calar sucesos y episodios en que todo se vuel- 
ven islas de nieve, raptos, naufragios, é incen- 
dios, haciéndose notar, tanto en la geografía 
como en las costumbres, más inventiva que 
exactitud. Más agradable, curiosa y verosímil 
es la segunda parte, que constituye el itinera- 
rio de Lisboa á Eoma, pasando por Extrema- 
dura, Castilla, Valencia, Cataluña, mediodía 
de Francia, Delfinado, Milán y Florencia, el 
mismo en una palabra que habia seguido Cer- 
vantes cuando acompañó en su mocedad á 
Roma al joven cardenal Aquaviva. 

Desenlázase al fin, á las puertas de la ciu- 
dad eterna, el nudo de la acción, con la muerte 
de Maximino, el hermano de Persiles, á quien 
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inopinadamente se encuentran corriendo tras 
ellos; y por expresa y última voluntad de éste 
mismo, cuyo cadáver es depositado en San 
Pablo, quedan al fin casados; cumplen el voto 
de besar las sandalias al Pontífice y viven ya 
tranquilamente hasta que biznietos les alargan 
los dias. 

No podemos desconocer que el interés gene- 
ral de la obra es escaso, que el sinrmniero de 
episodios, no siempre bien eslabonados con la 
acción principal, la debilitan y oscurecen, 
como no se escapó á la penetración crítica del 
autor, que así lo dá á entender en algunos pa- 
sajes; que hay demasiados lances maravillosos^ 
inverosímiles y aun supersticiosos; riiie se pro- 
diga la hipérbole con empalagoso exceso, que 
los amores de Periandro y Auristela resultan 
excesivamente fríos, por la demasiada perfec- 
ción de los amantes; que hay pláticas desma- 
yadas y harto metafísicas; en una palabra, 
que en esta obra se acredita una vez más que 
Cervantes había nacido para chistes y donai- 
res mejor que para empalagosas moralidades^ 
que valía más para Rabelais que para Luis de 
Granada. No es, pues, el Persiles úv arjuellos 
libros que cuesta trabajo dejarlos de las ma- 
nos; antes bien, así como «Las mil y una no- 
ches» y otras colecciones de cuentos^ auniiue 
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tengan nn marco común que los encierre k 
todos, hay que saborearlos separadamente; 
destacándose entre las dos docenas de episo- 
dios el de la viuda Euperta, que no deja de 
encerrar reminiscencias clásicas que nos traen 
á la memoria la famosa matrona de E/eso y 
los amores de Psíquis y Cupido de los latinos 
Petronio y Apuleyo.' 

¿Mas, qué mucho que estas reminiscencias 
tan» frecuentes en Cervantes lo sean todavía 
más en una obra basada en otra griega, según 
confesión de nuestro autor y como probó el 
erudito valenciano Mayaiis en su Vida de Cer- 
vantes^ haciendo un paralelo entre el Persiles y 
las Etiópicas, y sin que esto se oponga á que 
también tuviese presente, como asegura Na- 
varrete, Los amores del Clareo y Florisea del 
español Eeinoso? 

Y es este el momento oportuno de recordar 
que las novelas amatorias greco-bizantinas, 
sino inmorales por su fin y objeto no se halla- 
ban exentas de riesgos para imaginaciones 
exaltadas, por contener escenas y situaciones 
un tanto libres y desenvueltas, como lo prueba 
el naturalismo de algunos pasajes del idilio 
Dafnis y Cloe, vulgarizado en lengua castellana 
no ha muchos años por el maestro helenista don 
Juan Valera. Pues bien, el Obispo de Tricca 
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se apartó completamente de todo relato, de 
toda descripción, de toda malicia que pudieran 
excitar la concupiscencia; y los amores de 
Teágenes y Cariclea, como los de Persiles y 
Sigismunda son puros, castos y respetuosos, 
como que tienden única y exclusivamente a 
ser santificados por el indisoluble vinculo sa- 
cramental, saliendo incólumes en los diversos 
peligros que, a causa de su sin par belleza, 
corre la honestidad de las heroinas. Si en tres 
ó cuatro ocasiones se hace referencia en el 
Persiles á amores carnales y se presentan al- 
gunas mujeres inmorales y otras demasiado 
vehementes y arrojadas, siempre llevan apa- 
rejado el castigo ó el arrepentimiento, resul- 
tando de estas infracciones de la moral, ense- 
ñanzas provechosas: tal se vé en las perversas 
Eosamunda, Zenotia, Luisa la de Talayera é 
Hipólita y en las un tanto desenvueltas Feli- 
ciana, la Cobeña y Ambrosia Agustina; bri- 
llando en cambio una hermosa aureola de vir- 
tud y honestidad en las interesantes bárbaras 
Eicla y Constanza, la monja Leonora, la he- 
roica Transila, Eusebia la ermitaña, la enamo- 
rada Sinforosa, la varonil Sulpicia, la buena 
cristiana Raíala la morisca, la vehemente é 
ingeniosa Isabela Castrucho, las tres discretas 
damas francesas, etc., etc. 
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Prefiramos, pues, á las mal sanas novelas 
naturalistas, la hermosa hija de la ancianidad 
de Cervantes, donde campean la moral más 
pura; los sentimientos más delicados, máximas 
profundas y cristianas, lenguaje armoniosí- 
simo, bellísimas descripciones y estilo incom- 
parable. 

Y no tengáis escrúpulo alguno vosotras, las 
que me escucháis, en leer el Persiles, pues se- 
gún palabras del mismo Cervantes «no siem- 
pre se está en los templos, no siempre se ocu- 
pan los oratorios, no siempre se asiste á los 
negocios por calificados que sean: horas hay 
de recreación donde el afligido espíritu des- 
cansa: para este efecto' se plantan las alame- 
das, se buscan las fuentes, se allanan las 
cuestas, y se cultivan con curiosidad los jar- 
dines; y los ejercicios honestos y agradables 
antes aprovechan que dañan.» Y finalmente ^ 
como él lo asegura, refiriéndose á las Ejein- 
piares, en el Persiles^ hasta «los requiebros 
amorosos son tan honestos y tan medidos con 
la razón y discurso cristiano, que no podrán 
mover a mal pensamiento al descuidado ó cui- 
dadoso que los leyere.» 

He dicho. 
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